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INTRODuce rOl, 

La investigación psicológica en el campo del retardo me~ 

tal generalmente se ha caracterizado por la búsqueda de técni 

cas y/o procedimientos cada vez más eficaces para la reeduca­

ción de los sujetos retardados; de ahí que sea de sorprender­

la gran cantidad de aportes Que la psicología ha hecho a este 

respecto durante las últimas décadas. 

~a inclusión de los padres en lo~ trabajos reeducativos-

de sujetos retardados, sin lugar a duda, constituye uno de -

los aportes técnicos y sociales más importantes e innovadores 

a esta situación, por lo que, el mo~elo de intervención "Pa-­

dres como maestros ~ terapeú~s de sus hi jos" ~ ha sido consi­

derado como una posibilidad concreta para dar respuesta, tan­

to a los problemas de mantenimiento y generalización de las -

intervenciones psicopedagógicas, como a la gran demanda del -

servicio reeducativo de los sujetos retardados. 

c: Afortunadamente, han harido re5ultados importantes en 

tal labor, aunque obviamente no como se pudiera esperar, ya -

que la cooperación y compromiso de los padres no siempre puede 

asegurarse por el mero hecho de adiestrarlos en el manejo de 

técnicas o programas de reeducación, ni taMPoco por la infor­

mación que se les proporciona respecto a las condiciones del 

retardo, y de la necesidad e importancia de su intervención -

como principales agentes del cambio de la conducta de sus hi­

jO~ De ahí que sea necesario detenernos un poco en nuestras­

investigaciones técnicas, y prestar mayor atención al , estudio 

de los factores que perniten garantizar una verdadera respon­

sabilidad y compromiso de los padres en sus tareas formativas 

para con sus hijos. 
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Como profesionistas, poco nos preguntamos respecto a lo 

que piensan y sienten los padres hacia sus hijos retardados. 

Partimos del supuesto de que existe el interés y compromiso ne­

cesario para que, previo entrenamiento, puedan desarrollar de 

forma óptima su papel como reeducadores. Todo ello a pesar de -

que sabemos que la interacción entre padres e hijos estará de-­

terminada en gran medida por las actitudes del padre hacia este 

último, por le que, emprender una labor reeducativa sin consi-­

derarlas, sería un error, pues son ellas las que influyen pode-

rosamente en el trato cotidiano con el hijo. 

Hablar de actitudes hacia el retardo es tocar la manera en 

que los padres estan predispuestos a actuar, pensar y sentir en ¡ relación al mismo, y ello lógicamente, repercutira en las acci o 

nes, sentimientos y pensamientos que efectivamente tengan ha ci a 

su hijo, 

~ vor 
¡estudio, 

lo cual afe c tará las vivencias de é s te. 

lo anteriormente descrito, ~l objetivo del presente -­

comprende la necesidad de conocer la s actitudes de los 

padres hacia su hijo retardado, así como de alounos factor e s de 

los que puede ser función dicha actitud. 

\ 

Para el cumplimiento de nuestro objetivo, se empr e nd ió 

primeramente una revisión de los estudios teórico s y prá ct ico s ­

referentes al tema en cuestión, con l a finalidad de proveer d e ­

un marco de referencia a nuestro e studio. 

Debemos señalar que al emprender la investioación biblia-­

gráfica respectiva, inmediatamente nos encontramos c on una esca 

sa información sobre el tema en nuestro país, mientras que la -

mayoría de la bibliografía lecalizada correspondi6 a estudios -

extranjeros (particularmente de E.U . A.). Por tal razó n , el obj ~ 
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tivo de nuestra investigación reviste una gran importancia, ya­

que existe la necesidad de aportar elementos sobre las actitudes 

que sostienen los padres hacia sus hijos retardados, pero bajo-

las características propias de nuestra sociedad. 

Los capítulos dos y tres del presente, constituyen el re-­

sultado de esta primera parte del estudio, por le que en éstos­

se describe todo lo ~eferente al concepto de actitud, sus medi­

ciones, los ~equi5itos psicométricos que deben cubri~ las esca­

las de actitud, así como la descripción de estudios relaciona-­

dos con la actitud de los padres hacia su hijo retardado y, por 

último la desc~ipción y análisis de investigaciones que se han­

avocado a la medición de la actitud hacia el retardo. 

Poste~ior al análisis de la bibliografía revisada, se ela­

bo~ó una escala de actitudes, apoyándose para su construcción -

'-en los lineamientos sugeridos po~ dicho análisis. Fundamental-­

ment e se consideraro n los aspectos psicomét~icos y de conteni-­

dos, pd~a ga~antiza~ un g~ado considerable de confiabilidad y -

validez de la escala. Para tal fín, también fue necesario rea-­

I izar un estudio piloto de aplicación de la misma. 

Finalmente , se llevó a cabo la aplicación definitiva de la 

esca la, aplicación de la cual se obtuvieron datos interesantes, 

pues a pesar de que sólo se esperaba encontrar la dirección de­

las cinco dimensiones a evaluar respecto de la actitud de los -

padres hacia su hijo retardado, se observó además, un alto gra­

do de ambivalencia en los datos. Esta situación denotó el carác 

te r contradirtorio de las actitudes de los padres hacia su hijo 

ret ardado. Es decir , una relación ambivalente del padre para -­

con el hijo. 
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En los capítulos cuatro y cinco del presente se describe,­

respectivamente, tanto la cuestión del método je la investiga-­

ción, como los re~ultados de la aplicación de la escala. Por - ­

último, en el capítulo seis, se discuten los resultados del es­

tudio y se cüncluye sobre la necesidad de prestar una mayor a-­

tención a los aspectos actitudinales de los padres re~~ecto a -

su hijo retardado, ya que de ello podría depender el éxito o -­

fracaso de las tareas formativas hacia el retardo. 
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RESE~A HISTORICA DE LAS ACTITUDES HACIA EL RETARDO 

Ho y en día la defic i encia mental es considerada como un­

caso 9articular ce las anomalías del hombre. Sin embargo, tu­

vo que pasar una difícil y larga historia para oue suce~iera­

ésto, Roger Perron (en Zaz z o, 1983) esboza esta historia pla~ 

teando los sucesos que a continuación se describen. 

~n los siglos XVII-XVIII, y aún antes de ellos, el pro-­

blema del retardo mental se ubicaba en ideOlOgí~ Los ~e~s 

.. anorma les '-" engl-obaron indiferenciadamente. Idio tas, locos 

criminales, poseidos por el diablo, etc., eran considerados -
.r e ,..-.= 

igualmente ~ndeseables y alejados de la mano de Dios. El des-

conocimiento hacia el fenómeno del retardo era absoluto y re­

acciones como las de temor a lo desconocido eran algo lógico. 

Todos estos se~e confundidos en la l)Iism. reprobacii5n mere- -- _ 
,,~ hc.c,(Q ~ ~c:.. f f!.a rOIJ.!;, ({¡üyO r ,') € O~ v 

cían su estado~ Se les considero ~tes de t~d! ~oral, ~~ 

do fruto de un pecad o paternal o de ellos mismos. PersonaJes­

importantes como Lutero llegaron a cons i derarl o s como una bes 

tia diabólica, deshumanizada por 

cual debía exterminarse. 

la pérdi'da de su alll'a a la - d1 
lo (>d~ 'H tnI /.., e/. e<-r: e, :Y 

.e.P>6rryc 

Sin embargo, ~ rechazo no fue total y para le la~ente a -

la condena y reprobación hacia estos seres, se v i eron actitu­

des de protección hacia ellos. Fundamentando esta protección­

no se dieron criterios utilitarios, sino más bien de una inmu 

nidad ~ue les confería la irresponsabilidad concedida al que 

esta privado de la razó~se pensó también en el privilegio -

de escaoar a las presiones de la realidad; y permanecer en' la 

inocencia original que permite acceder directa~e~te a Dios, -

lo que hacia de los retrasados y demás "anormales· seres pri­

vilegiados que debían ser 9roteoidos y hasta alabados. 
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Hacia principios del siglo XIX (1818) Esquirol define por­

primera vez la idiocia y con ésto la separa groseramente de las 

otras anomalias de la razón. Su definición decía: 

"Se trata de no una enfermedad, sino de un estado de no desarro 

110 de las facultades intelectuales, comprobable desde la más -

tierna edad y que nada puede aliviar~ hay que distinguir tal 

estado de demencia (o locura) que repr e senta una regresión a 

partir de un desarrollo intelectual anterior normal". (citado -

en Perron, p. 54 ob.cit.) 

Así pues, la idiocia y la locura por primera vez tienen -­

una gruesa distinción. El idiota carece de inteligencia porque­

ésta nunca se ha desarrollado y en cambio, la demencia es un -­

retroceso irreversible de la inteligencia que antes de ello es­

tuvo en un estado normal. 

El Movimiento Enciclopedista revistió gran importancia en la 

historia de las actitudes hacia el retardo. ASimismo~ finales 

del siglo XVIII y principios del XIX nació en Europa un movi--­

miento humanitario, siendo una de sus preocupaciones generales -

las personas hasta entonces descuidadas, tales como los escla ­

vos, misioneros y enfermos mentales. Esta corriente pretendi6 -

afirmar la posición de seres humanos con todos sus derechos, lo 

cual l leva a una transformación profurd~ El clima Romántico y-

Humanitario impulsa la educación. Rosieau se centra en el nifio, 

cuya formación bien orientada l e conduce a un ser humano compl~ 

too Con este aut~ la valoración del nifio se hace un tema domi 

nante y por su irresponsabilidad, por su dependencia,~ retar­

dado suscita conductas de protección, incluso a una ternura, 

análoga a las que despierta un nifi~ 

~·~os personajes como Eduard Seguin, Jean Itard y Samuel -

Howe ca n un i mportante impulso al área cuando establecen accio-
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nes educativas en beneficio a los retardados (véase Ingalls, --

1982) • 

No obstante, otras personas se opusieron a toda considera­

ción positiva al retardo y sus planteamientos repercutieron mu­

cho en las actitudes de la mayoría de la gente. Por ejemplo, -­

Charles Darwin, quien postuló su teoría de la selección de las­

especies aplicándola a la sociedad humana, la cual planteó que­

solo sobreviviría el más apto y más fuerte. De acuerdo a esta -

teoría, a los retardados mentales se les consider6 una amenaza­

para el futuro de la especie, porque al permi t ir que sobrevi--­

vieran y que tuvieran prole los menos favorecidos por la heren­

cia, la calidad global de la especie degeneraba. 

De esta manera, mucha gente creyó que cualquier intento -­

por mejorar la suerte de los pobres, de los débiles, de los en­

fermos mentales o de los retardados mentales, resultaría des--­

tructivo para la especie y además contradictorio a la evolución. 

Todas estas ideas alimentaron aún más las actitudes ambi--

valentes. A partir del momento en que se afirma el valor en --­

tanto que individuos de quien se tiende a rechazar, un segundo 

mecanismo se superpone al primero:~ tendencia a rechazar se -

culpabiliza. Así, podemos ver como se desarrollan conductas de­

amor y protección tanto más afirmadas cuanto que permiten luchar 

mejor contra la repulsión, la condena, el rechazo que moralmen­

te resulta imposible de asumi~ 

~cia finales del siglo XIX y principios del XX, se desa-­

rrollan esfuerzos en favor del deficiente mental, pero las actl 

tudes de t emor y rechazo subsistenJ autores como Jean I tard --­

primero y luego Goggenbuelh dieron un nuevo impulso a la educa-
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ci6n de lcs retardados en los inicios del siglo XIX y las co~ 

secuencias de sus actividades ocasionaron entusiasmo en la p~ 

sibilidad de educar al retarda00. Este entusiasmo perduró por 

varias décadas. 

Durante este período (finales del siglo XIX y principios 

del xx~racias a ~las del movimiento Humanistáy de 

los avances de la educación, .a cr~an numerosas instituciones 

consagradas a los deficientes me~smedios ~ ~rofundo~1 El 

fin primordial de esas instituciones era el procurar que sub­

sistieran los idtefnos, pero no apuntaron hacia la educación-
. d· . d 1 \ T."" "',011(.\(.. d f . ~ ~n ~v~ ua .~act~tu es entonces rea Lrmaron su caracter --

pesimista, se vió como inútil la tarea de querer hacer hom--­

bres de ell~ Surgieron temores fundamentados en la escasa -

información sobre el retardo. 

La idea de la incurabilidad del retardo, la heredabili-­

dad de éste y su alarmante expansión, fue lo que principal~e~ 

te alimentó el temor y el rechazo. La ciencia no ofrecía más 

conocimientos acerca de los retardados y los hallazgos cien-­

tíficos fueron matizados por ideas erróneas, Fl srn¿ro~e lla­

mado mongolismo, fue descubierto por Langdon Dowp en lA~6. -­

Sin embargo, fiel al pensamiento étnico y racial que prevale­

cía en su tiempo, concibió el mongolisno como un caso más de 

degeneración, como una regresión de la raza superior (caucási 

ca) a una raza inferior (el mongol u oriental). 

Otro de los aspectos que aumentó el temor y el rechazo -

hacia el retardo, fue el incremento alarmante de los deficien 

tes ligeros ubicados en las escuelas, aunado con la incapaci­

dad y el aspecto de los retrasados profun00s y ~edios. El de­

sarrollo de las pruebas de inteligencia fue lo que permitió -

la detecciÓn de éstos alumnos y aquí el crédito mayor es para 
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Binnet, psicólogo frances ~ue fue el primero que en 1905 des~ 

rrol16 una prueba de inteligencia que diagnosticó deficiencia 

mental en los escolares. 

~n el período de 1880-1930, se incrementaron los estu--­

dios te6ricos de la deficiencia, pero subsistieron las ideas­

de su incurabilidad, orígen desconocido atribuido a la heren­

cia y su alarmante expansión. El temor, la condena y el rech~ 

zo generadores de culpabilidad y ansiedad, deformaron aún más 

estas ideas y las actitudes relacionadas a ell~ 

A este respecto Perron (ob. cit.) señala: "La debilidad­

mental nacia científica y socialmente en el primer cuarto de 

este siglo y dentro de un contexto emocional, nacido de los -

problemas escblares, la noción quedó marcada por este clima". 

(p. 64). 

~ partir de 1930, se inicia una evolución de las actitu~ 
des y las concepciones concretadas despues de la segunda gue­

rra mundial. El .~edo al retardado disminuye en razón precis~ 

mente de los progresos del conociMiento al respecto, demos--­

trandose as~ que este tipo de miedo deriva de lo desconocido­

básicamen~ 

Uno de los principales impulsos para ello signific~ un -

pcceso proqresivo a un mejor conocimiento de las etiologías,­

y la transmisión hereditaria ya no se presenta como la gran -

responsable. 

También la educación impulsa el cambio de las actitudes. 

Déb~les mentalps, gracias a la educación, se convierten en hon 
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rados ciudadanos y es así como la incurabilidad de la deficien­

cia se ve resquebrajada. Se distinguen nuevos síndromes que ---

permiten categorizar a los retardados. 

lo. 
Esta evolución científica y de las ideas que se creían -adquiridas respecto a las deficiencias mentales es lo que ha 

caracterizado el actual siglo. Sin embargo, las actitudes no 

han variado significativamente, subsiste la ambivalencia; aún a 

pesar de que el concepto del retardo mental ha evolucionado, la 

idea popu l ar de su incurabilidad y de su orígen orgánico o he-­

redada son los parámetros que hoy en día definen el retardo 

mental para la mayoría de las personas y lo aue en esencia fun­

damenta su temor, rechazo, o bien protecci~ 

• 
'-En res6men, los términos de debilidad o retardo mental 

tienen una gran carga debido a la larga historia de las actitu­

des e ideas, de implicaciones que actualmente resultan más mo-­

lestas que útiles, de ahí que: "La realidad histórica y social­

de la deficiencia mental hay ~~e buscarla precisamente en esta-
.. 1 h~3 

actitud ambivalente~(Perron, ob.cit. p. 50) 

Dado que el estudio de las actitudes es el c :-a principal-

del presente trabajo, en el siguiente capítulo r.n"~ribimos lo -

concernien~e al concepto de actitud; su medición y los requisi ­

tos psicométricos de una escala actitudinal. 
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ACTITUD: CONCEPTOS, MEDICION y LAS CUALIDADES 

PSICOMETRICAS DE UNA ESCALA 

~st6ricamente, el concepto de actitud ha concentrado innu­

merables definiciones para su entendimiento ~ El orígen del term! 

no se inscribe en la psicología social y fue acuñado precisamen­

~e ~O¡_W. McDougall ("An Introduction in Social Psychology") en­

'90~ título de ejemplo escribamos las siguientes definiciones 

[ 
,.) 

Para Allport (citado en Klineberg 1963) una actitud es, 

"un estado que ejerce una influencia directa o din~mica en la 

r~acción del individuo ante todos los objetos y situaciones con­

que se encuentra relacionado". 

Katz y Stotland (citado en Lindgren, 1979) define la acti-­

tud como: "la tendencia o predisposición del individuo a eva--­

luar en cierta manera un objeto o símbolo del mismo". 

Wrench (1973) define actitud como: "la tendencia relativ~-­

mente estable a responder ante un objeto de determinada forma~ 

Haciendo un análisis breve de las definiciones anterio~es,­

puede subrayar un aspecto común en todas estas, el cual se r! 

factor predisposicional, es decir, a un estado anterior 

a la elicitación de una respuesta; considerando se a su vez que -

una respuesta cualquiera o una "reacci6n" está compuesta de tres 

aspectos principales que son el afectivo, el cognoscitivo y el -

conductual . 
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Es así como los autores antes señalados pxolican que l as 

actitudes poseen estos tres componpntsA: 

a) Cognitivo: Se incluyen los conce~tos, creencias, da-- . 

tos y procesos perceptivos. 

b) Afectivos: Se inscriben las emociones y sentimientos. 

c) Conductuales: Se ubican comportamientos e s! ccif l CCS. 

¿Cuál es el componente principal o central de las actit~ 

des; el grado en el cual cada uno de los componentes partici­

pa; la clasificación de las interacciones? 

La respuesta a estas preguntas dan lugar a diversas pos~ 

ciones y propuestas tanto teóricas como experimp~tales y que 

a continuación se describen: 

1) La metodología cuantitativa insistirá e n hayar las --

correlaciones y supuestos de isomorfismos. 

2) Hay quienes sostienen que el componente afectivo es -

el eje de las actitudes y basan su tésis en que es la gratif~ 

cación y el "placer" la base y la justificación de la conduc­

ta humana. 

3) La perspectiva conductual vé en el comportamiento la 

clave de las actitudes, apelando a procesos de aprendizaje y a 
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firmando que la conducta es la causa (orígen) de las actitudes, 

porque sin ellas no se elaboran. 

4) El acercamiento cognitivo destaca que, siendo la clave­

el aprendizaje, en este proceso son básicos los problemas per-­

ceptuales, atencionales, de procesamiento de la información, 

etc. Se valora y reconoce la presencia de la afectividad, pero­

solo como un componente facilitador (tomado del Dicc . Enc . de 

la Educ , Esp . , 1985. ). 

Theodore Newcomb (1976) hace en su obra un análisis amplio 

y detallado de lo que es una actitud, así como de otros temas -

afí~les (como la Medición) y este autor la define de la siguien­

te manera: "La actitud de un individuo frente a algo, es su pr! 

disposición a ejecutar, percibir, pensar y sentir en relación -

con ello" . "El concepto de actitud es una forma abreviada de de 

cir que la gente aprende, como resultado de la experiencia, a -

orientarse hacia objetos y /o .símbolos" (p.149) 

Señala que las actitudes que uno tiene con respecto a algo 

depende d e l marco de referencia, y aunque no dá una relación -­

concisa de las partes o elementos que la forman, deja ver clara 

mente los sigu~entes: 

En primer lugar, se encuentran las experie n cias previas en 

las que se ha percibido a un objeto dado. Estas experiencias o­

frecer. un marco de referencia o fondo sobre el cual se aplica -

una actitud determinada. Al respecto plantea:"las actitudes han 

nacido de las experiencias por las que hemos pasado" (p. 242) • 
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En segundo luqar, plantea al lenquaje come un determina-­

dor importante para la estructuración de un marco de r~fere"­

cia y no otro. Al respecto el autor dice: "la identificación­

de un objeto percibido mediante una palabra puede ser lo aue­

determina cuál de los posibles marcos de referencia se dará '~ 

(p.256) .. . .. las palabras sirven en forma poderosa para la de­

terminación de marcos de referencia en términos de los cuales 

se produce una actitud favorable o desfavorable hacia un acon 

tecimiento dado". (p. 259) 

En tercer lugar, se ubican los sistemas de valores. A -­

este respecto se plantea que son los "valores centrales" los­

que funcionan como marcos de referencia en la mayoría de las­

ocasiones. Son estos valores centrales los que al funcionar -

de forma común en muchas situaciones, unen las diversas acti­

tudes en un sistema integrado . 

Estos valores centrales referidos por Newcomt. los liara 

también "marcos de referencia dominantes" (p. 2.- 1) por su im­

portancia en la definiciór de una actitud. A~l~i~MO . estos --

valores en su mayoría (si no es que 

turalmente dentro de una determinada sociedad. Así por ejem-­

plo, el valor que se le dé en nuestra sociedad al dinero, nc­

es igualmente importante al aue se le d~ en u~a ~ociedad pio­

mea . 

En cuarto lugar, el autor plantea la infor~a~ión que --­

se tenga sobre el evento en cuestión. Los conocimientos influ 

yen en la actitud que se tenga al respp~to. 

Otra de las car~cterísticas relevantes para el ~arco ~e _ 
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referencia, es que estos generalmente se ven influidos por el 

grupo en el cual se han construido. 

En concreto: La actitud de una persona está determinada­

por el marco de referencia dentro del cual la percibe. Ademá~ 

la actitud de una persona hacia un aspecto específico no suele 

cambiar antes de que su marco de referencia no haya cambiado. 

(Newcomb, cap. VII, ob.cit.). 

De los factores q ue pueden c ambiar un marco de referen-­

cia, y por consecuencia una actitud , e l autor menciona los-- ­

siguientes: 

a) Una experiencia directa: Se refiere cuando una influ­

encia o vivencia se ha realizado directamente. Es cuando el -

individuo experimenta en su propio ser una influencia que le­

lleva a modificar los marcos de referencia que definían sus -

actitudes hacia un objeto o evento. 

b) Efectos de experiencias escolares y otras experien--­

cias formativas: Aquí el autor se refiere a los efectos que -

la instrucción y la formación tienen sobre los marcos de refe 

rencia y por lo tanto, sobre las actitudes . 

Respecto del porque nc cambia una actitud, la resp u es t a ­

es fácilmente inferible: Si una a ctitud cambi a p orque se mo-­

difica un ma rco de referencia, entonces es l óg i c o d e pensar -

que una actitud que no cambi a es porque no se modifica el 

marco de ref erencia que la está determinando. 
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Las actitudes también tienden a persistir cuando los --­

individuos continúan percibiendo los objetos en un marco de -

referencia más o menos estable. Los marcos de referencia sue-

len ser bastante estables porque el medio ambiente es en rea­

lidad relativamente estable en muchos aspectos. Además, el -­

individuo crea para él un medio ambiente perceptual estable,­

aplicando asimismo marcos de referencia viejos y familiares a 

situaciones nuevas. 

Por último, en relación al concepto de actitud, uno de -

los aspectos relevantes planteados por Klineberg (ob. cit) y­

que es necesario citar aqu~ es la consideración que hace con­

respecto al concepto "estereotipo". Se ha preferido definir -

el término aquí, ya que éste se encuentra íntimamente rela--­

cionado con lo que son las actitudes. Respecto a este concepto 

Klineberg cita: 

"Solo parte de nuestro concepto respecto a un objeto 

consiste en impresiones sensoriales inmediatas y acunuladas.­

El resto está lleno de ideas acerca de la clase a la que se -

ha dicho pertenece el objeto, quizás sin prue~a suficie nte. 

Por esto nuestro concepto se transforma en una c omblnación -­

de las características verdaderas del objeto y de las caracte 

rísticas que se le imputan .••• el elemento en la combinación -

que es preexistente o acumulado-que no consta de impresiones­

sensoriales inmediatas- puede ser considerado como estereoti­

po" (p. 453). 

De acuerdo a este autor, los estereotipos, por las cara~ 

terísticas propias que lo definen, pueden lleqar a deformar -

los juicios en grados considerables. 
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Newcomb (ob. cit.) también define lo que es un estere~ 

tipo y sefiala: "Lippman propuso por primera vez el término 

'estereotipo' para referirse a esas 'imágenes que estan en 

nuestra cabeza' y que nos proporcionan marcos de referencia 

ya preparados para interpretar acontecimientos de los que -

contamos solamente con informaciones parciales .. !~p. 257).­

"En la práctica, todos los estereotipos compartidos por los 

grupos estan asociados con palabras" (p. 258). 

Así pues, es este último quien sefiala la relación en-­

tre estereotipos y actitud: Dice que los estereotipos son -

los que proporcionan marcos de referencia ya preparados --­

cuando contamos con una información parcial. Es decir, un -

estereotipo puede determinar un marco de referencia y si -­

sabemos que un marco de referencia es lo que en esencia de­

fine una actitud, entonces podemos decir que un estereotipo 

puede determinar una actitud. 

Sobre la medición de actitudes: 

La medición de actitudes es otra de las áreas sumamen­

te conflictivas ya que, cerno se podrá imaginar, si en ésta 

se encuentran problemas para su definición, se pOdría supo­

ner fácilmente que para lo relacionado a su "medición" és-­

tos también existen. En esencia, en el problema de la medi­

ción de actitudes estan vigentes los problemas clásicos re­

feridos a la medición en la psicología, tales como los de -

validez, confiabilidad, predicción, etc. 
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\ 

Las actitudes no son fenómenos unidimensionales, ya que 

éstas ~mpren ~ario~ atri~!!tQ§ 9 dimen§jpPi~ ¡~o las~-

que descr1b1mos con~uac10n~ 

. - '¡Jl., 

a)~eCción: Es la que nos permite pronunciarnos en -­

favor e en contra de determinado evento. Se puede expresar -

por un sí o un ~ 

~ Grado: Se refiere al nivel de generalización en que 

se aplica una actitud a situaciones diferen~por ejemplo, 

no bastaría conocer si alguien esta a favor o en contra de -

los derechos de la mujer , sino que también es conveniente -­

conocer bajo cuales condiciones una persona reconoce estos -

derechos y en que otras condiciones no lo hace. 

~) Intensidad: Se refiere a la fuerza con la que se ex­

presa una actitud. Equivale a conocer si es intenso, ligero 

u ambiguo el sentir del individuo en lo que respe~ta al obj~ 

to de actit~Se le pregunta al sujeto: ¿con cuanta energía 

sostiene usted esa opinión, muy enérgicamente, con bastante 

energía, o no le importa mucho s i ocurre así o de otro modo? 

\d) Consistencia: Se refiere básicamente al arado en 

varia\iactitudes y sistemas de actitudes se compa~inan o 

lacion~ 

au€ 

re-

~ Prominencia: Se refiere al grado en que los indivi-­

duo s destacan una actitud determinada o la notoriedad de la 

misma: No todas las actitudes son prominentes, unas se des- ­

tacan más que otras. Se refiere además al grado en\~~8)~sta­

mos disPfestos a expresar cierta actitud. NewcomtCse refiere 
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a esta dimensi6n como "saliencia" de la actitud y al respecto 

cita: "cuanto m&s saliente es una actitud de alguien, es m&s 

f&cilmente expresada con un mínimo de estimulaci6n extern~ 
(ob. cit., p. 187). 

Existe concenso en señalar estas cinco dimensiones como 

m&s importantes en el estudio de las actitudes y se han -

ideado varias técnicas para la medi ci6n, sin embargo, es 169l 

ca pensar que no ~s posible que exista algún método en parti­

cular aplicable por sí solo a todas las dimensiones de las - ­

actitudes. Se ha discutido acerca de las ventajas y desventa­

jas de las diversas técnicas que se han propuesto; sin embar­

go, seria conveniente que antes de ello se llegarA a~ crite­

rio razo~able co~respecto a lo que queremos saber acerca de 

las actitudes (su direcci6n, grado, intensidad, consistencia 

y/o prominencia) y despues examinar los procedimientos suge­

ridos para lleqar a ese conocimiento . 

Algunos métodos de medici6n que se han desarrollado im-­

plican el an&lisis de una sola dimensi6n, pero otros represe~ 

tan una combinación de más de u~ Asimismo, algunas de las -

dimensiones de la actitud han sido medidas con mayor éxito -­

que otras . 

Debe quedar claro que no existe un método perfecto para 

la medición de la actitud. Por otra parte, cabe preguntarse -

qué confiabilidad y/o validez tiene el medir una actitud, si 

se parte del supuesto de que éstas no pueden observarse o va­

lorarse directamente, sino que son eventos observados de mane 

ra indirecta e inferida a través de la conducta. 

~ No es posible observar directamente las actitudes , sine 

~ que se debe inferir éstas de la conducta, ya ~ea al observar 
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las respuestas de un individuo a los objetos, a las pe rsonas 

y a otros acontecimientos, o por sus apreciaciones y otras -­

expresiones verbales. 

Bien se sabe que es difícil de un modo directo observar 

los actos de un individuo para poder determinar la importan-­

cia que una actitud tiene para esa persona. Por lo gen eral es 

más fácil y también más eficaz, bas ar es tos juicios en las de 

c laraciones v erbales (escritas u orales ). 

Estas últimas (declaraciones verbales) pueden ser cues-­

tionadas en lo referente a la validez, confiabilidad o predi~ 

ción. Sin embarg~ esta área de la psicología ha partido del -

supuesto de que las declaraciones verbales del individuo ex-­

presan en reaLidad sus propias opiniones y actitudes. Así --­

pues, negar la validez o importancia de un auto-reporte, no -

es pertinente ya que un sujet~al expresarse necesariamente -­

deja entrever sus verdaderas actitudes, máxime si en el cues­

tionario se pide ésto de una manera discreta y no directamen-

te (Lindgren, 1979; Wrench, 

~~ 
1973; Newcomb, 1~). 

Respecto a los proced imientos de eva lua ción de las acti­

tudes s e enc uentran los siguientes: 

a) I nforme de uno ~ismo: Estos se preser.tan con una gran 

variedad de modalidades: cuestionarios, diarios, anecdotario~ 

auto-observaciones, etc. 

b) Técnicas proyectivas: Como la prueba de Rorschach, la -------
prueba de percepción temática y otras especialnente aplicadas 

cuando parece conveniente no hacer un interrogatorio ¿irecto, 
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sino llegar a una expresión indirecta de la actitud. Estas -­

pruebas sin embargo, cuentan con más problemas de validación­

y confiabilidad. 

cl ~x~r~s~ó~ ~e_o~i~i~n~s_y iU~C~O! sobre ~bie!o! ~ ~e~-~ 

tores ~e_l~ ~e~l!d~d: Estos procedimientos se basan principal 

mente en cuestionamientos ante casos hipotéticos en donde la 

persona debe expresar una opinión o juicio sobre éstos, dedu 

ciéndose su actitud ante ellos. 

d) !é~n!c~s_d~ ~i!e~e~c!a~ ~e~á~t!c~s~ Este procedimien~ 

to es uno de los mas frecuentemente utilizados en las investi 

gaciones sobre actitudes y consiste básicamente en ofrecer al 

sujeto una lista de adjetivos bipolares y pedir que eli;a 

cual a su par~cer se aplica mejor al evento u objeto aludido. 

Por ejemplo, se presenta la frase: "la polltica del Estado -­

hacia los campesinos es: justa - injusta", el su j eto, depen-­

diendo de su actitud, elegirá la respuesta que mejor le pare~ 

ca. 

e) Qb~e~v~c!ó~ ~e_c~n~u~t~, Esta forma de investigar --­

actitudes consiste en observar directamente la conducta de 

los sujetos con respecto al objeto o evento de la actitud, y­

sin pregunta alguna de por medio. 

f) ~s~ala~ ~e_a~t!t~d~s~ Debido a la importancia metodo­

lógica' y teórica que tienen las escalas para esta investiga-­

ción, es por lo que se le dedica un amplio espacio, y a conti 

nuación, se hace una explicación de lo más relevante en éstas: 

En primer sitio, es necesario que se dé una justificación 
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al porque de las escalas de act.itud. Wrench (1 973) señala que 

las escalas surgen a causa de las dificultades de redactar -­

preguntas imparciales cuando se investiga una actitud hacia -

algo.Bien se conoce la problematica de componer una pregunta-

dirigida a la investigación de un tema determinado La forma-

de preguntar es muy importante y se puede de c ir que dependie~ 

do de la forma de preguntar es como se da la respuesta. 

Por otra parte, es casi igualmente problematico para la­

investigación de las actitudes el encasillar al sujeto en só­

lo dos opciones posibles de respuesta, esto es, un "si" o un­

"no". Tambi&n se conoce de las limitaciones de esta forma de­

preguntar sobre las actitudes. 

Es así como las escalas de actitud surgen obedeciendo a­

la necesidad de: a) evitar preguntas no impar clales v, b) no­

encasillar al sujeto en respuestas tajantes y con escaso es-­

pacio para el analisis. 

No obstante, las escalas de actitudes reto~a~ la esencia 

de los procedimientos anteriores a ellas y trata n de utilizar 

los para enriquecerse en la med ida de lo positle. ~l respecto 

Klineberg (ob. cit.) plantea: 

"las escalas de actitud estan construidas para que nos -

digan no solo si el individuo esta a favor o en contra de algo 

(su dirección), sino además cómo se compara ese individuo con 

otros en su grado de opinión". (p.463) 

Dada una breve justificación al porqu& del surgimiento _ 

de las escalas de actitud, se procede a definirlas: 
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Una escala es aquella que basa la medición de actitudes­

en la asignación de valores numéricos a diversos elementos y­

la posterior interpretación del esquema individual de acuer-­

dos y desacuerdos con otros sujetos. Una escala se contruye -

"a priori", en base a la lógica del que construye, m~s que en 

lo empírico. Por ejemplo, Newcomb (ob. cit.) nos señala: 

"Una escala constituye un recurso para medir algo. Todos 

los objetos tienen varias dimensiones o características que -

pueden ser medidas .•• para las diferentes dimensiones deben -­

utilizarse escalas distintas, ideadas cada una de ellas para­

un tipo específico de medición. Cada escala debe estar cali-­

brada en unidades que se refieren a aquella cosa particular -

que será medida. Estas unidades son necesariamente arbitrari­

as, pero los métodos a través de los cuales se ha establecido 

la unidad deben ser conocidos para que tengan el mismo signi­

ficado para todos los que la usan .•.. En estos aspectos, las -

escalas de actitud son como todas las demas escalas. Una esca 

la de actitud es como un metro que se utiliza para asignar un 

valor numérico a un objeto determinado en términos de unidades 

en forma conocida definidas y de una cierta dimensión. De este 

modo, el propósito de una escala es el de asignar a un indivi 

duo un valor numérico en algún punto entre los dos extremos-­

de apoyo de algo y de máxima oposición frente a esa misma co­

sa ... los métodos escalares están ideados para decirnos cuán 

favorables son las actitudes de una persona, cu~n intensas y­

consistentemente las mantiene, cuán apliamente las aplica, y­

así sucesivamente" (p. 190). 

Casi todas las escalas de actitudes están constituidas -

por frases, afirmaciones, o proposiciones (a las que se llaman 

"items") frente a las cuales los interrogados indican, de un­

modo u otro, su acuerdo (aceptación o aprobación), o su desa-
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cuerdo (rechazo o desaprobación). 

Para seleccionar los reactivos de una escala de actitu~ 

debe seguirse todo un proceso metodolóryico. La obt ención ce -

items se puede hacer a través de los escrítos 90r el investi­

gador mismo, mediante artículos, libros o revistas. 

Como primer 9aso para el desarrollo de ~r.a ~ s c ala de ac­

titud, se debe considerar la re d ac ción de los rea c tivos mis­

mos, una vez que se ha definido su contenido. Vario s investi­

gadores han sugerido criterios inform ale s pa ra e laborar items 

útiles en la construcción de una escala de actitud, los 

les Gallardo (1985) resume de la siguiente manera : 

cua-

1.- Evitar los items que se refieran al pasado y no al prese~ 

te. 

2.- Evitar los items que solo describen hechos o que pueden -

interpretarse solo como hecho s. 

3.- Evitar items ambiguos. 

4.- Evitar items irrelevantes. 

5.- Elavorar items que cubran el rango de afectos. 

6. - Evitar items que pueden ser apoyados por casi todos o por 

casi nadie. 

7.- Que el lenguaje sea claro, sencilla y directo. 

8. - Cada items debe expresar una sola idea. 

9.- Los items deberán ser breves y rara vez excederán de 20 p~ 

labras. 

10.- Deben evitarse palabras tales como todos, ninguno y n~nca. 

11.- Deberán usarse con moderación las palabras justane nte, me 

ramente y otras de carácter similar. 
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12.- Deberán usarse oraciones sencillas, evitando las compue~ 

tas o complejas. 

13.- Evitar el uso de palabras que no puedan entenderse a 

quienes se les va a aplicar la escala. 

14.- Evitar el uso de negaciones dobles. ? 

Las escalas de actitud se han construido de diversos ti­

pos y con sus propias características cada una de ellas. Des­

cribirlas aquí sería un trabajo muy extenso, por ello, las -­

que a continuación se citan son las más conocidas y utiliza-­

das. Se espera que al explicarlas quede más clara la esencia­

de las escalas de actitud. 

1.- Escala de Distancia Social: 

Una de las primeras escalas de actitud fue la creada por 

Bogardus en 1925 (toMcdo de Newcomb, ob. cit.) , la cual se -

abocó a medir la "distancia social". Este autor se inter.s~-

en medir el grado en que los representantes de diversos gru-­

pos nacionales y raciales eran aceptados o rechazados. Este -

investigador en lugar de hacer una distinción entre actitudes 

favorables o desfavorables , concibió el problema en términos­

del grado de "distancia" que sus sujetos de investigación de­

seaban mantener entre sí mismos y los Diembros de otros gru-­

pos, llegando a observar que cuanto más desfaborable era la -

actitu~ mayor era la distancia social entre los miembros y a­

la inversa, cuanto más favorable era la actituc, menor , era­

la distancia social de los miembros. 

2.- La Escala de Thurstone de Intervalos Aparentemente 

Iguales : 

Los primeros intentos estructurados para medir las acti--
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tudes consistieron en vagas listas de criterios presumibleme~ 

te relacionados con actitudes en cuestión. L. Thurstone, con­

la ayuda de J. Chave (1929) logró un método de escalamiento-­

al que llamó "método de intervalos que subjetivamente parecen 

iguales" (tomano de Lindgren p. 101, ob. cit.), y que ac--

tualmente suele conocerse como: "escala Thurstone de interva-

los aparentemente iguales". 

Este método consiste en reunir opiniones sobre determina 

do objeto, persona o institución. Las opiniones varían desde­

las de carácter muy positivo hasta las francamente negativas. 

Estos criterios se exponen luego a un grupo de individuo~ 

quienes los juzgan según una escala de once puntos en el que­

uno representa el menor favorable y el once el más favorable. 

Se indica a los jueces que procuren ordenar estas opiniones -

de modo que queden distribuidas en toda la escala de uno a on 

ce. La calificación media que los jueces asignan a una opi--­

nión determinada se toma luego como índice de la fuerza de la 

dirección de la actitud expresada por tal criterio. 

Wrench (ob. cit.) define a la escala de intervalos apa-­

rentemente iguales de Thurstone y anota algunos problemas en­

ella: 

"Se reune una gran cantidad de enunciados de actitud to­

mados de diversas fuentes: varios jueces los distribuyen en -

categorías, desde muy favorables hasta muy desfavorables ha-­

cia el objeto de la actitud. No se nombran las actitudes; en­

cambio, el juez las define para sí mismo de modo que le pare~ 

can igualmente espaciadas a lo largo de la escala favorable-

desfavorable, donde la categoría central representa items neu 
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trales (o mejor conocido como "punto cero de la escala"). Se­

eliminan aquellos items sobre los cuales los jueces discrepan 

en grado sumo • .. Ahora bien, en el escalaje por intervalos a­

parentemente iguales, el punto neutral de la escala esta re­

presentado por items que según los jueces representan una ac­

titud neutral. Tal criterio plantearía dos interrogantes: en 

primer lugar, puesto que generalmente los items incoherentes­

son colocados en la categoría neutral, resulta difícil saber 

si alguno de ellos, situado por los jueces en esa categoría,­

es en realidad incoherente, en lugar de neutral. En segundo -

lugar, -interrogante este, que reviste igual gravedad- cabe -

preguntarse si los jueces que sostienen actitudes diferen-tes 

coincidieran en cuanto lo que constituye una actitud neutral" 

(p. 230). 

Por último , Newcomb en relación a esta escala plantea 

que no dá ninguna información sobre la intensidad con que se 

sostiene una actitud. Este ~étodo es útil además cuando el 

número de items no es muy grande (Maximo 30). 

3.- El Esca1ngrama de Guttmen: 

El análisis del escalograma de Guttman aplica un enfoque 

muy diferente del escalaje de actitudes y utiliza incluso 0-

tro tipo de items. Guttman (tomado d~ Newcomb, ob. cit, ) 10-

gró elaborar un método de escalaje de actitudes que no requi~ 

re ningun juez. 

En este método, es preciso plantear preguntas meticulosa 

mente (probadas con anterioridad'. El investigador selecciona 

de acuerdo con su criterio items de medición de un mismo --
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elemento, los cuales se ordenan por su intensidad y luego se­

le pide al sujeto conteste con un si o un no. Para comprender 

su técnica, observese este ejemplo: 

Cuestionamiento Respuestas 

1. - Mide usted más de un metro 12 cm.? Si No 

2.- Mide usted más de un metro 26 dm.? Si No 

3.- Mide usted más de un metro 40 cm.? Si No 

4.- Mide usted más de un metro 54 cm.? Si No 

5.- Mide usted más de un metro 69 cm.? Si No 

6.- Mide usted más de un metro 92 cm.? Si No 

Es obvio que los cuestionamientos se refieren a una mis­

ma dimensión. Por otra parte, también es claro que un determi 

nado sujeto contestará "si" en varias ocasiones, pero desde-­

que dé un "no" por primera vez, deberá contestar en todas las 

restantes también "no". 

Así pues, en una escala Guttman se puede determinar si-­

todos los items miden el mismo elemento verificando si es po­

sible disponer un orden de modo tal que a partir de determina 

da pregunta se obtengan respuestas negativas hasta concluir -

con la serie. 

4.- El Método Likert: El Método que Toma en Cuenta la Ampli--

tud, la Consistencia y la Intensidad de las Respuestas -­

Actitudinales: 

Como ya se había mencionado con anterioridad, los méto-­

dos que piden respuestas obligadas a un "si" o "no" son muy-­

restrictivos. En su lugar, pOdría ofrecerse cualquier número-
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de alternativas, pero a medida que el núMero aumenta, la gen­

te encontrará más y más difícil enunciar una preferencia. En­

consecuencia, suele ser preferible brindar la posibilidad de­

diversos grados de oposición o apoyo: no tan pocos que sean -

indebidamente restrictivos, ni tantos que puedan confundir.-­

Un ejemplo de ello es solo dar cinco alternativas, que resul­

ta en realidad muy conveniente. 

Este es precisamente el razonamiento que fundamenta la-­

escala Likert. 

El método Likert (1932, c~tado en Newcomb), tiene corno-­

propósito el ubicar a un individuo en un punto determinado de 

un continuo que va de actitudes favorables a desfavorables. -

Una de las principales diferencia~ radica en el hecho de que­

los valores de la escala Likert se ven influidos por el grado 

en que los sujetos esten en favor o en contra de las afirma-­

ciones que detectan actitudes. 

Lindgren (ob. cit . ) describe de la siguiente manera el-­

método Likert: 

"Al igual que el cuestionario de Thurstone, en el método 

Likert el individuo se ve confrontado a una serie de opinio-­

nes, pero en vez de indicar solo si esta de acuerdo o no con 

ellas, puede escoger entre cinco opciones: 1) totalmente de a 

cuerdo, 2) de acuerdo, 3) indeciso, 4) en desacuerdo y 5) to­

talmente en desacuerdo. A continuación los criterios se expo­

nen a un grupo de individuos que deben responder a cada cues-

tión. Después, los resultados son analizados estadísticamen-

te; los criterios que guardan mayor correlación con la califi 

cación total de todas las cuestiones se conservan y las demás 
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se desechan . Este procedimiento tiene por objetivo obtener -­

una serie de reactivos que miden la misma actitud o un compl~ 

jo de actitudes. Esta clase de prueba tiene una gran consis­

tencia interna y muestra diferencias significativas entre a-­

quellos que se orientan de una manera positiva en una cues--­

tión dada y los que lo hacen de manera negativa" (p. 102). 

Klineberg (ob. cit.) por su parte, describe la escala -­

Likert de la siguiente manera: "En ella, el investigador mis­

mo reune un gran número de declaraciones que considera perti­

nentes y las presenta a un gran número de sujetos, quienes i~ 

dican, refiriendose a cada punto si 1) lo aprueban decidida­

mente, 2) lo aprueban, 3) estan indecisos, 4) lo desaprueban­

o 5) lo desaprueban decididamente. A esas respuestas se les-­

asignan valores de uno a cinco, indicando los valores mas al­

tos un mayor grado de aprobación de la actitud investigada.-­

La suma de esos valores constituye la notación total de cada­

individuo. Aquellos puntos que arrojan una correlación baja -

con la notación total son eliminados a fin de que la escala--

en general sea internamente consistente" (p. 464). 

Una de las principales diferencias entre las escalas de­

tipo Thurstone y la tipo Likert radica en el hecho de que los 

valores de la escala Likert se ven influidos por el grado en­

que los sujetos esten en favor o en cont~a de las afirmacio-­

nes que detectan actitudes. 

Los pasos elementales para la construcción de una escala 

de tipo Likert se describen a continuación: 

En primer sitio, el investigador formula una batería ini 

cial de afirmaciones, procurando incluir una gama amplia de -

afirmaciones que vaya de 10 extremada a lo moderadamente des-
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favorable. Las afirmaciones tenidas por neutrales no son in-­

cluidas porque este método depende de la clasificación de to­

dos los items como favorables o desfavorables. 

En el siguiente paso, los items son presentados a un gr~ 

po de sujetos cualesquiera (no necesariamente jueces especia­

les) a modo de prueba, pidiendoseles que respondan a los i--­

tems como lo harían si la escala fuese ya la definitiva. Lue­

go se analizan sus respuestas, item por item, en busca de con 

sistencia interna. Aquellos items que reciben respuestas fav~ 

rabIes por parte de individuos que, como grupo no responden a 

la mayoría de los otros items en forma favorable (o viceversa) 

se descartan, considerandose que no detectan las mismas acti­

tudes que los otros items. En ocasiones este proceso (o estu­

dio piloto) y perfeccionamiento debe repetirse dos o tres ve-

ces, pero si la construcción de la escala ha estado bien rea 

lizada, se obtiene una lista de items con mucha consistencia­

interna y con elevada confiabilidad por el método de división 

por mitades. 

El método para otorgar puntajes a las respuestas es sim­

ple, las respuestas favorables son las que reciben un puntaje 

alto. El acuerdo con una afirmación favorable es considerade­

psicológicamente equivalente al aesacuerdo con una afirmación 

desfavorable. 

Cada item clasificado recibira entonces un puntaje pro~­

pio de actitud y el puntaje total de la escala es simplemente 

la suma de los puntajes de todos los items. El puntaje máximo 

posible en una escala Likert es el número de items multiplic~ 

do por cinco, y el mínimo es el número de items multiplicado-
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por uno. De esta manera, cada individuo recibe un valor esca­

lar único. 

Los puntajes ofrecidos por la escala Thurstone y por la­

Likert, respectivamente, no son de ninguna manera iguales en 

su significado. Los puntajes Thurstone representan la tenden­

cia central de un individuo en el sentido de favorecer y opo­

nerse a algo. En cambio, la posición en una escala Likert es­

tá influida por el número o amplitud de respuestas favorables 

o desfavorables y por su intensidad. Los puntajes de la esca-

la Likert representan así 

nes de una escala. 

la conjunción de varias dimensio--

Se puede decir que no hay un significado "absoluto" para 

un puntaje Likert; su significado radica principalmente en su 

posición relativa con respecto al puntaje de otros individuos. 

Asi pues, si se piensa en una escala Likert de 20 items, un -

sujeto obtuvo 50 puntos, es difícil decir aloa ccncreto res-­

pecto a ésto , ya que este puntaje pudo obtenerse por pocas -­

respuestas extremadamente favorables y a un aran nú~ero de­

respuestas neutrales, o gracias a respuestas cons i stentemente 

favorables pero no extremas. Así pues, es conveniente no de- ­

tenerse en un puntaje "bruto" y tratar de ir mIs allí en el -

anllisis del puntaje Likert. Es de esta manera, como la esca­

la Likert tiene un fundamento mIs empírico que racional como 

el caso de la Thurstone. 

Ahora bien, habiendose descrito y analizado brevemente -

las 4 principales y mIs utilizadas escalas de actitud, es con 
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veniente el anotar los inconvenientes que pueden llegar a pre-

sentar si no se toman las debidas precauciones. A continua--­

ción se enlistan algunos de los principales problemas para la 

construcción de las escalas actitudinales, proponiendose en -

la medida de lo posible recomendaciones para no caer de lleno 

en ellos. 

1.- La Confiabilidad: 

Este es uno de los aspectos más señalasos en la medición 

dentro de la psicología, y se refiere en lo concreto a la po­

sibilidad de que se obtenga en varias ocasiones y por un mismo 

sujeto o grupo de el l os una medida congruente que repita en -

esencia sus principales parámetros valorados. 

La forma más directa de verificar la confiabilidad de -­

una escala de actitudes sería la de hacer que los mismos indi 

viduos respondan a ellas dos o mas veces (técnica test - re--­

test). Cuanto mas aproximadamente obtiene cada uno el mismo -

puntaje todas las veces que responda a ella, tanto mayor es -

la confiabilidad de la escala. El riesgo de esta prueba es -­

que se esté midiendo la memoria en vez de la actitud. 

Bien se sabe que a medida que el tiempo pasa, aumenta la 

posibilidad de que las actitudes de una persona cambien, El -

Gnico remedio para ello consiste en. reducir el intervalo de -

tiempo a cero. Esto no es imposible y es l o que se usa con -­

mayor frecuencia en la técnica conocida como "la división por 

mitades", la cua l Newcomb explica de la siguiente manera: 

"Se prepara una escala con un nGmero de items por l o me-
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nos dos veces mayor que el necesario para la versión final. 

Esta larga escala se trata luego como si estuviera compuesta­

de dos mitades, cada una de las cuales es una escala dadas -­

simultáneamente. Cuanto mayor es el grado en que los indivi-­

duo s obtienen el mismo puntaje en cada mitad de la escala, -­

más confiable es" (ob. cit., p. 195). 

Existe otra técnica cuyo objetivo es también aumentar Id 

confiabilidad de una escala y el cual es conocido como el 

"metodo de repetición" y que básicamente consiste en lo si--­

guiente: 

Al preparar los items de una escala, supóngase que son -

25, el investigador duplica este número (en este caso a 50 -­

items), pero con la condición de que para cada reactivo com-­

puesto oríginalmente, se haga uno que con otras palabras ex-­

prese el mismo sentido que el primero. Se supondría que el su 

jeto interrogado que contesta de una manera de~erminada al 

primero, lo hará de la misma forma para el segundo, el cual -

no estará inmediatamente después del original. 

Un ejemplo dejara mas clara esta técnica: 

Supóngase que un investigador formula 20 reactivos original-­

mente y uno de ello dice así: "una madre debe siempre perman~ 

cer al lado de sus hijos en su hogar" y se le ofrecen cinco -

opciones de respuestas: 1) totalmente de acuerdo, 2) de acuer 

do, 3) no estoy seguro, 4) en desacuerdo y 5) totalmente en -

desacuerdo. El sujeto marca la opción (totalmente de acuer­

do). Ahora bien, el investigador debe hacer confiable su esca 

la y procede a repetir este cuestionamiento pero con otraS pa-
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labras que abarquen el mismo sentido que la primera cuestión. 

supó~gas~ que esta segunda afirmación dice así: ·una madre - ­

p~ede buscar emplearse fuera de su hogar y dejar que atienda­

a sus hijos otra persona" y se ofrecen las mismas cinco opci~ 

nes de respuesta: 1) totalmente de acuerdo, 2) de acuerdo, 3) 

no estoy seguro, 4) en desacuerdo, 5) totalmente en desacuer ­

do. Si el sujeto es congruente con su actitud, y la pregunta­

está bien formulada, él deberá elegir la opción 4 o 5 y así -

expresar la misma actitud, la cual es la de conservar el pa-­

pel de l a mujer atada al hogar y a sus hijos, pues de lo con­

t rario expresara contradicción y ambivalencia en sus actitu-­

des hacia ese evento. 

Este principio se repite para los 20 reactivos formula-­

dos y así se convierten en 40 el número de items que conten-­

dría la escala. Cada reactivo t iene su contraparte en redacción 

pero que expresa el mismo sentido. Los reactivos son colocados 

al azar para que el sujeto no se de cuenta de esta técnica, 

de lo contrario pOdría'adivinar' que para 'salir bien' él de­

bera contestar de manera opuesta a cada par de items. Así 

pues, si l a escala es confiable, cada par de reactivos debe -

estar expresando el mismo sentido en relación a la actitud --

medida. 

Cuanto mas items contiene una escala piloto, mas items -

contendría probablemente a los cuales se pueda responder en -

forma decidida y por ello es útil poner muchos items. Si per­

manecen igual las demas condiciones, cuanto mas larga es una 

escala, más confiable es. 

otro de los aspectos que aumenta la confiabilidad de una 

escala, es cuando se eleva la s eguridad de cad a item que com­

pone la escala (o parte de la misma) "ausculta" la misma acti 

tud que los otro s i t ems o lo que es l o mismo, se refiere a __ 
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un mismo estado de disposición. Otra forma mas que eleva la 

confiabilidad es cuando se procura que al aplicar dos o más -

veces una misma escala, las condiciones de aplicación sean se 

mejantes . 

2.- La Validez: 

El problema de la validez se refiere al éxito con que la 

escala de actitud mide lo que se propone medir. Esto general­

mente se refiere a la correspondencia entre lo que el sujeto 

describe como su actitud y las actividades verdaderas en las 

que participa. Un procedimiento para investigar ésto, es vali 

dar ~a esca l a comparando la con la actitud asumida por los su­

jetos o con la conducta que estos hayan exhibido ya. La razón 

por la que se verifica las respuestas de las escalas con ---­

otras formas de conducta no es la de que las otras formas --­

constituyan fuentes más validas de medición, sino simplemente 

de que las respuestas a la escala deben ser controladas con -

otros tipos de respuestas. 

En re l ación a la validez Newcomb (ob. cit. ) dice: "Una -

medida es válida en tanto representa la dimensión que estamos 

tratando de medir fuera de toda otra influencia •.• El proble­

ma de la validez en las escalas es difícil porque las actitu­

des solo pueden ser medidas de manera indire~ta ••• El proble­

ma es asegurarse que las conductas que observamos (sean res-­

puestas verbales) están determinadas por la actitud que inten 

tamos medir y no por alguna otra actitud o por factores no -­

actitudinales" (p. 197L 

Otros aspectos en los que debe procurarse no incidir al 

construir una escala de actitud son: 

-38-



3.- Sec~e~cla_d! ~o~i~i~n_d! ~a_E~c~l~: 

Este detalle se refiere al cuidado que debe tenerse al -

construir una escala para dar una secuencia adecuada de posi­

ciones a los reactivos. Al construir una escala se debe estar 

seguro de que tres unidades de apoyo a determinada cosa repr~ 

senta realmente un grado mayor de apoyo que dos unidades y m~ 

nos que cuatro unidades. Esto puede parecer algo elemental, 

pero no todas las escalas de actitud han sido satisfactorias 

en ese aspecto . 

121. 1000SBl 
4.- ~g~a~d~d_d~ lo~ !n~eEv!l~s_d! ~a_E~c~l~: 

Es el método de intervalos aparentemente iguales el que 

mejor resuelve este problema. Aquí se cuida q"ae los interva-­

los de la escala guarden una distancia similar entre unidad y 

unidad. Se puede utilizar mas confiablemente una escala cuan­

do sabemos, por ejemplo, que la diferencia entre dos indivi-­

duos cuyos puntajes son de ocho y diez, respectivamente, es -

igualo muy aproximada a la diferencia entre dos individuos -

cuyos puntajes son tres y cinco, respectivamente. 

5.- ka_NAtyrAl~zA se_lAs_PLesulitAs: 
Bien se sabe que la manera de estar expresada una pregu~ 

ta puede predispone~ a la mayor fa de los interrogados a un ti 

po de respuesta antes que a otras. El uso de palabras emocio­

nalmente cargadas, enunciar una proposición favorable o desfa 

vorable antes de preguntar algo, el inmiscuir las propias --­

actitudes en el momento de cuestionar, el uso de nombres pre~ 

tigiosos, son algunos de los detalles que se deben cuidar al 

construir los reactivos de una escala. 

Asimismo, podría señalarse la "ambigüedad de las pregun­

tas", esto es, las preguntas demasiado vagas, de significado 
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obscuro, el uso de palabras técnicas o no familiares, etc. A~ 

demás, cuidar ofrecer opciones exclusivas unas de otras, cla­

ras y no tendenciosas. 

La elaboración de un estudio piloto reduce en gran medi­

da los anteriores problemas referentes a la naturaleza de las 

preguntas. 

6 . - Lu ~e!e~c~ó~ ~e_l~s_S~j~t~s_I~t~r~o~a~o~: 

Esto lleva automáticamente al problema de muestreo y bas 

ta señalar aquí la importancia de una elección totalmente al­

azar después de que se ha elegido el tipo de población a la -

cual va dirigida la escala. Est& de más señalar la importan-­

cia de que la muestra elegida sea representativa a las acti-­

tudes en el áTea a medir. 

7.- ~a~ fa!e~o~í~s_P~e~d~t~r~i~a~a~: 

Este aspecto se refiere a la dificultad que para las es­

calas representa el formular categorías a priori para ubicar 

las respuestas actitudinales. Por ejemplo, para una respuesta 

determinada, el investigador debe saber si corresponde a cual 

de las áreas que él está investigando y no se confunda para­

colocarla como respuesta actitudinal para una u otra área que 

investiga. El análisis profundo y el consultar diversas opi~­

niones conocedoras del área es algo muy útil para reducir este 

problema. 

8.- ~a_D~f~c~l!a~ Ra~a_E~C~n!r~r_e~ ~u~t~ ~e~t~a~: 

Este problema ya antes se ha mencionado, y se repite --­

aquí ya que representa un aspecto muy relevante al construir-
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una escala. 

Wrench (ob. cit.) plantea que en su opinión, no existe -

pregunta alguna absolutamente imparcial y aunque para cierta-

persona una determinada pregunta sea neutral, para otra 

misma puede estar cargada favorable o desfavorablemente. 

esa-

A eso se refiere la dificultad para decidir ~u e un deter­

minado cuestionamiento es imparcial y constituye el punto ce­

ro de la escala o punto . neutral de la Misma, si se piensa en­

una continuidad favorable-desfavorable donde debe existir un­

punto cero . En otras palabras , es difícil la definición del -

punto que separa una actitud favorable de una desfavorable . 

Este problema se debe ver como algo relacionado al marco 

de referencia que es propio para cada sujeto y el cual está 

determinando su actitud. Un análisis detallado, así COMO u n 

estudio piloto, puede disminuir de manera importante esta di ­

ficultad. 

No solo las escalas de actitud mal construidas sino tam­

bién las mal interpretadas pueden conducir a resultados erró­

neos. A este respecto, es útil el tener siempre presente el 

objetivo de la investigación y su congruencia con el conteni-

do de los reactivos, en relación a lo que se ohtiene y anali 

za. Es conveniente el definir claramente lo que se está enten 

diendo por el evento que se va a tratar. 

Este es uno de los aspectos que desafortunadamente menos 
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hrn cuidado las escalas de actitud. Se refiere al proveer a -

los interrogados de un referente lo más centrado posible so-­

bre el cual expresarán su actitud. Un referente no especific~ 

do de antemano evoca diferentes medidas de actitud que si 10-

refirieramos más específicamente. 

Es importante que antes de ofrecer las preguntas o reac­

tivos de la escala, se procure el describir de la mejor mane­

ra posible el referente de actitud sobre el cual se expresa-­

rán posteriormente los entrevistados. 

A este respecto Gottlieb y Siperstein (1976) señalan: 

"Se van a observar actitudes dependiendo del manejo de cierto 

referente de actitud por parte del sujeto en cuesti5n" (p.376) 

Finalmenie, cabe señalar aquí que debido a esta necesi-­

dad de especificar el referente sobre el cual se expresará -­

una actitud, no es aconsejable ni conveniente el involucrar-­

más de una actitud a valorar en un solo reactivo. 

Tod o s los obstáculos que se han descrito anteriormente-­

pueden ser superados y manejados con éxito si el investigador 

es cuidadoso y tiene presente estos problemas ante los que se 

va a enfrentar al construir su escala. 

Otro de los aspectos que se deberán tener en cuenta es -

que alguno de los métodos de medici5n implican el valorar so­

lo una dimensi5n, mientras que otros abordan distintas a la -

vez. Varios autores, entre ellos Gottlieb y Gottlieb (1977),­

han planteado que las investigaciones sobre actitudes se han­

abocado más hacia el aspecto cognitivo y han descuidado el a-
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fectivo y el conductual. Asi mismo, aclaran la necesidad de -

investigar la relación (congruencia o incongruencia) que exis 

ta entre los tres factores que integran una actitud (afectivo, 

cognitivo, y conductual). 

Se pOdría incluso señalar aquí que existe una incongrue~ 

cia cuando un mismo evento se mide aplicando dos o más instru 

mentos actitudinales distintos a la véz. Esto es, midiendo un 

mismo evento dos instrumentos distintos (por ejemplo, una es 

cala Likert y una escala semántica diferencial) arrojan datos 

distintos aún investigando una misma área. 

Todo 10 anterior revela que diferentes escalas de acti-­

tud no son igualmente sensitivas para detectar una actitud. Y 

en este sentido, no es raro notar que existe información con­

tradictoria cuando se aborda el tema de las actitudes hacia-­

cualquier evento medido por escalas distintas. 
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LA ACTITUD DE LOS PADRES HACIA SUS HIJOS RETARDADOS 

El sentido que se pretendió dar a esta investigación se 

encuentra fundamentado en gran parte sobre los contenidos ano 

tados en el cap!tulo anterior. Por tal razón, tener present~ 

esos planteamientos será imprescindible para la comprensión -

de los subsiguientes, pues se utilizará constantenente el con 

cepto de actitud y se aplicarán aspectos señalados para la -­

construcción de una escala. 

~UChO se ha escrito del retardo mental en lo que toca a 

su etiolog!a, educación, tratami~ntos, orientación a los fami 

liares y demás aspectos; sin embargo, . solo en una m!nima par-

te se ha investigado sobre \los problemas psicosociales que 

afronta el individuo retardado en su vida cotidiana y casi n~ 

da sobre los problemas que tienen que afrontar los padres y -

hermanos de l retardado, as! como de sus efectos en la dinámi­

ca familiar. Pense~os que abordar estos tópico s ser.alados es 

avocarnos en el aspecto humano del retardo, as pec tos hoy casi 

olvidados en los libros sobre el tema. 

~a actitud de los padres hacia su hijo retardado es uno­

estos aspectos humanos que atañen al tema del retardo y 

que es propósito investigar en este trabaj~ 

'J .P- " ('" 

l. . 1" \ c;.Lc.-
~as actitudes surgen en parte como producto de las inte-

racciones que una persona establece, y se puede decir que la 

naturaleza de la interacción que se entabla entre padre e hi­

jo constituye una de las bases primordiales para la formación 
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de una actitud. Quizás se haya escuchado que son los padres 

quienes delimitan el tipo de relación con sus hijos y son-

ellos quienes finalmente "crean" el ambiente en el que s e de 

sarrollara el niñ~¡;sta aproximación es parcial ya que desco 

noce o deja de lado la actuación del mismo infante para la -­

formación de este ambiente. 

Es basándose en esta interacción bidireccional en la re­

lación padre-hijo corno se puede abordar las actitudes de los 

padres, siendo la percepción de ellos una parte importante en 

la definición de cualquier actitud hacia sus hijos. Al respe~ 

tO~fleck, ~llen, McGrade y McQueeney (1982) plantean que:" 

Las percepciones de los padres de los infantes sirven como -­

mediadores cognitivos en la interacción padre-hij~~n otras ~ 
palabras: ~a ~anera en que el padre percibe a su hi jo es lo -

que en gran medida va a determinar la naturaleza de las inte-

racciones que estableLc a con é~ 

;> ~ichos autores observaron la interacción que se estable­

c ía entre madres y sus hijos retardados, y encontraron que la 

pe rcepción maternal res pecto a las características de su hijo 

son determinantes del tipo de interacción establecida. Así --

por e jemplo, cuando las madres percibieron a sus hi jos corno 

mas inquietos, torpes, impulsivos (conductas poco predecibles) 

éstas restri ngieron mas las actividades de sus hij~ 

~to habla de la importancia de l as percepciones de 

madre, ya que basandose en éstas ella establece acciones 

limitan o bien favorecen el des arrollo del infante. Debe 

la 

que 

re-

cordarse adema s que éstas percepciones no surgen de la nada, 

sino que so~ producto de una interacción compleja. 

-46-



- Como se señaló en el capítulo dos,f las per cepciones cons 

tituyen parte importante de lo que es u~actitud, recordando 

que esta se compone de factores afectivos, conductuales y co ~ 

nitivos\(en donde encajarían las percepciones ) Ahora bien, 

la na~aleza de la actitud de los padres hacia el retardo de 

su hijo es un aspecto que se debe tocar desde sus orígenes y­

es por ello que resulta necesario establecer un breve anali-­

sis al respecto. 

La Formación de la Actitud de los 

Padres Hacia sus Hijos Retardados: 

Smith (1975) en un capítulo de su obra aborda de manera­

implícita la formación de la actitud hacia sus hijos retarda­

dos por parte de los padres. En esencia este autor plantea lo 

siguiente: -
En nuestra cultura, aún antes de que naz c a el bebe, la-­

mujer embarazada, el pr6ximo padre ~ dem~s fami l iar es y ami-­

gos desarrollan una imágen del niño que va a nacer. Esta imá­

gen incluye expectativas propi~s a los estereotipos cultura-­

les del niño "ideal", aquel con atributos de la belleza y pe~ 

fección. Aún antes de nacer, se piensa que será un niño sano, 

fuerte, ¡gil, inteligente, e~c. etc., es decir, lleno de "vir 

tudes" ensalsadas por una cultura como la nuestra. Llega el -

momento del parto y en caso de diagnosticarse de inmediato el 

retardo en el desarrollo (suponiendo que el niño presente sín 

drome de Down, por ejemplo), los padres, abuelos, vecinos, a­

migos y dem~s sufren el impacto de la noticia y tOGOS aqup.---
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llos ideales se desvanecen para dar paso a una realidad dife­

rente, muchas veces insegura y desconocida. Obviamente serán­

los padres quienes sufren en mayor medida este choque emocio­

nal. 

~~th plantea posibles significados del nacimiento de un 

bebe: puede representar la máxima realización por parte de ~­

una mujer, o puede significar la salvación para un matrimonio 

inestable, etc.; sin embargo, cualquiera que sea el signific~ 

do, lo cierto es que el impacto de dar a luz un "ser anormal" 

es algo que rompe con los proyectos. Incluso, los mitos y ta­

bus entran en juego y la idea del castigo Divino (entre 0--­

tras) se presenta junto con todos sus proble~ 

~a inseguridad por parte de los padres es algo que desde 

el nacimiento de su hijo retardado les acompañar& constante-­

mente. Desconociendo la causa real de todo ello, suelen recu­

rrir a explicaciones cargadas de ignorancia y emociones des-­

tructivas. Quizás intenten encontrar la respuesta en conduc-­

tas ilícitas o vergonzosas que hicieron en años pasados. En -

el momento en que lo asocian con lo ilícito, ilegal o con la­

enfermedad, es muy probable que evoquen sentimientos de ansie 

dad y culpa. Se podría pensar que un conocimiento sobre las -

posibles causas del retardo de su hijo no los llevaría a ta-­

les sentimien~~ 

A En este momento debe señalarse ya que la actitud de los­

padres hacia el evento no surge de la nada, sino que se ve -­

determinada por un contexto social. Estas actutides paternas­

responden a presiones sociales que son las que definen en --­

gran parte la naturaleza de la problemática familiar y/o indi 
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Ahora bien, surgida la ansiedad v la culoa, los padres 

buscarán reducirla recurr iendo en oCcsiones a la oercepc ión 

distorsionada de la rea lidad. Surqirán "mecanismos de defensau 

a fin de reducir estos sentimientos. Uno de los más primiti-

v os de es tos mecanismos es la ne gación (Smith, ob. cit). Los 

p adres estan convencidos de que no hay nada malo el el niño y 

por ello lo enfrentan a situaciones comunes para todo niño de 

la ~isma edad. Como consecuencia, el infante se enfrentará a 

situaciones de tensión y de frustración inevitable, siendo 

que los padres lo presionan sin medida. 

La sobreprotección exagerada, el extremo opuesto al ante) 

rior mecanismo, es el resultado tamb~pn de las expectac~ones \ 

poco realistas de los padres. Se d~ce que esta sobreprotec--- 7 
ción _puede construir una forma de ocultar el propio rechazo y 

repulsión mediante conductas más aceptables socialnente 

(S mith, ob. cit.). 

Por otra parte, los padres y el ni~o retarda co no son-

los único s que constituyen la fam ir~a. Ex isten los r.ernanos -

que también res ultan muy afec tados y al respecto el auto r -

plantea que es muy probable que estos resulten alterados en 

su personalidad. Smith reconoce así que la familia es un sis­

tema de seres humanos que interactuan mutu~ment~ ce tal mane-

ra que los comportamientos de uno de ellos inmediatamente a 

fecta a los demás como un todo. Así pues, los problemas que 

involucran un niño excepcional, son invariablemente problemas 

de la familia. 

-49-

( 
.¡ 



El tema de la familia del niño retardado es también abor 

dado por otro autor (Ingalls, 1982) quien dedica un capítulo­

de su obra a este aspecto. Ingalls de inicio plantea que la -

gran mayoría de las investigaciones que se han realizado en­

lo que toca a la dinamica familiar del niño retardado, se han 

llevado a cabo con poblaciones de Clase media y con niños se­

veramente retardados y los planteamientos que presenta en su 

obra se basan en tales investigaciones. 

Nuevamente en Ingalls, como en Smith, la preocupación i­

nicial es el impacto sobre los padres del niño retardado y 

sus actitudes desarrolladas. 

Este autor parte del impacto del niño retardado sobre -­

los padres y plantea que practicamente todos los padres reac­

cionan con una emoción y tristeza profunda a la noticia de -­

que su hijo es un retardado. 

~ ~onoscino (1967) Wolfensber~ ( 1967) citados ambos en J 
' ~galls, op i nan que hay tres tipos de crisis que se precipi--

tan so re los padres, éstas son: 

1.- La Crisis de lo Inesperado: 

Se refiere al choque inicial, resultado del cambio repe~ 

tino que sufre el concepto que los padres tienen de sí mismos, 

de su familia y del futuro. Este impacto inicial puede aconte 

cer inmediatamente después del nacimiento del infante.lAquí,­

la comunicación del medico es generalmente la primera y el -­

tacto de este en la manera de proveer esta información se ha­

visto que constituye un aspecto importante para el ajuste po~ 

terior de la diada padre-hijo retardado. 
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A este respecto, se han ~zado estudios que investi--

gan C6mo es la nat.l.l.uleza de la comunicaci<in. de.l.. "'érico enel :....------
momento de informar el diagnóstico de la deficienci~ mental. -- ~I l 

Pueschel y Murphy (1976) entrevistaron a padres de niños 

retardados y les cuestionaron sobre la forma en la que e: mé­

dico les informó de la situación de su hijo. En los resulta-­

dos de este estudi o se deja ver que la gra n mayoría de nédi-­

cos son bruscos y poco precisos al comunicar el diagnóstico.­

Se observó que muchas veces ellos utilizaron t~rminos despec­

tivos e hirientes como por ejemplo "idiota" o "mongoloide". 

Se pudo concluir que la habilidad (o inhabilidad) del médico-

para proveer de una comunicación y asistencia positiva a los 

padres en su situación inicial, sería una influencia vital en 

la subsecuente adaptación y acciones de los padres. Asimismo, 

la orientación precisa y conveniente se contempló cono obli-

gación del médico al comunicar su diagn6stico ~ara la acepta­

ción y asimilación de la situación del hijo retardado. 

Lipton y Svarstad (1977) llevaron a la prácti c a un estu­

dio similar y encontraron que además de ser necesaria la co­

municación franca y respetuosa del médico al momento de in-

for mar a los padres, existe además el hecho de que las carac 

terísticas de los padres también j uegan un papel 

en el momento de la cOMunicación. 

importante-

Padres con un mejor - nivel de a j uste emocio~al son l os 

que se pres t an más a una comunica c ió n fra nca y abierta con el 

médico en e l momento di f ícil del diagnóstico. La h abilidad de 

los p adres para cooperar ereocionalmente es al~o d et e r mi n a ntE' 

en la comunicación, su falta de especificid~~~~ evoca --
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~6~.~tertsti~o en la info~ aeión que p~oveen los m'dieos.~ 
~ lA :... ,,~ 

Pued~ ser la eSC6S6 experieneia ~on este tipo de suje--

tos lo que baee que no tengan idea de eómo t~atarlos y orie~ 

tar a los padres. Incluso ty dentro del eolmo de la ignoran-­

cia profesional) .uchos .€dicos sostienen la idea de que eual 

qUler niño retard~do de nacimiento o de mane~a adquirida son­

~. de por sr ~enfer.os incurables· Y. por lo tanto. ereen que 

es in~til cualquie~ tipo de educación y as! lo dejan ver al­

p.d~e del infante. 

2.- La Crisis de los Valores Personales: 

La crisis de lo inesperado dura poco tie~po, pero una 

ve~ que los padres se reponen del cboque inicial, e.piezan a­

sentir' otras auchas tensiones. La crisis de los valores enton 

ces sobrevien~ los padres se encuentran repentinamente en una 

situación de valores conflictivos. Los valores tradicionales-

.arcan que el niño por nacer debe ser inteligente, despierto, 

i0genioso y :ís~ca.ente sano y atractivo y si los padres en -

su lugar tienen a un niño torpe, lento, físicamente poco desa 

rrollado y menos atractivo, entonces un choque de valores so­

breviene. 

~uchos padres núnca logran cambiar su mentalidad con re~ 

pecto a este cambio de valores y en conseCuencia abrigan sen­

ti.ientos ambivalentes hacia su hijo retardado. Sentimientos­

de aceptación y cuidado coezisten y se mezclan con los de re­

chazo y desatención. Los padres suelen sentirse obligados a-­

hijo, acariciarlo y sentirse or9ulloso~ de el pues 
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así esta marcado socialmente; sin embargo, y por otra parte, 

suelen ellos sentir rechazo hacia su hijo y así el problema 

esta en que muchos núnca logran resolver esta situación y en 

consecuencia abrigan sentimientos ambivalentes hacia su hi-­

jo retardado. Al respecto, debe tenerse presente en todo mo-­

mento las presiones sociales y no inculpar solo a los padres 

de familia. 

segúu 
\ 

Ingalls, hay varias reacciones características a 
/ 

ambivalencia, a saber: 

---------------~ 
Muchos de los padres con un hijo retardado ven 

un castigo de Dios, máxime en culturas caract~ 

rizadas por dogmas y tahus religiosos como en la nuestra. El 

sentimiento de culpa surge porque siempre les cabrá l a duda -

de si la situación a ctual de su h ijo no se debe a alguna fal­

ta cometida en el p asado y ca stigada por Dios o el propio 

" 

t ino . 

Otros padres se sienten culpables no por 

ret a rdado, sino por l as reacciones de rechazo 

c ia el. 

tener un hi jo -~ 

qu e sien ten ha- J' 

La Negac i ón: Es ta reacción co n siste en la renuncia a ad­

mitir que e l niñ o es un retardado. Podrán ca l ificarlo como 

lento p ara aprender", "algo torpe", "enfermo", pero como "re-

tardado mental" nunca. Se negarán a admitir que su hijo es de 

alguna manera distinto de los demás niños de su edad. Las con 

secuencias de esto son graves ya que se puede someter al niño 

a situa ciones tensas que le lleven al fracaso, frustraciones 

y quizás a castigos irracionales. 
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La Pr~te~ción Excesiva: En este caso, los padres dedican -

todo el tiempo y esfuerzo para la comodidad y educación del -

hijo retardado, descuidando a sus demás hijos. La sobreprote~ 

ción excesiva es tanto o más negativa en sus consecuencias -­

que la negación del retardo del hijo, ya que los padres ten-­

derán a evitarle cualquier situación dificultosa o tensa y -

ello privará al niño de estimulaciones que le lleven a un 

desarrollo posterior. 

La Pena: Aquí Ingalls señala el "estado crónico de ~~na" J 

durante toda la vida de los padres. Plantea que la reaCC10n -
, 

de los padres a la noticia de que su hijo esta retardado se -

asemeja a la reacción a la muerte de un hijo. 

La Adaptación: Según Ingalls, las investigaciones reali­

zadas hasta hoy han hecho hincapié en las reacciones negati-- · 

vas de este evento; sin embargo, también suceden procesos más 

positivos de aceptación y de adaptación que se dan en muchos_ 

padres de niños retardados. Estos logran resolver la crisis -

de valores y aceptan a su hijo. Y, respecto a esta crisis el 

autor sefiala: "Es importante recordar que esta crisis de val~ 

res es una fuente sustancial de angustia solamente para aque­

llos padres que atribuyen un valor muy grande al éxito y al -

triunfo" (p. 295). 

3.- La Crisis de la Realidad: 

Por ú l timo, después de que se les ha dado la noticia a -

los padres y de que han resuelto o no la crisis de los valo-­

res, ellos se ven obligados a afrontar la realidad y no solo_ 

a los sentimientos ambivalentes producidos por los valores en 

conflicto. La primera realidad a afrontar es la de tipo eco-
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nómico (en medicos, maestros, psicólogos, etc.). Deben pensar 

en cómo integrar al niño en la familia y en la comunidad, así 

como todo lo relacionado con el futuro , cuidado y blenestar -

del niño. 

, ~l_I~p~C!O_e~ la_F~mllla~ { 

Ahora bien, lo anterior .es lo que respecta a la reaCCi6n] 

de los padres ante un hijo retardado, sin e~baroo, s e debe -­

también pensar en la familia de un niñ o retardad o , y a eue los 

padres son solo una parte de esta. Según Ingalls, las lnvesti 

gaciones realizadas hasta hoy son contradictorias en cuanto a 

asegurar si la presencia de un hijo retardado en la familia 

es motivo o no de problemas en ésta. Una parte de estos estu-

dios señalan que un hijo retardado en la familia trae graves 

problemas y tensiones, mientras que otras sugieren que no hay 

efecto negativo sustancial . La polémica a este respecto 

presente. 

está 

En relación a ésto, Gilly y Merlet-Vigier (1983) plantear 

que, al parecer , las pe r tu~haciones, disociacior e s y anornal{as 

diversas son mIs frecuentes en los hog~res de ni~os retar~a--

dos que en o tros. Plantean que la presencia de un niño débil­

puede ser la fuente de desequilibrios para la pareja, lo cual 

puede provocar o favorecer la disociación. Según estos autores, 

los porcentajes de hogares de débiles cuya composición presen­

t ara una anomalía podría variar, según los estudios, entre - ­

el 20 y el 50%. Finalmente, e l los aseguran que es en los hog~ 

res con deficientes medios en donde se observan las perturba ­

ciones más frecuentes. 

En lo que tcca al efecto sobre los hermarcs, Ingalls 

plantea que éstos algunas veces muestra n vergüenza por el 
-;t-

heE. ~ 
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mano retardado, pero esto se puede interpretar como algo a--­

prendido de los padres. Según este autor, los hermanos del re 

tardado tienen actitudes basadas en las propias de los padres. 

Esto es, si los padres man ifiestan rechazo hacia su hijo limi 

tado, es muy probable que sus otros hijos manifiesten actitu­

des similares. 

Se dice, por otra parte, que son las familias con un es~a 

tus socio-económico medio y alto las que sufren mas el impac­

to de un niño retardado, ya que sus mentalidades de triunfo y 

superación son importantes y determinantes para sus vidas. En 

cambio, en un estatus mas bajo, los padres estan demasiado a­

brumados con los acontecimientos y crisis de la vida como pa­

ra preocuparse demasiado por el desarrollo futuro de sus hi--

jOSV 

-- Una cosa que, según Ingalls, esta claramente relacionada 

con el modo en que los padres aceptan al niño retardado es el 

conocimiento que tienen de la naturaleza del retarda mental. 

Los padres que conocen las causas del retardo no suelen sen-­

tirse culpables o con v e rgüenza. Asimismo, tal vez el determi 

nante individual más importante de la reacción de los padres­

a su hijo retardado sea el nivel de adaptación de los mismos­

~==-=-:;~ Se ha dicho, incl 'uso / que la presencia de un hijo re-

tardado no g e nera nuevos problemas para la integración de la­

familia, sino que solamente agrava los problemas existentes. 

Ahora bien, la cuestión del impacto que produce un hijo­

retardado en el ambiente familiar tambien ha sido abordada --

desde otros enfoques, tal es el caso de la perspectiva-
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médica. A este respecto cabe señalar a Coronado (1984) quien ... 

plantea el asunto de la siguiente manera: 

~ "El hogar del deficiente mental generalmente esta descui 

dado en lo físico y en lo moral; es antihigiénico y asfixian­

te en lo patológico y el niño, víctima de su patología, pro-­

yecta ésta a sus alrededor y hace a su vez víctima a sus pa-­

dres y a todo el núcleo familiar, su llegada rompe la armonía 

y desquicia la~cenografía hogareña y el hogar se convierte -

en un drama doloroso y rechazo de frustraciones y esperanzas" 

(p. 115). 

-I Coronado además insiste en el estado de abandono físico, 

moral y mental en el que se deja al niño retardado dentro de­

la familia; con agresiones y castigos convulsivos por parte -

de los padres, quienes presentan sentimientos de inferioridad 

social, tristeza y angustia. Hace hincapié asimismo en que el 

niño retardado aumenta las desaveniencias conyugales, pravo-­

cando un ambiente familiar represivo, frustrante, agresivo 0-

de aislamiento y de "amor neurótico" Pone co~o solución a to 

do ello el llevar a cabo una aplicación correcta de una "hi-­

giéne mental familiar", restaurandose el equilibrio psicodin! 

mico de los padres y además prescribe un medicamento farmacoló 

gico adecuado. -

/ 

~---; 

~eEs~n~lld~d_de la Madre r ~c!i!u~ ~a~i~ ~u_Hlj~ ~et~r~a~o: 
Has t a aquí se ha hablado de "los padres" de una manera -

genérica; sin embargo , es fácil suponer que, sobre todo en -­

culturas como la nuestra, la dinámica del padre y de la madre 

(respectivamente) son caracterizadas de muy distinta manera -

en la vida hogareña. Es generalmente la madre quien está al -

frente del hogar, cuidando a los hijos y conviviendo en mayor 
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medida con ellos, en comparación al padre. 

Tavormina y cols. (1981) en un estudio compararon los -­

estilos de personalidad y actitud de madres y padres, respec­

tivamente, de niños impedidos físicamente (diabéticos, asmá-­

ticos, etc. ) y algunos sordos. En esencia, los datos arroja-­

dos indicaron que las madres son más neuróticas en compara -­

ción a los padres y que éstas tuvieron más problemas y una­

preocupación mayor total, pero especialmente sobre demandas -

extras de tiempo y energía, atmósfera de tensión en la casa, 

problemas especiales familiares y una fuerte tendencia para -

sentir mayor presión para tomar cuidados propios para el niño. 

De todos estos desajustes, fueron los padres de niños 

impedidos del ' oído los que reportaron mayores dificultades en 

comparación a los padres de niños impedidos físicamente. 

)( En resúmen, 
~\ 

esta invest igación plantea que las madres 

son las que presentan y reportan más efectos perjudic iales 

por el stress del cuidado diario en comparación a los padres, 

lo cual puede indicar un d i vorcio emo cional e n la pare ja cul­

tu rizada en nuestra s oc iedad 

Así pues, se tendría que son las madres las que sufren -

más el impa cto de tener un hijo retardado en la familia. El -

hecho d e tener un niño r etardado ya de por sí con l leva d esa-­

justes en la madre , pero e l contexto también repercute en la 

forma del impacto de t ener un hijo retard ado' Es decir, una -

madre en determinado contexto, por ej e mplo el vecindario, pu~ 

de valorar a su hi j o d e determinada manera, pero en otra si- ~ 
tuación, por ejemplo en la escue l a, la madre puede valorar a-
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su hijo limitado basándose en otros parámetros.1 

Al respecto, en un estudio realizado por Quirk y Sexton­

(1984), se abocaron ellos a valorar la influencia del contex­

to sobre la forma en que percibe a su hijo limitado la madre. 

Comparando los valores en función con el contexto en el que -

convivían las madres de niños limitados y no limitados, se p~ 

do observar que las madres de niños pre-escolares limitados -

dan significativamente mayor importancia a valores asociados­

con el desarrollo físico. Ellas dan mayor importancia a la -­

salubridad, limpieza, afecto y religión para sus hijos dentro 

de la casa, pero dan mayor importancia a la creatividad, inte 

ligencia, sociabilidad y produ~tividad para su hijo limitado­

en la escuela; mientras que, las madres de niños no limitados 

dan mayor peso al área de relaciones interpersonales, inteli­

gencia, creatividad y productividad para la escuela y para el 

hogar. 

De cualquier manera, y en cualquier contexto, se ha vis 

to que las madres de infantes limitado s son Má s re s:rict ivaS¡ 

en comparación a las de niños no-limitados. 

Hanzlik y Stevenson (1986) llevaro n a cabo un estudio en 

donde muestran que las madres de niños limitados usan órdenes 

más frecuentemente en comparación a las madres de infantes no 

retardados. Bell (citado en Hanzlik y Stevenson, ob. cit.) 

usó la teoría que llamó "la estrategia de control limitado" -

para explicar estos patrones interactivos y la cual plantea -

que: "la madre interpreta la conducta del infante como inacti 

va y esto lleva a la madre a imponer estructura s mayores (p. 
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e. vía directividad) sobre la interacción para evocar un nivel 

más alto de responsibidad para adecuarlo con las expectaciones 

maternales". 

Esto último confirma lo planteado con anterioridad en re 

lación a la importancia de la forma en que percibe la madre a 

su propio hijo limitado para las interacciones que ella proc~ 

re establecer. 

Por otro lado, las madres de niños retardados generalme~ 

te tienen la concepción de que las demas personas de la comu­

nidad tienen una actitud negativa hacia el retardo mental. -­

Watson y Midlarsky (1979) encontraron que el 8' de las madres 

de reta~dados sintieron que las actitudes de los vecinos eran 

positivas, el .13\ eran neutrales y el 79\ sintieron que eran­

negativas. En lo que toca a sus propias actitudes hacia sus -

hijos retardados, un 61\ de las madres de los niños limitados 

expresaron actitudes positivas, 29\ expresaron neutralidad y­

un 10\ expresaron actitudes negativas hacia sus hijos. 

-~r~b!e~a~ ~e!o~o!ó~i~o~ ~e_l~s_E~t~dio~: 

Los datos anteriormente señalados no deben ser tomados -

en serio ya que dentro de la investigación sobre el aspecto -

familiar en el retardo existen por lo general serios proble-­

mas metodológicos. Mientras algunos estudios señalan ciertos­

porcentajes o hallazgos, otras investigaciones los refutan. -

Dentro de este campo, Gilly y Merlet-Vigier (ob. cit.l seña--

, lan los problemas metodológicos que más frecuentemente se ob­

servan en la investigación sobre problemas familiares en el -

retardo . 
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En primer lugar , se ubicarían los problemas relacionadog 

con la elección de las poblaciones estudiadas . Est0S están re 

lacionados a: a)los criterios utilizados para el diagnóstico­

de la deficiencia mental y b) a las exigencias fundamentalp.s­

de representatividad de la muestra elegida. 

A este respecto cabría mencionar que los débiles situados 

en wstituciones no pertenecen a cualaui~r familia, prpferent~ 

mente provienen, por lo menos en las instituciones oúblicas,­

de ambientes particularmente desfavorecidos que no presentan­

forzosamente las características del conjunto de las familias 

con débiles. Por lo tanto, l os resultados encontrados en esta 

clase de población, la más investigada por razones prácticas, 

no deben ser generalizadas. 

En un segundo lugar se ubicarían los problemas referen-­

tes a la recopilación de información. Cierta información no -

puede ser obtenida o solo de manera parcial, por el hecho mi~ 

mo de las características del ambiente familiar de un gran n~ 

mero de retardados. La pobreza intelectual de muc~a s Madr es -

de retardados constituye otra dificultad. 

y un tercer problema metodológico se ubicaría en la 

comparación con los niños normales. Generalmente se suele com 

parar una población de retardados con otra de normales, pero­

con distin t as características socio-familiares. 

Así pues, los estudios realizados sobre la vida familiar 

del retardo no deben ser tomados corno totalmente válidos y __ 

confiables ya que presentan serios problemas metodológicos. 
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Dicho lo anterior, se podría dar paso al planteamiento 

de estudios que hayan investigado lo referente a la medición 

de la actitud de los padres hacia su hijo retardado, tratando 

al mismo tiempo de señalar algunos problemas metodológicos 

que ya han sido descritos por Gilly y Merlet-Vigier, así como 

otros que pueden estar presentes . 
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LA MEDICION DE ACTITUDES HACIA EL RETARDO 

Pocas investigaciones ~~do dirigidas al área de las­

actitudes hacia el retardo, y se podría asegurar que ello en­

gran parte es debido a la falta de un instrumento adecuado que , 
permita medir una act i tud. En los estudios revisados en este­

trabajo, cada uno de ellos _empleÓ una metodología distinta y 

en la maycría de las ocasioneS) fueron varios los instrumentos-

utilizados. 

~a escala de actitudes es uno de los instrumentos más -

comúnmente utilizados en este tipo de investigaCiOne~ofrece 
informaciÓn que puede decir algo de una o varias dimensiones­

de las actitudes en cuestiÓn~s escalas unidimensionales me 

ramente miden si una persona esta a favor o en contra de al~ 

y s e p i e n s a que esto no provee más qu e un mínimo de informa-­

ciÓn . Esto es lo que piensan autores como Gottlieb y Co rman -

(197 5 ), para quienes medir una actitud no significa solo saber 

si se esta a favor o en contra de a l go, máxime cuando se re-­

fier e a una situ ac ión tan c om p leja c o mo es la rela c ión con el 

sujeto retardado. 

En otras palabras, no basta el saber si alguien está a -

favor o en contra del retardo, o mejor dicho, si mantiene una 

actitud positiva o negativa hacia el l o, sino que es necesario 

conocer con mayor precisiÓn la naturaleza de esta actitud. Se 

puede sostener, por ejemplo, una actitud positiva en cuanto a 

la integraciÓn familiar del retardado, pero esta actitud pue­

de no ser l a misma en cuanto a la integraciÓn social del mis­

mo retardado a la escuela común . 
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Así pues, la formulación del instrumento que ha de servir 

para medir una actitud, debe tomar en cuenta l o anterior y -­

responder a la naturaleza multidimensional de ésta. 

Particularmente hablando de la actitud hacia el retardo, 

el campo de análisis puede complicarse más aún, ya que las -

actitudes sostenidas generalmente estan saturadas de ambiva-­

lencias y de situaciones que, forzosamente llevan a pensar en 

que el continuo favorable-desfavorable hacia el retardo es 

algo sim~le y sin transfondo de análisis. 

Partiendo de un razonamiento análogo al anterior , Gott--

lieb y Corman (ob. cit.) -- realizaro n un estudio dirigido a pa-

d;es- de niños en edad escolar, en donde la principal intención 

fue valorar su actitud hacia el movimiento de integración a -

las escuelas públicas de los retardados. 430 adultos residen­

tes en Boston fueron los sujetos. 

El instrumento definitivo que sirvió para med i r la acti­

tud se formó de tres escalas distintas qu e , s e q ún lo s autor e ~ 

pretendieron medir lo ~ismo en disti ~ to mo~ento. Los tres 

instrumentos en cuestión fueron: 

a) la escala de diferencias semánticas que constó de 16 items. 

b) la escala en su formato Likert que constó de 25 declaracio 

nes acti t udinales y 

c) una escala de clasificación, que pedía al sujeto definiera 

la proporción de niños retardados que él creía estaban ca-

racterizados por cada una de las declaraciones 

(ninguno, pocos , algunos, Quchos, todos ) . 
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En los resultados, se observó la presencia de 4 factores 

medidos por las tres escalas y fueron: 

, .- Estereotipo positivo. 

2.- Segregación en la comunidad. 

3.- Segregación en el salón de clases. 

4.- Percepción física e intelectual del retardado. 

Los resultados indicaron no solo una gruesa distinción -­

entre sostener una actitud positiva o negativa, sine además -

indicaron las áreas (ofactores) que definían para los autores 

esa actitud que deseaban investigar. 

Cada factor medido mostró la actitud subyacente para ca­

da uno de ellos. Gente con alta puntuación en el factor 1 (E~ 

tereotipo positivo). tenció a otorgar atributos positivos al 

nifio retardado en las áream apariencia, salud y moralidad. El 

factor 2 (Segregación en la comunidad), tendió a acordar con 

la declaración de que un padre no permitiría a su hijo ~ue -­

jugara con un retardado. Un puntaje alto en el factor 3 (Se-­

gregación en el salon de clases), reflejó la creencia ~e que 

la clase especial es el mejor camino para educar a un nir.o 

retardado, y que un nifio en estas condiciones en una clase re 

guIar impediría el progreso educativo ce sus co~pafieros no re 

tardados. Finalmente, gente con altos puntajes en el factor 4 

(Percepción física e intele c tual del retardo), ter.dió a creer 

que un nifio retardado se ve diferente e inferior y núnca sera 

capaz de funcionar al nivel de sus compafieros no retardados. 

La edad, sexo y nivel de educación fueron valorados, y 
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se encontró que las mujeres con mas estudios tendieron a sos­

tener actitudes mas positivas en comparación a los hombres, 

lo cual concuerda con lo ya citado anteriormente por Ingalls­

(ob. cit.) referente a que el conocimiento influye sobre la -

actitud en cuestión. 

El contacto con gente retardada fue encontrado como sig­

nificativo sobre el factor 2 (Segregación en la comunidad). 

Personas que no han tenido contacto con una persona retardada 

fueron mas propensas a estar en favor de la segregación. La -

educación, por su parte, solo tuvo un efecto significativo s~ 

bre el factor 4 (Percepción física e intelectual del retarda­

do) . 

Estos resultadoi obviamente son mas ricos que decir sim 

plememte: " La gente estudiada (padres de niftos en edad esco-­

lar) tienen una actitud negativa hacia la integración del re­

tardado a la escuela comGn"1 ya que dicha afirmación es dema~ 

siado general y no explica la esencia de las actitudes, ni su 

car/cter mismo. 

Se ha destacado en el presente que es la ambivalencia lo 

que caracteriza la actitud hacia el retardo, y se necesita de 

un instrumento que lo deje entrever. Así por ejemplo, Gottlieb 

y Corman (ob. cit.) encontraron que los sujetos que favorecen 

o se oponen a la Segregación en la comunidad, no necesariame~ 

te sostienen un similar punto de vista hacia la Segre~ación -

en el salón de clases. Otro ejemplo, los autores encontraron­

que los patrones de respuesta altos sobre el factor 3 (Segre­

gación en el salón de clases), mostraron inconsistencia. Mien 
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tras muchos sujetos creían que la inclusión del niño retardado 

en el sal6n de clases regular no dañaría a niños no retarda-­

dos, pocos creen que la integración escolar beneficiaría al -

niño retardado debido a que es aiferente a los de~ás. 

Por otra parte, en lo que toca a la edad en relaci6n a -

la actitud sostenida, los autores encontraron que gente más -

joven (aquella entre 20 y 30 años), fueron las que expresaron 

actitudes más positivas hacia la integración escolar del re-­

tardado en comparación con gente mayor. Greenbaum y Wang 

(1965, citado en Gottlieb y Corman) usando sólo la escala di­

ferencial se~gntica, reportaron que gente mas joven expresa -

generalmente actitudes menos favorables.1 Esto sugiere que --­

técnicas distintas pueden dar patrones de actitudes drferen-­

tes aún trata~dose de una misma actitud., 

Ahora bien, el estudio descrito anteriormente refiere -­

una población bien específica (padres de niños en edad esco-­

lar). Sin embargo, esta muestra no constituye el grueso de la 

población que puede tener actitudes hacia el retardo. La so-­

ciedad es muy compleja y al hacer una investigación es difí-­

cil el generalizar sus resultados a otras poblaciones y aún -

dentro de una nisma población no se puede qeneralizar demasia 

do ya que, por eje.Plo, ~os padres de niños en edad escolar -

de un ambiente urbano pueden no conpartir sus actitudes con -

l os de u n ambiente rural. ' 

¡ES así como distintas poblaciones han sido utilizadas 

para medir actitudes hacia el retardO ' Se podrta decir ~ue 

cada estud io se dirigió a una parte bIen especifica de la 50-
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ciedad, tal es el caso de Efron y Efron (1967) quienes desa-­

rrollaron su estudio considerando una muestra de estudiantes-

para medir sus actitudes hacia el retardo. 

Una variable interesante aquí, fue que se valoró dentro­

del mismo instrumento los conocimientos relacionados al reta~ 

do mental por parte del sujeto entrevistado. Este instrumento 

en esencia consistio de 70 declaraciones en un formato Likert. 

Además, intercalados hubo 9 items para medir conocimientos en 

re~ación al retardo. 

Un aspecto importante que Gottlieb y Corman así como --­

Efron y Efron consideraron ( y que debería de considerar cual 

quier escala que pretenda medir una actitud), es la selección 

del estímulo usado para evocar actitudes. Así por ejemplo, la 

etiqueta "nifio mentalmente retardado" cubre un amplio aspecto 

de deshabilidades y evoca diferentes respuestas, que si se -

diera una descripción más exacta de un individuo dentro de es 

ta clasificación. Es por ello que al inicio de la entrevista­

los autores definieron que las actitudes que expresarían los­

sujetos serían sobre retardados educables en vez de sólo d e- ­

cir "retardados mentales". 

Como ya se mencion4 la gente a la que se dirigió este 

estudio fueron estudiantes dedicados al campo del retardo , 

partiendo se de la hipótesis de que estGs personas poseen más­

información objetiva concerniente al retardo y por ello acti­

tudes más positivas. 80 estudiantes no gra'uados fueron lo s -

sujetos. La mayoría fueron estudiantes o maestros del campo 

del retardo, y la otra parte fueron estudiantes de otras 

áreas. 
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Los items fueron redactados para contemplar al menos 7-­

áreas o factores determinables. En los resultados, se decidió 

que 6 serían los factores que representarían la estructura -­

psicológicamente más significativa en relación a la actitud-­

medida. Los factores fueron: 

1.- Segregación via Institucionalización: 

Este factor proyectó el punto de vistá de que el retard~ 

do sería aislado de la sociedad ya que él representa una 

amenaza para sus miembros, sugiriendose comunidades sep~ 

radas para ellos, viendolos como peligrosos para la so-­

ciedad. 

2.- Privación Cultural: 

Incluye la creencia de que el empobrecimiento cultural -

es una co~tribución significante para el retardo mental. 

3.- Etioligía no Condenatoria: 

Este factor proyecta la creencia de que el retardado no-

deb e de ser visto como castigo de Dios, ni como el resul 

tado de un p ecado mortal. Generalmente ven al retardo co 

mo algo no diferente en esencia de alguna limitación fí­

sica. 

4.- Exclusión ~ersonal: 

Este factor es bipolar, en su polo negativo se involucra 

un intenso deseo de evitar el contacto íntimo con retar­

dados. Se rechaza la idea de que lleguen a procrear, y -

menos aún con alguien que sea familia del entrevistado. 

Se desconfía de él y se l e rechaza. 
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5.- Autoritarismo: 

Para este factor, los retardados son vistos como un gru­

po ajeno a ellos mismos y son catalogados como uno de -­

los causantes principales de los crímenes sexuales. Se-­

piensa, asimismo, que los retardados son incapaces de be 

neficiarse con los programas de educación común. 

6.- Desesperanza: 

Este factor, visto en su polo negativo, proyecta la idea 

pesimista en relación a los prospectos previstos para el 

retardado. Es visto como incapáz de vivir feliz, con po­

cas esperanzas y futuro incierto. 

Los 6 factores descritos mostraron sólo algunas interde­

pendencias. El factor 1 (segregación v!a institucionalización) 

se correlacionó moderadamente con el factor 4 y 5 (exclución­

personal y autoritarismo, respectivamente). Todas las otras -

intercorrelaciones faeron de bajo órden. Esto nuevamente ha-­

bla de la ambivalencia de las actitudes sostenidas hacia el -

retardo. 

Por otra parte, Efron y Efron (ob. cit.) también encon-­

traron que todos los grupos entrevistados difi ~i eTon signifi­

cativamente sobre todos los factores medidos,ex c epto sobre-­

Etiología no condenatoria, (factor 3), donde la mayoría de la 

gente rechazó causas divinas o del destinp como causas del 

retardo. 

Algo más en lo que toca a los resultados de este estudio: 

los autores encontraron que, fueron los maestros y estudian-­

tes del campo del retardo, quienes sostuvieron actitudes más-
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positivas hacia éste: fueron menos pesimistas en cuanto a su 

pronóstico, menos inclinadas a soportar la segregación e ins­

titucionalización y localizaron causas más probables para ex­

plicar el retardo. Los demás sujetos sostuvieron actitudes -

más negativas hacia los sujetos retardados. Finalmente, en 10 

que respecta a la relación entre el nivel de conocimientos y 

actitud, los autores señalan que en los estudiantes y maes--­

tros del campo del retardo, su nivel de conocimientos sobre -

el tema en cuestión, no influyó significativamente sobre su -

actitud hacia el mismo. 

Estos resultados no concuerdan con 10 planteado anterior­

mente, en el sentido de que el nivel de conocimientos juega 

un papel importante en la definición de una actitud. 

Efectos del Contacto con Retardados: 

Los autores señalan en su estudio un aspecto importante, 

a saber: el efecto que el contacto con los retardados tendría 

sobre una actitud o un aspecto de ésta. Los estudiantes y 

maestros que participaron en lá investigación, lógicamente que 

tenían una historia de contactos más rica que la de gente no 

relacionada al campo de retardo, a pesar de que estos últi-­

mos fueran estudiantes o maestros de otras áreas. Se dice in­

cluso en este estudio, que el contacto con el retardado, es -

visto probablemente como el único camino para cambiar la acti­

tud hacia facetas más humanas y menos intelectuales. 

Esto último está en correspondencia con los resultados 

de Gottlieb y Corman (ob. cit.), quienes encontraron que el -

contacto con gente retardada mejora la actitud hacia ellos. 

Asimismo, 10 anterior estaría de acuerdo con 10 planteado en 

-72-



el cap. 11 del presente, cuando se señaló a la experiencia 

directa como influencia importante para el cambio de actitud. 

Relacionado a ésto, es conveniente citar tres estudios.­

El primero realizado por McConkey, McCormack y Naughton (1983) 

quienes plantean que un programa, es lo que puede incrementar 

significativamente el contacto con gente retardada. Este pro­

grama hablaría de etiologías, características del retardado y 

de otros temas afínes. 

Los autores plantean finalmente, que 10 que importaría -

sería la calidad del programa educativo y no la cantidad del­

contacto con gente retardada. Se hace hincapié en la necesi-­

dad de definir 10 que la gente debe entender por "retardo men 

tal", para que las actitudes valoradas no caigan en generali­

dades inútiles. 

Otro estudio que confirma en cierta manera lo anterior -

es el realizado por LeUnes, Christensen y Wilkerson (1975), -

quienes mediante un recorrido a una institución para retardados 

mentales lograron cambiar l a actitud de estudian t es jóvenes -

hacia estos sujetos. Nuevamente aquí, la calidad del contacto 

fue lo que sirvió para modificar una actitud y no solo la ca~ 

tidad del mismo, entendiénd~se por "calidad", la orientación­

precisa sobre etiologías y otras caracteristicas del retardo, 

lo cual fue algo primordial para el cambio de actitudes . 

Por último, Peterson (1974) al mismo respecto realizó un 

estudio en donde valoró el efecto del con t acto con niños re-­

tardados en niños no-retardados. Se utilizaron 2 tipos de es­

calas ( la de acuerdo-desacuerdo y la de Likert), siendo que -

cada uno arrojó resultados distintos con relación al efecto -

del contacto. La escala diferencial sematica, indicó actitu--
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des mas favorables, mientras que la escala tipo Likert no se­

ñaló diferencias significativas entre sujetos que tuvieron -­

contacto y los que no lo tuvieron, lo cual lleva a concluir a 

este autor que probablemente no solo el contacto es lo que -­

puede hacer una actitud mas favorable hacia el retardo, sino­

que otras variables deben estar involucradas. 

Efectos de Otras Variables en la Actitud hacia el Retardo: 

al.- LA CLASE SOCIAL: 

El nivel socio-economico, manejado bajo el rubro de "cl~ 

se social", es otra variable que ha sido investigada en lo -­

que toca a la actitud hacia el retardo. Sólo a título de eje~ 

plo Weller, Costeff,Cohen y Rahman (1974) realizaron un estu­

dio que se podría mencionar brevemente aquí. Ellos analizaron 

la relación existente entre el nivel social y la aceptación,­

percepción y/o rechazo hacia el retardo. 

En general, se obtuvo que padres de clase media tuvier on 

una percepción mas realista que los padres de c la se ba ja . Se­

observó que el nivel del retardo del niño infl uy ó pa ra la 

percepción de éste. Niños con retardo mas severo tendieron a 

ser percibidos de manera mas realista. 

También en el estudio de Weller y Cols (ob. c itl, se se-­

ñala que la clase social no s e relacionó directamen t e co n el­

sentimiento de culpa, ni con la aceptación, ni con el rechazo 

pero sí con la percepción del retardo. Todo lo cual les lleva 

a concluir que la relación padre-hijo, es afectada por la cl~ 

se social a la que pertenecen, siendo en éste caso un proble­

ma de índole perceptual mas no emocional, ya que s e en c ontró 
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que el grado de culpa no fue igual én ambas clases sociales. 

Esto quizás se debe a que los padres de clase media pueden 

estar mas intelectualmente alertas, y por ello percibir el 

retardo mas correctamente. 

Los autores determinaron la clase social utilizando como 

criterios la ocupación del padre, el nivel de educación y el 

lugar de residencia. 

b).- EL PAIS DE ORIGEN: 

Otra variable investigada en lo que respecta a la acti-­

tud hacia el retardo es el país de orígen, la calidad y cantl 

dad de servicios ofrecidos por cada país para el beneficio de 

los sujetos retardados. Así por ejemplo, en el estudio de 

Waisbren (1980), se comparó al ajuste emocional y de activida 

des de padres de niños retardados provenientes de dos países­

distintos (Dinamarca y E.U.A.). En este caso, una parte de la 

actitud (el ajuste emocional y el comportamiento de los pa--­

dres), es lo que se analizó en función del país de orígen del 

entrevistado, encontrandose que esta variable no ir.fluyó so­

bre la naturaleza de la actitud investigada. 

c).- LA ESPECIFICIDAD DEL REFERENTE: 

Ahora bien, cabrra recordar aquí que la expresión de acti 

tudes hacia personas retardadas debe ser hecha con una descriE 

ción de 10 que se debe entender por ésta, y es aquí en donde­

muchas investigaciones fallan , ya que sólo una parte de éstas 

inicia la aplicación de su(s) escala(s) con la ubicación del­

referente de actitud. En relación a esto, Gottlieb y Sip~~stein 
-----. 

(1976) señalan que, en apariencia la diferencia en las actitu 

-------
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des puede ser observada o descrita como una función de la na­

turaleza del referente de actitud presentado. Dos referentes­

de actitud que en pocas ocasiones han sido manejados .y que -­

deberían contemplarse en toda investigación sobre el retardo­

son: al la severidad del retardo y bl la edad cronológica del 

sujeto retard~do. 

Gottlieb y Siperstein (ob.citl, realizaron un estudio -­

que contempló ambas dimensiones o referente y encontraron que 

la actitud expresada hacia el retardo mediano, fue mas favor~ 

ble que hacia el referente de retardo severo. En cuanto a la­

edad, no se apreciaron relaciones funcionales. 

Este último estudio permite cuestionar las investigacio~ 

nes que han u.ilizado el rubro "nifio mentalmente retardado" , 

sin especificar el nivel de retardo ni edad cronol6gica de 

los afectados, aspectos que, definitivamente, forman parte de 

los determinantes de una actitud del tipo al cual nos referi-

mos. 

d) - EL SIGNIFICADO DE LA ETIQUETA "RETARDO MENTAL": 

Esasí como se podría abarcar brevemente la carga emocio­

nal y conceptual que la frase "nifio mentalmente retardado",-­

tendría para la expresión de una actitud. Esta etiqueta con-­

lleva la imagen de co nductas incompetentes en general y se ha 

c o~ probad o ( Budoff,1982) que nifios con la etiqueta de retarda 

dos, evocan siempre actitudes negativas, aunque ellos muestren 

conductas competentes socialmente, incluso mejores que las -­

que muestran nifios no retardados. Esto nos sugiere el carácter 

estereotipado de las actitudes con respecto al retardo. 
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Aún mas, los estereotipos hacia el niño lisiado son sig­

nificativamente mas favorables que hacia niños retardados. 

Gottlieb y Gottlieb (1977) investigando esto último, encontr~ -ron que el patrón de resultados obtenidos en su investigación, 

confirma que los niños mentalmente retardados son víctimas de 

actitudes estereotipadas menos favorables que para niños li-­

siados. Ademas, gente que expresó actitudes positivas, no pu­

so en practica tales cuando se enfrentaba con sujetos retard~ 

dos, lo cual habla de la naturaleza arraigada y profunda de -

las actitudes en su aspecto cognitivo y conductual. 

e) - LA CONDUCTA COMPETENTE Y SOCIAL DEL RETARDADO: 

Un elemento muy importante a señalar aquí, es que Budoff 

(ob.cit.) utilizó como sujetos a estudiantes con retardo men­

tal educable (EMR). Encontró que ellos mismos valoran la con­

ducta competente como lo haría cualquier sujeto no retardado, 

e incluso a sus mismos compañeros los rechazan cuando se mues 

tran incompetentes, aunque ellos mismos sepan que son clasifi 

cados como "retardados mentales" y que estan valorando a un -

compañero en similar situación. y a este respecto el autor 

cita "Estos valores compartidos (por sujetos retardados y no 

retardados) indica una importante semejanza entre los indivi­

duos retardados y no retardados que son culturizados en la -­

misma sociedad" (ob. cit. p. 370) . 

Por otra parte, no sólo la conducta competente puede se~ 

vir como mediadora para desarrollar una actitud positiva ha-­

cia el retardo. Siperstein y Bak (1985) encontraron que la -­

conducta "socialmente apropiada" constituye un ~ediador i~po~ 

tante para las reacciones de los niños hacia ~ersonas retarda 

das. En sus conclusiones, estos autores señalan: "La conduc-
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ta social positiva funciona como mediadora para que se acep­

te al retardado a pesar de que éste presente poca habilidad -

académica y apariencia normal; sin embargo, encontramos que -

los niños no retardados aceptan a los retardados que muestran 

conductas sociales apropiadas dentro de la escuela, pero al -

parecer no los aceptan fuera de ella" (ob. cit. p. 325). Qui­

zas esto que concluyeron los autores no sea compatible con lo 

señalado por Budoff en lo que respecta al efecto de la conduc 

ta competente en los retardados. 

LIMITACIONES METODOLOGICAS DE LAS INVESTIGACIONES 

Un primer aspecto que debe analizarse de los estudios a­

notados anteriormente, es lo que toca a la población que par­

ticipó en la investigación. La población utilizad~. generalme~ 

te responde a las necesidades que se plantea el objetivo del­

estudio. AdemSs, si un investigador desea conocer la actitud­

hacia el retardo, debe delimitar el segmento de la sociedad -

de la que quiere conocer su actitud. Delimitada ya su pobla-­

ción, debe pensar en las características propias de ésta y -­

así evitar un posible "sesgo" de sus resultados, debido a su­

poblac~ón . Así por ejemplo si se va a investigar la actitud-­

de jóvenes estudiantes hacia el retardo, y se acude a una Uni 

versidad donde además se imparta la carrera de Psicología o -

Pedagogía, por ejemplo, aquí se podría dar una contaminación­

de los resultados. Supóngase que se obtiene que los j~venes 

manifiestan una actitud positiva hacia el retardo. Luego,se -

acude a otra Universidad donde se imparten carreras técnico--

profesionales y se obtienen resultados totalmente distintos.­

Aquí, es l6gico de pensar, aún y cuando se dirigió el estu-­

dio a "jóvenes estudiantes de carreras pro1esio"nales" lo cierto 

es que cada sub-población tuvo características muy distintas­

que impiden generalizar sus resultados y decir que tal pobla­

ción tiene una actitud positiva o negativa . 
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U.N.A.M. CAMF'US 
lZTACAL 

Los estudios que se revisaron efectivamente toman en con 

sideración las caraterísticas de sus poblaciones, sin embargo 

no plantean las posibles contaminaciones que pudieran haber-­

en sus resultados a causa de esta, Por ejemplo, Efron y Efron 

(ob. cit.) utilizaron estudiantes y maestros del área de re-­

tardo y los comparan en cuanto a sus actitudes con estudian-­

tes y maestros de otras áreas. Concluym que la gente relacio­

nada al retardo tienen una actitud más positiva hacia este, -

pero no analizaron el porque de ell~ Aseguran que no es ni el 

conocimiento, ni la edad, ni el sexo lo que hace que tengan -

actitudes más positivas. Entonces, cabe preguntar porque tie­

nen estas actitudes y aún más, preguntar si no es que en sus­

resultados pueden haber contaminaciones por otras variables -

no contempladas y anali~~das referentes a su población. 

1ZT. 1000981 
Otro aspecto que puede señalarse, es lo que toca a cóma­

se definió lo que es una actitud hacia el retardo por parte -

de cada autor (es). Cada uno (cuando lo llega a hacer) define 

de manera distinta lo que es una actitud, y la define a veces 

segmentando o separando esta en "factores" que se q ú n e llo s la 

están integrando (veáse Gottlieb y Corman y Efro n y Efro n , ob 

cit.). Cabe decir que, según la población a la que se va a -

dirigir el estudio y según el objetivo del mismo, se va a de­

limitar la actitud o dimensión de esta a investigar. Así por­

ejemplo el estudio de Gottlieb y Corman (ob.cit.), fijó como­

objetivo conocer la actitud de los padres con niños en edad -

escolar hacia la integración a la escuela común de los retar­

dados. La definición de actitud que ellos retomaron, consis-­

tió en segmentar en cuatro factores lo que para ellos debía-­

explicar la esencia de la actitud a investigar. 
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Efron y Efron (ob. cit.), por su parte delimitan 6 fact~ 

res para explicar lo que ellos piensan constituye la estruct~ 

ra psicológica más significativa de la actitud que querían i~ 

vestigar. Esta diferencia en cuanto a la cantidad de factores 

entre el estudio de Gottlieb y Corman y el de Efron y Efron,-­

obedece a la naturaleza de la actitud que desean investigar y 

al tipo de la población utilizada. Así pues, si se va a inves 

tigar la actitud hacia el retardo debe definirse hacia cuál -

aspecto específico de ésta nos vamos a dirigir para que en ba 

se a ello se delimite la población, definiendose lo que se en 

tenderá por "actitud" y en su caso se delimiten los "factores" 

que se cree la integran y explican psicológicamente. 

Aquí se cuestionaría sobre cómo están seguros los auto-­

res de que, l.os factores que formularon, constituyen la "es-­

tructura psicológicamente más significativa" y que no existen 

otros que estén tanto o más involucrados. Esta cuestión es di 

ficíl de responder y por ello sería pertinente el explicar de 

inicio el porqué se est¡ definiendo 4, 6, 8 o "X" cantida~ de 

factores y de qué manera se están involucrando en lo que se -

está entendiendo por -actitud hacia" el evento que se está -

investigando. Asi mismo, sería conveniente explicar, cómo se­

involucran una con otras y las posibles razones de ello. De-­

todo esto adolecen los estudios revisados, y lo cual es algo 

muy necesario de hacer. 

Finalmente, una pequeña observación se haría ' m relación­

a algunas de las variables demográficas que utilizan y su re­

lación con los resultados. Se dice en la mayoría de los estu­

dios que la actitud sostenida no se relacionó con el sexo, -­

edad o clase social de los entrevistados; sin embargo no se ~ 
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naliza el porqué estos factores no explican la actitud expre­

sada.Se podrla decir, por otra parte, que la clase social pu~ 

de estar relacionada con la actitud hacia el retardo, sin em­

barqo, faltaría decir qué es lo que en esencia está influyen­

do de la clase social; cuáles aspectos de ésta y no decir 

"es la clase social la que está determinando la actitud hacia 

el retardado", sino explicar qué de ello y cómo. Lo mismo se­

ría para las otras variables demográficas o de otra naturale-

za. 

Por todo lo anterior, se llegó a la formulación y estru~ 

turación de un objetivo de investigación con respecto a las -

actitudes hacia el retardo, y se planteó la manera más 

viable de alcanzarlo. Este objetivo se apoyo básicamente en -

los contenido~ hasta aquí planteados y de manera concreta es­

el siguiente: 

"Conocer la actitud de los padres hacia sus hijos retardados~ 

e identificar, en la medida de lo posible, los factores de -­

que es función". 
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DESCRIPCION DEL ESTUDIO 

En este capítulo se describe el procedimiento que se a-­

plicó para conocer la actitud de los padres hacia sus hijos -

retardados. Se partió del supuesto de que la muestra elegida­

podría expresar la actitud hacia su hijo retardado a través -

de una escala actitudi~al. 

~U~E!O~: Las personas que participaron en el estudio fue 

ron los padres de niños diaqnosticados como deficientes menta 

les, que asisten a las escuelas de educación especial en el -

Estado de México. Se eligió tal muestra debido a que se consi 

deró representativa de padres de niños retardados de clase 

media-baja. La elección de los entrevistados fue de manera 

azaroza. 

Para el estudio piloto participaron 26 personas origina­

rias de tres escuelas. Para el estudio definitivo intervinie-

ron 73 personas provenientes de cuatro escuelas (para mayor -

detalle al respecto ver apéndice). 

En c~anto a las características generales ce la pobla-- ­

ción se observó que la mayoría de los entrevistados fueron -­

mujeres (aproximadamente el 86'). Su edad se ubicó entre 20 y 

40 años de edad. El nivel de educación para la mayor parte de 

la población fue de primaria incompleta o cOMpleta (aproxima­

damente 74'). En cuanto al nivel socio-económico se ubicó al­

grueso de los entrevistados en una posición media-baja. Para­

mayor detalle en lo que se relaciona a las características de 

la población véase el cuadro número 1 del siguier.te capítulo. 

~I!U~C!O~ ~E_T~A~A~O: Los cuestionarios se aplicaron en-
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espacios amplios, que por 10 regular funciona como salas de 

juntas en las respectivas escuelas. Se procuró ubicar a los -

entrevistados lo suficientemente alejados para no copiar sus­

respuestas. Se solicitó puntualidad a los participantes, la -

cual en la mayoría de los casos fue respetada. En todo momen­

to se trató de atender personalmente dudas o comentarios de -

los entrevistados. 

~A!E~I~L~ Se utilizaron cuestionarios impresos, lápices­

con goma y mesa-banco por persona. 

~E~C~I~C!O~ ~E~ IN~T~U~E~Tº:Antes de hacer una descrip-­

ción de la batería aplicada es necesario recordar que es lo ~ 

que se entendi6 por "actitud hacia hijos retardados", la cual 

se definió comO la predisposición para actuar, pensar y sentir 

de los padres respecto a sus hijos retardados. 

Se recordará que una actitud hacia cualquier objeto es -

un evento complejo y mutidimensional, y es neces~rio especi-­

ficar de la mejor manera posible, el aspecto o aspectos hacia 

los que se dirigiría el estudio. Es así corno de inici~ se­

propusieron las áreas que se deseaban investiqar en lo que -­

toca a la actitud de los padres hacia sus hijos retardados. -

Estas áreas constituyeron los factores en los que se desglosó 

la actitud hacia el evento: 

1.- Percepción del Tetard~ 

2.- Segregación en la comunidad. 

3.- Segregación en el salón de clases. 

4.- Pronóstico. 

5.- Vida familiar. 
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Gottlieb y Corman (ob. cit.), en su estudio referido an­

teriormente en el capítulo ~ definieron cuatro factores como­

la estructura mas significativa psicológicamente de la acti-­

tud mientras que, Efron y Efron (ob. cit.) la definieron me-­

di ante 6. El presente estudio consideró 5 factores como los -

constituyentes más importantes de lo que es la actitud de los 

padres hacia sus hijos retardados. Posteriormente se procedió 

a formular los items o reactivos de la escala para cada uno -

de los factores (la escala de actitud fue la de tipo Likert). 

Se formuló un total de 50 reactivos para el estudio piloto, -

distribuyendose estos al azar dentro de la escala y quedando­

de la siguiente manera: 

1.- Percepción del retardo: 28 reactivos. 

2.- Segregación en la comunidad: 14 reactivos. 

3.- Segregación en el salón de clases: 8 reactivos. 

4.- Pronóstico. 12 reactivos. 

5.- Vida familiar: 38 reactivos. 

El número de reactivos por factor estuvo definido en ba­

se al interés de la investigación. 

Siguiendo el formato Likert (el cual toma en cuenta la -

amplitu4 consistencia e intensidad de las respuestas actitud! 

nales ), se formularon los reactivos que contendrla la escala. 

Para ello se tuvieron presentes algunos criterios en cuanto a 

su elaboración, como evitar items ambiguos, utilizar lenguaje 

claro, sencillo y directo, así como otras condiciones que Ga­

llardo (ob. cit.), señala y que en el capítulo dos ya se men­

cionaron con mayor detalle. 
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Para cada uno de los 50 reactivos formulados, se propuso 

su contraparte, con el fin de lograr una mayor consistencia-­

interna de la escala ya que las personas, para ser congruen-­

tes con la actitud expresad~ debieron contestar a cada par de 

reactivos de manera opuesta y así mostrar consistencia en su­

actitud. Por ello la escala piloto estuvo compuesta de 100 -­

reactivos. 

Ahora sería pertinente, el definir cada uno de los fac-­

tores propuestos y mencionar su relación con la actitud que -

se investigó. 

1.- Percepción del retardo: 

La actitud favorable o desfavorable hacia el retardo de­

su hijo tien~ mucho que ver ~on la forma en que el padre per­

~be o entiende el retardo mismo. Una percepción positiva de­

~éste, pued~ (pero no necesariamente) llevar al sujeto a desa 

rrollar una actitud favorable hacia el retard~ y lo contrario 

puede ser igualmente cierto. 

Percepción d~ retardo fue definido como la manera en que 

padres entienden o conciben el retardo de su hijo, ésto --

tiene que ver con el estereotipo que los padres se han formado 

hacia este mismo. 

2.- Segregación en la comunidad: El conocer hasta donde los p! 

dres se dan cuenta de la manera en que la demás gente acepta­

o rechaza a los sujetos retardados, es importante para la pr~ 

pia actitud de ést~hacia sus hijos. El saber que la demás -­

gente rechaza este tipo de sujetos, puede crear en los padres 

desde una act i tud de protección hacia su hijo frente a los de 
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más, hasta desarrollar en ellos una actitud de rechazo y de -

evitar toda situación que implique convivencia con la aente -

del vecindario. 

La segre~ación se refiere a la discriminación que se ha­

ce en la dirección de alejar a la persona que es indeseable -

por determinado motivo, y segregación en la comunidad, se re­

/ feriría a la discriminación que la comunidad hace a este tipo 

de sujetos debido a motivos ya ser.alados anteriornente (véase 

cap. 111). 

3. - Segregación en el salón de clases: 

Lo es c rito en el párrafo anterior y que se relaciona a la 

comunidad, es aplicable casi en su totalidad a lo que se re-­

fiere al salón de clases. El rechazo o aceptación de los com­

pañeros de clases, es algo de vital importancia para la pers~ 

nalidad del individuo escolar. Además, la manera en que los 

padres perciban esta actitud de los compañeros de clase, va a 

alimentar en ellos actitudes de rechazo o de aceptación hacia 

su propio hijo. 

4. - Pronóstico: 

Una actitud puede desarrollarse positiva~ente si se tie­

ne un buen auqurio de lo que sucederá en el futuro. En l o que 

es muy cierto. Si el padre piensa o cree 

a 

toca al retardo, esto 

~ su h~Jo retardado 

~ poco y se convertirá en un sujeto autosuficiente y ~roductivo, 
al ir creciendo va a "mejorar" poco 

puede ~l desarrollar una a~titud positiva hacia el retardo de 

su hijo y de esa manera conducirlo y reforzarle las a?roxima­

ciones que realice para ello . 

Sin embargo, si sucede exactamente lo contrario, y el pa-
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dre de familia piensa que el "mal", del nifio es totalmente in 

curable y nada de lo que se haga va a poder ayudarlo, entonces 

es muy probable que él adopte una actitud negativa hacia el -

retardo de su hijo, y quizas llegue hasta evitar cualquier 

acción educativa, ya que la creera inútil y condenara así a -

su hijo a la inercia y vida vegetativa. 

~~ 
Por pronóstico se entendió, la visión futura que los pa--

~s tienen en lo referente a su hijo retardado. 

5.- Vida familiar: 

Conocer la actitud q u e l os padres t ienen en lo referente 

a la integración del nifio a la familia, es algo también de 

~ mucha importancia. El hecho de que los padres vean al nifio co 

mo un problema dentro de la familia, implica el desarrollo de 

actitudes negativas hacia éste. 

Igualmente, si ellos tienen la idea de que el nifio retar 

dado perjudica a sus her~anos y puede "contagiarlos", es pro­

bable que desarrollen actitudes negativas que afecten l a inte 

gración del niño a la familia. 

Por vida familiar, se entendió la manera en que los pa­

~~ conceptualizan y sienten que debe ser la integración y -

~ Iparticipación del niño retardado en la familia y las conse--­

cuencias de ello. 

Cada uno de los reactivos que se formuló dentro de la 

escala, debió ubicarse en alguno de los factores sefialados 

anteriormente. Pero al hacerlo fue facil percatarse de la di­

ficultad del caso, ya que decidir y af i rmar que cierto reacti 
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vo "pertenece" a determinado factor result6, en la mayoria ~e 

las veces, dudoso ya que su carga actitudinal podia ubicarse­

en mas de un factor . Viendo tal problema, se optó por ubicar 

los reactivos dependiendo de la mayor carga de actitud que se 

expresaba en cada caso, según nuestro propio criterio ~ 

Los cinco factores contemplados en la escala tocaron la 

misma actitud o el mismo estado de disposición, según se es­

pecific8 al definir cada uno de ellos anterformente. Esto 

constituyó un criterio para lograr confiabilidad, tal como se 

especificó en el cap . 11 al mencionar los requerimientos para 

garantizarla. 

Cabe aclarar, que no se esperó de ninquna manera el que 

hubiese una total y perfecta correlación entre los cinco fac­

tores en cada ~no de los sujetos participantes. 

Es pertinente remarcar la naturaleza compleja y ambiva-­

lente de las actitudes hacia el retardo , y así prevenirse 

para no esperar una correlaciÓn entre estos factore s , ya que 

el estar a favor de uno no lleva a asegurar que suc edería lo 

mismo con los demas. 

Esta ambivalencia quizas sea lo que hace que se de un -­

trato tan particular al retar~ado e n nuestra sociedad, trato 

que muchas veces les lleva a una confusiÓn y una vida infeliz. 

Por otra parte , al investigar cual es la naturaleza de 

las actitudes de los padres hacia el retardo de sus hijos, no 

solo debe importar si una actitud es positiva o negativa,sino 
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también debemos conocer la naturaleza de la misma. 

Buscando dar una respuesta a lo anterior, el presente -­

estudio también estuvo dirigido a sondear cuáles podrlan ser 

algunos de los motivos por los que los padres tienen determi­

nada actitud hacia el retardo. 

En el capítulo dos se señalo cuáles son los factores que 

según Newcomb (ob. citl están determinando una actitud. Entre 

otros de menor importancia, se señalaron las experiencias, --

nivel social y de conocimientos, edad, sexo, los cuales for-

man marcos de referencia para desarrollar determinada actitud 

hacia el retardo. Así pues, el instrumento procuró rescatar -

esto último, y aco~pañando a la escala de actitud, se incluyó 

además un cuestionario que de manera genérica reflejó los si­

guientes datos familiares e individuales del entrevistado: 

al Datos familiares y personales. 

bl Nivel socio-económico del entrevistado. 

cl Nivel educativo del entrevistado. 

dl Nivel de conocimientos en relación al retardo por parte del 

entrevistado. 

Aquí el prop~sito fue buscar relaciones entre estas va--

riables y la actitud expresada en la escala. Particularmente 

las áreas de conocimiento en relación al retardo que fueron -

valoradas son las siguientes, ~notandose ade~ás el número de 

preguntas en el cuestionario piloto. 

Areas Valoradas 

al Etiología del retardo: 7 preguntas. 

bl Conocimientos fisioló~icos hásicos: 2 preguntas 
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e) Mitos y tabus sobre el retardo: 10 preguntas. 

d) Conocimientos básicos del desarrollo infantil: pregunta. 

e) Conocimientos básicos de las características del sujeto re 

tardado: 8 preguntas. 

f) Pronóstico para el sujeto retardado: 2 preguntas. 

Estas preguntas sumaron un total de 30 (en el estudio pl 

loto). Fue así como para lograr darle una validez al instru-­

mento, fue necesaria la elaboración y aplicación de un estudio 

·piloto. Dicho estudio sirvió además para depurar y perfeccio­

nar en lo posible el instrumento que sirviera para la inves­

tigación actitudinal definitiva. 

PROCEDIMIENTO : 

Etapa l. Estudio PilotQ. 

El estudio piloto consistió de la aplicación de 26 bate­

rias (ver anexo ndmeró 1), la cual abarcó 17 cuestionamientos 

para investigar datos generales, familiares y del aluMno. 

Inmediatamente después de ésto, se aplicó el cuestiona-­

rio de conocimientos referentes al retardo, que constó de 30 

preguntas de opción múltiple que interrogaban sobre aspectos 

básicos del r~ardo mental, que se supuso debían conocer y -­

que ya anteriormente se detallaron en cuanto a las áreas va­

loradas. Antes de iniciar con las 30 preguntas de opción múl­

tiple, se preguntó lo siguiente: 

¿que significa para usted la frase "niño con deficiencia men­

ta~" o "retardado mental-?, cuestionamiento con el cuál se -­

pretendió proveer de un marco de referencia que les brindara 

la especificación del referente de actitud sobre el cual se -

expresarían posteriormente. 
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Después de estas 30 preguntas. se dió inicio con el cues 

tionario de actitudes (o escala de actitudes) en la cual de -

inicio se dieron instrucciones para su respuesta e inaediata­

Rente después se propusieron los 100 reactivos que constituy~ 

ron la escala piloto. Anexo a la escala se incluyeron las ho­

jas de respuesta a la aisaa. 

La batería se aplicó en un salón de clases, en donde se 

djeron aapllas instrucciones y se auxilió a los participantes 

cuando así lo solicitaban. Se calcula en proaedio haber requ~ 

rido una hora y aedia para cada aplicación. Se procuró asimi~ 

ao el no juntar deaasiado a las ~ersonas para evitar contami­

nación de sus respuestas. Se utilizó una sesión por escuela -

visitada. realizandose la aplicación de aanera grupal. 

Etapa 11. Estudio Definitivo. 

El estudio piloto se realizó con el f{n de depurar y pe~ 

feccionar en lo posible el instruaento que serviría para la -

investigación actitudinal definitiva. Después de haber reali­

zado la aplicación de las escalas, se procedió a analizar los 

resultados arrojados aplicando . la prueba -T- de Student a ca­

da uno de los reactivos incluidos, y se determinó integrar­

los que tuvieran el valor de -T- por enciaa de 1.4 para cons­

truir la escala definitiva, la cual finalmente incluyó 50 

reactivos ubicandose de la siguiente manera: 

a~percepción del retardo: reactivos número 26, 18, 27, 33, 

50, 35, 48 (favorables', 12, 40, 8, 21, 14, 19, 24 (desfa­

vorables' 

TOTAL: 14 
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b) Segregación en la comunidad: 

17,6 (favorables); 23,43, 

reactivos nú~ero 20, 42, 37, 

15, 28, 16, (desfavorables) 

TOTAL: 10 

c) Segregación en el salón de clases: reactivos número 5 (fa­

vorables); 46 (desfavorables). 

TOTAL: 2 

d) Pronóstico: reactivos número 11,31 (favorables); 2,32,­

(desfavorables) • 

TOTAL: 4 

e) Vida familiar: reactivos número 22, 3, 45, 29, 39, 38, (fa­

vorables); 25, 30, 9,7,47, 1 3,41, lO, 36,44,49,1 , 34, 

4 (desfavorables). 

TOTAL: 20 

A los resultados del cuestionario de conocimientos de la 

etapa I, se les aplicó la fórmula de grado de dificultad, la 

cual indicó los reactivos que por su nivel de complejidad de ­

bían o no incluirse en el cuestionario definitivo, quedand o -

20 preguntas para éste y las cuales se ubi c aron de la sigu ie~ 

te manera: 

a) Etiología del retardo: Preguntas núm. 1,4,7, 10 , 16,20. 

TOTAL: 6 

b) Conocimientos fisiológicos básicos: Preguntas nú~ . 2 

TO'!'AL: 

c) M-i tos y tabus 

12, 17, 18. 

sobre el retardo: Preguntas núm. 3, 5, 6, 9, 

TOTAL: 7 

d) Conoc i mientos básicos de las características del sujeto re­

tardado: Preguntas núm. 8 , 11, 13, 14,15, 19. 
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Cabe aclarar que hubo modificaciones en cuanto a la re-, 

dacción de las preguntas de la escala o del cuestionario de -

conocimientos definitivo cuando se dejó ver la necesidad de -

ello, y debido principalmente a los resultados arrojados por 

el estudio piloto. 

Así pues,el instrumento definitivo constó de lo siguiente: 

1.- 17 preguntas sobre datos familiares e individuales del e~ 

trevistado, así como datos generales del sujeto retardado. 

2.- 20 cuestionamientos de información sobre el retardo mental. 

3.- 50 reactivos de la escala de actitud. 

4.- 2 hojas de respuesta a la escala de actitud. (ver anexo 2) 

Las aplicaciones se realizaron de manera g~upal, pero se 

procuró que en todo momento se atendiera individualmente las 

dudas o inquietudes de los participantes. Tanto en el estudio 

piloto como en el definitivo, se procuró mantener condiciones 

semejantes de aplicación con el fín de lograr la confiabilidad 

tal como se refirió en el capítulo dos al sugerir criterios -

para elevarla. 

Por último, se destaca que se aplicó la prueba estadís-­

tica "r", de Spearman para valorar una posible correlación -­

entre el nivel de conocimientos y la natural~a de la actitud 

expresada {para mayor detalle al respecto ver Zuwaylif, 1977, 

p. 373). 
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DESCRIPCION y ANALISIS DE LOS RESULTADOS 

Los resultados obtenidos son confiables en función de la 

naturaleza del instrumento aplicado. La escala de actitudes -

presen~a los inconvenientes y ventajas del instrumento escrito 

para una investigación psicosocial, algunos de los cuales se 

han descrito el el capítulo dQs, según los puntos de vista de 

3 autores (Newcomb¡ Klineberg¡ Lindgren¡ obs. cits.). 

La confiabilidad de la escala se logró mediante la apli­

cación de un estudio piloto, que sugiriera formas de depurar 

el instrumento definitivo y que, en esencia, cumplió con tal 

cometido, pues indicó algunos de los problemas que pe cree -­

fueron superados. Por ejemplo, la ambigüedad de a1guRas pre­

guntas¡ la máxima simpleza o complejidad de los reactivos del 

cuestionario de conocimientos; la eliminación de re~ctivos 
que no valoraban la misma actitud que la mayoría, etc. 

Además, el mismo instrumento definitivo que se aplicó, -

ofreció un método para elevar la confiabilidad, el cual con-­

sistió en repetir 2 veces cada reactivo de la escala pero con 

redacción opuesta, para así asegurarse de que la persona en­

trev i stada respondió en base a las actxtudes que realmente -­

sostenía. Esta forma para elevar la confiabilidad ya se des-­

c ~i bió en el capítulo dos como el "método de repetición". 

En cuanto a los resultados obtenidos, el cuadro número 1 

muestra los datos generales de la población estudiada. Se mue~ 

tran porcentajes en lugar de frecuencias, pues se considera -
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que los primeros son más ilustrativos ya que en muchas oca--­

siones se manejaron frecuencias distintas, pues hubo preguntas 

a las que no todas las personas entrevistadas respondieron, 

pOI lo que se sacaron porcentajes para cada cuestionamiento -

en base a su frecuencia total. 

Un 86~ de la población entrevistada fueron de sexo feme­

nino y con ocupación de amas de casa. El 87\ tuvieron estado­

civil de casados. El nivel educativo varía, pero la ~ayoría -

de los entrevistados tuvo la primaria incompleta o bien termi 

nada ~ ~lo un 11\ tuvo carrera comercial y un '\ carrera pro­

fesional. -
El número de hijos vivos en su mayor frecuencia se ubico 

en el rango de 1 a 3 (57.5\) Y en 4 a 6 (31.5\). Existieron 4 

casos (5.6\> en donde asisten 2 niños a la escuela de educa-­

ci6n especial y para el resto (94.4\>, asiste sólo uno. 

El orden de nacimiento, así como la edad del niño (o ni­

ños> que asiste (n) a la escuela de educación especial, fue muy 

variada. Ser el primero, segundo o tercero en el órden de na-

cimiento fue lo más frecuente, y las edades se distribuyeron­

entre 2 y 16 años de edad. El sexo de los alumnos se distribu 

yo casi uniformemente (45\ femenino y 55\ masculino). 

Los siguientes datos del cuestionario sobre los aspectos 

personales y familiares del entrevistado, sirvieron sólo para 

proveer una idea general del nivel socio-económico de los en­

trevistados (pregunta 9-15). 

De una manera ~eneral, se ubicó al grueso de la pobla---
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ción como de un nivel social medio-bajo; aunque existieron a! 

gunos de un nivel inferior y otro superior, pero fueron m~ni­

mos. 

La mayoría de los entrevistados fueron de religión cató­

lica. Finalmente, el tiempo de permanencia dentro del serví-­

cio de Educación Especial fue muy variado, va desde unos me­

ses hasta 8 años. La mayoría se ubicó entre menos de un año y 

un año cumPlid~ LoS grados ~scolares que se cursan actualme~ 
te se distribuyeron desde estímulación temprana hasta 6° gra­

do de primaria; no se observ~ que se concentrara la población 

en determinado grado escolar. 
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Resultados del Cuestionario de Conocimientos Referentes al 
Retardo: 

La frase "nifio con deficiencia mental" o "retardado mental" 
significó algo distinto para las diversas personas y se categorl 
zaron las respuestas de la siguiente manera: 

CATEGORIAS % 

1.- Que se vale por . mismo 29.2 no S1 

2.- Con lento aprendizaje 14.1 
3.- Con lesión cerebral 8.2 

4.- Sin respuesta 8.2 

5.- Con problemas de lenguaje 7.1 
6.- No evolucionan 7.1 
7.- Son distintos a los demás 7.1 
8.- Niño "limitado" 4.7 
9.- Tiene 'problemas cognitivos 4.7 

10.- Tiene problemas motores 3.6 
11.- Tiene una 1: enfermedad" 2.4 
12.- Les falta estimulación 2.4 
13.- Nifio Hiperactivo 1.2 

Hubo personas que contestaron con más de un concepto y se -
obtuvo la siguiente relación de los entrevistados que contes -
taron con 

46 
12 

7 
1 
7 

73 

1, 2, 3 ó 4 categorías para definir al retardo: 

sujetos respondieron con una sola categoría. 
sujetos con dos categorías. 
sujetos con tres categorías 

con cuatro categorías 
no contestaron 
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La respuesta escrita por entrevistados en muchas ocasio­

nes reflejó contradicciones o una vaga idea del concepto. Así 

por ejemplo, hubo una persona que escribió: 

"Que no me gustaba pero está aprendiendo mi hijo y me gusta". 

Otra de ellas dijo; "que un niño retrasado mental no se debe-

negar cariño" 

En lo que toca a los puntajes del cuestionario de cono-­

cimientos referentes al retardo, se formaron los siguientes -

rangos para agrupar los resultados: 

Frecuencia Porcentaje 

De O a 5 respuestas correctas 7 9.6\ 

De 6 a 10 respuestas correctas 39 53.4% 

De 1 1 a 15 respuestas correctas 26 35.6\ 

De 16 a 20 rE¡spuestas correctas 1 1.4% 

Como se podrá notar, fue entre 6 a 10 y 11 a 15 respues-­

tas correctas en donde se ubicó la mayoría de la población, -

aunque existieron personas con puntajes mínimos. 

Resultados de la Escala de Actitud hacia el Retardo: 

De los puntajes obtenidos en la escala actitudinal, se 

formaron también rangos para agrupar los resultados y lograr­

una mejor observación de los mismos: 

Frecuencia Porcentaje 

De 75 a 95 puntos 5 6.8\ 

De 96 a 115 puntos 24 32.9\ 

De 116 a 135 puntos 35 47.9\ 

De 136 a 155 puntos 8 11.0\ 

De 156 a 175 puntos 1.4\ 

Mas de 175 puntos ° O 
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Corno podrá observarse, fue entre 96 a 115 y 116 a 135 

puntos en donde se ubicó la mayoría de los entrevistados. 

&1 siquiente punto dentro de los resultados, fue e~ apli 

-ear la prueba estadística "r" de Spearman, la cual ayudó para 

conocer la correlación entre las cos variables principales -­

que se manejaron: a) el nivel de conoci~ientos sobre el retar 

do y b) dirección de la actitud hacia el mismo. 

r 
Los datos arrojados por la aplicación de esta prueba es­

tadística mostró una correlación, pero no significativa de a-

cuerdo a principios estadisticos. 

Respecto a los resultados de la aplicación de la escala, 

tenemos que después de sumar los puntajes obtenidos para 105-

50 reactivos por los 73 sujetos, se encontró que los reactivos 

con mayor puntaje positivo de actitud fueron los siguientes: 

Favorables: 3, 6, 18, 20, 22, 26, 29, 38, 50 

Desfavorables: 1, 8, 9, 10, 12, 13, 14, 1 6 , 2 5 

Los reactivos con mayor puntaje negativo fueron: 

Favorables: 17, 35 

Desfavorables: 21, 34, 36, -49, 44 

Los reactivos con mayor puntaje neutral fueron: 

Favorables ¡ 5 

Desfavorables; 24 

Otro aspecto del analisis rp~lizaoo se refiere a las di­

ferencias arrojadas para cada uno de los 5 factores ahnroado~ 

en 10 que ~oca a la actitud haci~ el retardo. Después de su-­

marse los ountaies de actitud para cada uno de los rear~ivn~­

que integraban el factor estudiado, se procedió a sacar por-­

centajes ubicÁndose estos en actituc neqativ~ (donde las res­

puestas fueron con O y lJ I actitud p05itiva (respuestas con 3 

y 4) Y neutral (respuestas con 2) . 
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Estos resultados son mostrados en el cuadro número 2. 

Como _ se podrá observar en este, se sostuvo cierta homogeneidad 

en los resultados de porcentajes de carga actitudinal (a exceE 

ción de los factores 3 y 4, los cuales no son representativos 

pues solo integran dos y cuatro reactivos, respectivamente).­

Esto quiere decir, que no se obtuvieron diferencias signifi-­

cativas en las cargas actitudinales entre los 5 factores es-­

tudiados, tanto en lo que toca a los reactivos favorables co­

mo los desfavorables. 

Finalmente, se realizó un análisis por pares de reactivo~ 

ya que 15 de los reactivos contenidos en la escala tenían su 

versión favorable-desfavorable para as! lograr una mayor con­

fiabilidad de los resultados. Esto es, para que el sujeto fu~ 

se congruente con ia actitud que expresaba, debió contestar a 

un reactivo favorable con un "completamente de acuerdo" (4) o 

"de acuerdo" (3) y a su versión desfavorable con "completarne~ 

te en desacuerdo" (4) o "en desacuerdo" (3) y así expresar -­

una misma actitud ante el cuestionamiento (en este caso una -

actitud positiva) . 

Así por ejemplo, supongase que en una investigación so­

bre la relación de la iglesia y el estado, se aplica una es ca 

la de actitudes y hay un par de reactivos que dice: 

En su versión favorable a la iglesia: "La iglesia católica 

ayuda para el progreso de nuestro país" . 
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PORCENTAJES DE CARGA ACTITUDINAL 

POR FACTOR [ITUDIADO 

/' 
CAftQA- .e.AJtIA CARGA 

FACTOR ACTITUD PO~IVA NI~AL NEG~VA 

'AV 54 1I 30 
I 

nESF. 56 1I 28 

2 'AV 55 14 31 
OI:SF. &0 l' z.~ 

3 tll 'AV. 18 JI 41 
I-jESF 39 l' 42 --

'8 25 4 111 'AV 17 

t---
DESF. 49 JI 32 
FAV 18 12 20 

~¡ 
~3 

-
DESF 13 34 

111 ....... 1~.I'I.'.nl"o,. ~UI' •• ~. ""'IIIAII • ., 4 .I"C~IY" 

."~'CT IV".,"U_ 

CUADRO 2 
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Una persona que est~ a favor de este juicio, debería ele 

gi; según el formato Liker~ las opciones "totalmente de acuer 

do" (que se calificaría con un 4) o "de acuerdo" (que se ca­

lificaría con un 3). Ahora bien, para lograrse una mayor con­

fiabilidad y comprobar si el sujeto es congruente con su acti 

tud, se le presentaría otro reactivo en donde se expresara la 

misma idea pero con una redacción distinta, desfavorable a la 

iglesia en esta ocasión. El reactivo podría decir: 

"Para que nuestro país logre avanzar, es necesario nue -­

desapar~zcan los credos religiosos, pues éstos no lo apoyan". 

Es así como el sujeto que antes expresó una actitud con 

puntajes altos, ahora debería contestar de la misma manera y­

elegir las opciones "totalmente en desacuerdo" (que se cali-­

ficaría con un 3) para mostrar la misma dirección de actitud­

hacia el papel de la iglesia en el desarrollo del país, pues­

de lo contrario ref~ejaría contradicciones y una actitud amb! 

valente hacia el evento. El mismo razonamiento se aplicaría -

para puntajes bajos y neutrales. 

Bn esta investigación, los factores que contenían pares­

de reactivos favorables-desfavorables fueron los de Percepció~ 

Segregación en la Comunidad y Vida Familiar. Segregación en -

la Escuela y Pronóstico no tuvieron pares favorables-desfavo­

rable debido a que la eliminaci6n de reactivos hecha por el 

estudio piloto no dejó ningún par, sino sólo reactivos aisla­

dos. 

A continuación se escribe la relación de estos 15 pares-
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de reactivos por factor estudiado: 

1.- Percepción: ractivos 12-26; 

2.- Segregación en la Escuela: 

3.- Segregación en la Comunidad: 

4.- Pronóstico: no hay pares. 

18-40 i 27-8; 50-21 i 24-48 

no hay pares. 

reactivos 23-20; 43-42; 37-15; 

28-17; 16-6 

5.- Vida Familiar: reactivos 25-22; 41-45; 10-29; 44-39; 38-34 

Es necesario subrayar la importancia de que el sujeto 

contestara de manera congruente a un par de reactivos, pues -

de otra manera reflejaria una contradicción y ambivalencia en 

sus actitudes. Asi por ej~lo, un par de reactivos de Segre-

gación en la Comunidad declaraba: "El que haya nifios retarda-

dos en un vecindario en nada afecta para que la gente que fre­

cuenta estos lugares se lleve una mala impresión, y evite 

volver a ellos" . La versión contraria a este reactivo fue: 

"Un vecindario con nifios retardados es mal visto por la gente 

que lo visita". 

Se presentaron ambos reactivos dentro de la escala y los 

entrevistados, para ser congruentes con su actitud, debieron -

contestar ya sea de manera favorable o desfavorable, pero a 

"ambos" reactivos pues de lo contrario caerian en una ambiva­

lencia. 

Si se observa que una persona contesta a cada par de reac­

tivos con una carga actitudinal distinta, es posible suponer 

un grado de contradicción en las actitudes que sostienen, con -

el consecuente reflejo de éstas en sus conductas, pensamientos 

y sentimientos hacia su hijo retardado. 
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Los resultados de la escala mostraron una actitud positi 

va por parte de los entrevistados, mientras que el análisis 

por pares de reactivos reflejó contradicción en las respuestas 

de las personas entrevistadas. Todo ello no nos permitió con­

cluir que solo existe una actitud positiva por parte de la ~­

gente, sino que condujo a cuestionar los resultados. 

En concreto, los resultados mostraron que la mayoría de 

los entrevistados sostenían actitudes ambivalentes ante un 

mismo par de reactivos. Por ejemplo, el reactivo 23 (desfavo­

rable) pertenece al factor Seqregación en la Comunidad y su -

otra versión es el 20 (favorable) , hubo muchas personas que ~ 

contestaron al reactivo desfavorable con un O (totalmente de 

acuerdo=carga negativa) y al favorable contestaron con un 4 -

(totalmente de acuerdo=car~a positiva). E~te caso se repite -

muy frecuentemente no sólo para este par de reactivos, sino -

par todos los pare~ en la gran mayoría de los sujetos entre­

vistados . 

Aquí cabe hacer mención de que, los resultados del estu­

dio piloto, indicaron en esencia patrones de respuesta seme-­

jantes a los datos de la aplicación definitiva y que se han -

reportado en est e capítulo. 

De los sujetos, de los 15 pares favorables-desfavorables 

~L~a~ .• a~cs . no hubo uno que fuese totalmente coherente con -

sus actitudes y no contestara a la escala con contradicciones 

o ambivalencias. 

Se formaron rangos para mostrar el número de pares de __ 
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reactivos favorables-desfavorables que fueron contestados con 

ambivalencias, a saber: 

De a 3 respuestas ambivalentes 

De 4 a 6 respuestas ambivalentes 

De 7 a 9 respuestas ambivalentes 

10 o más respuestas ambivalentes 

23 sujetos 

39 sujetos 

10 sujetos 

sujeto 

31.5% 

53.4% 

13.7% 

1.4% 

Como podrá observarse, de los 15 pares de reactivos, hubo 

sujetos que presentaron hasta 10 pares de respuestas ambiva-­

lentes, aunque la mayoría se ubicó entre 4 y 6 de estos pares 

contradictorios. 

Por otra parte, es conveniente señalar cuáles fueron los 

pares de reactivos favorable-desfavorables con menor y mayor­

ambivalencia, respectivamente. 

Los pares de reactivos con menor ambivalencia fueron: 

27-8 (Percepción) 12-26 (Percepción). 

LOS pares de reactivos con mayor ambivalencia fueron: --

38-34 (Vida familiar), 50-21 (Percepción). 

En resúmen , la presente investigación cumpliÓ el objetivo 

de conocer la actitud de los padres hacia sus hijos retardados. 

Se encontró básicamente una actitud positiva por parte de es­

tos. No obstante, el análisis de datos indicó contradicciones 

en las actitudes de los entrevistados, que llevaron a la nec~ 

sidad de profundizar en el análisis de la ambivalencia de las 

actitudes de los padres hacia su hijo retardado. 
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OISCUSION y CONCLUSIONES 

Son muy diversos los aspectos que se quisieran abarcar-­

en este último capítulo, pero por razones prácticas noslimit~ 

remos a tratar lo más sobresaliente. 

Los resultados arrojados pueden ser analizados de la si­

guiente manera: Inicialmente, no fue extraño el observar ~ue­

el 86\ de la poblaciCín entrevistada fueran madres de familia, 

pues son ellas quienes generalmente se ocupan de la educación 

de sus hijos. 

La clase social de los entrevistados su ubicó, en genera~ 

como media-baja. Las aplicaciones se realizaron desde zonas -

marcadamente marginadas (El Molinito, por ejemplo) hasta otras 

como mejor p~ición (Cuautitlán Izcalli). 

El nivel de educación de los entrevistados fue realmente 

bajo. Abundan los obreros y empleados, lo cual conf1rmó su -­

posic.ión social. 

Los resultados del cuestionario de conocimientos indica­

ron que la mayoría tienen una información deficiente del re­

tardo. Lo que es más, respuestas que reflejaron una carga va­

lorativa errÓnea fueron muy frecuentes. Abundan los mitos y -

tabus 'sobre el retardo, así como desconocimiento sobre el -­

mismo. 

*' 1 cias 

No es necesario abundar en el análisis de l~s consecuen­

de ésto, pues saltan a la vista por sí mis~a5. Así por -
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ejemplo, una persona que piensa que, tener un hijo retardado­

es un castigo de Di08, o que se debe a que la madre no es 

"buena para tener hijos", es algo que repercutirr en la acti­

tud que tenga hacia su propio hijo. 

Ver a su propio hijo como un castigo divino o como algo­

ocasionado por su propia conducta, es algo que obsesionará a­

la persona, descargando su frustración en varias forma~, sien 

do la actitud defor~ada una de ellas. La personalidad de los- o 

padres presentarán deformaciones, que los lleven a descargar­

su falta de ser en la relación padre-hijo, estableciendose 

una particular simbi6sis donde la madre (sobre todo) trate de 

compensar sus propias deficiencias en la personalidad del hi­

jo retardado. Este planteamiento no es una exageración sin -­

fundamento, pues ya Maud Mannoni (1984) ha tocado el tema con 

sus propios planteamientos, los cuales se presentarán más ade 

lante en este capítulo. 

Como se habr~ pOdido observar en las definiciones que di~ 

ron los entrevistados al retardo mental, existieron respues-­

tas que involucraron una sola categoría, pero hubo sujetos -­

que dieron respuestas circulares que incluyeron hasta 4 cate­

gorras diferentes. Por eje~plo, hubo un sujeto ~ue respon~it: 

"Son iguales todos, pero hay unos a los que hay que tener más 

consideraci6n pues tienen problemas de lenguaje y nececitan ~ 

yuda de los dem~s". 

Es as! como parte de los entrevistados reflejaron con fu-

3i6n respecto al concepto, 10 cual indicaría un pobre conoci-
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miento de las características de sus hijos retardados. Asimis 

mo, hubo sujetos que simplemente no contestaron a esta prequ~ () 

ta por más que se solicitó que 10 hicieran, mientras aue un -

mfnimo de los entrevistados (aproximadamente el 20%) dió res~ 

puestas correctas. 

Respecto al análisis de la escala de actitud y su rela-­

ción con el cuestionario de conociMientos, como ya se señaló 

anteriormente, no se observó relación significativa entre am­

bos. Estas variables no se correlacionan, y ello se justifica, 

ya que una actitud no se explica solo por el nivel de conoci­

mientos que ya se tengan al respecto. Esto influye, pero 

existen otros factores igualmente importantes (como son las -

experiencias, por ejemplo). 

Este tema ya ha sido desarrollado en el capítulo dos, -­

cuando se hizo referencia a lo que determina una actitud. Se­

habló del Marco de referencia y se destacó que se encuentra -

constituido por varios elementos, siendo la inforMación (o co 

nocimientos) uno de ellos que, junto a los demás, define una 

~ actitud. Es así como el nivel de conocimientos influye, oero 

no determina una actitud hacia cierto evento (para mayor infor 

mación al respecto, veáse Newcomb, ob. cit. cap. VI). 

En cuanto al análisis de los resultados obtenidos en la 

escala~e ~titud, - se podría asegurar que la mayoría de los -

sujetos entrevistados tienen una actitud positiva hacia el re 

tardo, pues si 200 puntos era la calificación máxima a obte-­

ner, un porcentaje considerable obtuvo puntuaciones arriba de 

100, lo cual indicó una actitud positiva hacia el retardo. Es 

decir, la mayoría están arriba de 100 puntos, y por lo tanto, 
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expresan una actitud pOSitiva. Nada .as sencillo y claro; -­

s~e~b~r~~ otros análisis de los datos arrojados por la es_ 

cala fueron necesarios para corroborar la aparente actitud : ­

positiva de los entrevistados. Entre otros, la confrontación­

de la carga ~ctitudinal de cada uno de los factores, debió 

realizarse para verificar los resultados mencionados. 

Una de las primeras cosas que no concordaron con esta 

aparente uniformidad de una actitud positiva en todos los en­

trevistados, fue el hecho de que existieron reactivos con ma­

yores cargas p~itivas, neutrales o bien negativas, respecti­

vamente. Hubo reactivos con marcada carga negativa, como fue­

ron el 34 y el 21; o con .arcada carga positiva, como fueron­

el 1 y el 26. Todo esto indicó una no uniformidad de los da-­

tos. 

Por ejemplo, el reactivo 3 declaraba: "los padres de un 

ni~o retardado ven a~u hijo como cualquier otro de su edad,­

a pesar de los problemas que como retardado mental tiene". Es 

te recibió puntajes bajos que reflejaron cargas negativas de­

actitud. E~activo 1,. por su parte declaro: "Es penoso y mo­

lesto salir a todas partes con su hijo retardado", este obtu­

vo una carga positiva, 10 cua~ indica cierta contradicción -­

actitudinal, pues si los entrevistados sostienen que un hijo­

retard~ no es visto como un niño igual a los demás ya que -

tienen discriminación implícita en este juicio, y al mismo ---tiempo piensan que no es penoso y molesto salir con un hijo -

retardado, entonces ahí hay una clara ambivalencia y no se -­

puede decir que su actitud sea positiva. 
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Otra cosa que no concuerda con la aparente actitud posi­

tiva sostenida por la persona entrevistada, es el análisis de 

pares de reactivos favorable-desfavorable que expresaron la -

misma idea. Aquí la aMbivalencia fue casi total. La contradic 

ción se present6 claramente y se vino abajo la aparente acti­

tud positiva de la gente. Explicar ésto no es fácil. 

Una posible ex p licación puede ser el hecho de que la ge~ 

te entrevistada ya ha sido "trabajada" mediante constantes -­

pláticas por parte de psicólogos y maestros. Se les ha plan-­

teado la mejor manera de educar a sus hijos, y se ha intenta­

do además el modificar sus actitudes haciendo las positivas p~ 

ra un mejor trato hacia éstos. Sin embargo, esta qente traé -

una actitud formada que es el rechazo y/o aceptación de su hi 

jo retardado. Las pláticas o "concientizaciones" que se inten 

ten, si no son acompañadas de un arduo proqrama para cambiar 

una actitud, no servirán de mucho . Todo lo contrario, confun­

dirán al sujeto sobre que es lo correcto de pensar y hacer. 

Aquí sería conveniente abrir un parénte sis y mencionar -

que lo anterior concuerda con lo planteado en e l capítulo 

cuarto, cuando se citó el estudio de McConkey y Cols. (ob. 

cit), quienes encontraron que sería la calidad del programa -

para cambiar la actitud hacia los retardados lo que realmente 

importaría, entendiendo por "calidad" la informaci6n específ! 

ca ~ la formación que se de en relación al evento. 

Así pues, cuando los padres se topan con un cuestionario 

de actitudes como el aplicado, ihtentarán "quedar bien" y ex-
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presar lo que "ya saben". Contestan ~ que escucharon deben --

sentir o pensar, pero no realmente lo que sienten y piensan, 

o lo que es lo mismo, su verdadera actitud. 

Por ello, suponemos que la ambivalencia de las respues-­

tas esté de alguna manera en función del compromiso de quedar 

bien ante la situación, y ésto queda hasta cierto punto gara~ 

tizado por la información dada en los programas a los que han 

sido expuestos. Sin embargo lo anterior tendría una validez -

limitada, ya que gente con escaso tiempo de asistir a la es­

cuela de educación especial, presentó similares patrones de -

respuesta . Esto indicaría que la ambivalencia act i tudinal es­

algo que l a gente ya lleva consigo, aún antes de i ngresar al­

servicio de educación especial, y crue es precisamente en el -

contexto socia~ donde se adquiere. 

~ 
En es t e sentido, ka presente investigación no pudo con-­

cluir que la población estudiada sostenía una actitud positi­

va, pues las contradicciones reflejadas en los resultados no­

validaban tal información. 

Ahora bien, esta ambivalencia puede también ser explica ­

da por la naturaleza del instruMento mismo . Esto es, que la -

escala de actitud aplicada no haya tenido la claridad necesa­

ria para que la gente expresara su actitud y lejos de dar re­

sultados coherentes y regulares, lo que se obtuvo fue contra­

dicción y a mbivalencia. 

No obstante, aunque se reconoce las limitaciones del ins 

trumento aplicado, también se acepta que no fue tan deficien-
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te como para arrojar este tipo de datos. El instrumento fun-­

cionó desde el momento en que proporcionó la dirección e in - ­

tensidad de las actitudes de las personas entrevistadas. 

/\ 
~ La investigación se había propuesto conocer las actitu--

des de padres hacia sus hijos retardados y se cumplió con tal . 

No obstante, en el camino de análisis e inter p retación de re­

sultados, nos enfrentamos a la ambivalen c ia a c t i tud inal, l o -

cual quiere decir que de antemano no la s upusimos, s i no que-­

fue el producto de observaciones más profundas a los simples­

datos numéricos. Debe reconocerse además a la propia ambiva-­

lencia actitudinal como objeto de investigación, y así los re 

sultados obtenidos no se darían por un accidente, sino porque 

eso es lo que realmente está sucediendo y como tal, se refle-

ja. 

Se ha visto en varias ocaciones dura n te el presente e st~ 

dio que las actitudes hacia el retardo están sa t ur a ~as d e am­

bivalencias, lo que por ejemplo, autores com o Efren y Efren o 

Gottlieb y Corman (obs. cits.), ubicaron como co ntr ad icciones 

en los factores que manejaion . En- el e s tu d i o d l a s a ctit udes 

sería necesario no só10 señ~lar dirección, grado, in tensidad­

y otras dimensiones de la ~isma.sino también valor a r las con­

tradicciones en cada una y así investigar si la ambivalencia­

es algo que sucede en ciertas actitudes o er. t ec as. De cual-­

quier manera, esta investicr a~i ór corroboró la naturaleza ambi 

valen te de las actitudes hacia el retardo, señalada por algu­

nos de los estudios descritos en el capítulO I V bajo otros -­

t~rminos, pero reflejando semejante evento. 
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Por otra parte,es necesario reconocer las limitaciones -

de la presente investigación, al mismo tiempo que se convoca­

a los estudiosos del área para que emprendan investigaciones­

que superen problemas metodológicos y prácticos contenidos -­

aquf. Es asombroso corno esta área del retardo mental está tan 

abandonada. Pocos estudios se dedican a ello, y sería un terna 

importante para el desarrollo de futuros trabajos al respecto. 

Señalaremos aquí las principales li~itaciones metodológ! 

cas que a nuestro juicio se observaron en la presente, con el 

fin de que futuros trabajos al respecto cuiden de no cometer­

las de lleno. 

Uno de los principales problemas, estuvo en la delimita­

ción de los ~actores que se abordaron en 10 que respecta a -

la actitud estudiada, pues si se definieron solo cinco de és­

tos, no hubo seguridad de que ellos fueran los únicos o más -

significativos psicológicamente. 

Señalemos que los cinco factores abordados en el presen­

te, son de los más importantes en relación a la actitud de p~ 

dres hacia sus hijos retardados; sin embargo, sería conve--­

niente que futuras investigaciones al respecto, consideren o­

tros factores y de esta manera se estudie más amplia y profu~ 

damente el evento. Por ejemplo, un área probable a tocar po-­

dría ser la actitud de los padres hacia el papel de las ins­

tituciones (corno la escuela de educación especial) en el desa 

rrollo de su hijo. 

Otro de los principales problemas estuvo en la redacción 

de los reactivos. Resultó verdaderamente difícil el formular-
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afirmaciones que no fueran tendenciosas, ambiguas, difíciles­

de entender, etc. Fue necesario leerlas una y otra vez para s~ 

ber si se entendía su sentido. Por todo ello, sería convenien 

te que los items fornulados se den a leer, una y otra vez, 

no solo a una persona relacionada al tema, sino a otras que -

no lo estén, para valorar si realmente se entiende lo que se­

desea expresar . 

Por otra parte, no solo es pertinente, sino además ne ce­

sario, el repetir la aplicación de un estudio piloto las ve-­

ces que sea preciso con el fín de perfeccionar la escala, 

pues una sola aplicación no es suficiente del todo. 

Desafortunadamente, y por razones prácticas, solo fue p~ 

sible en esta' investigación realizar una aplicación del estu­

dio piloto, pero es recomendable repetir ésta hasta lograr la 

casi perfección de la batería trabajada. 

Por último, tenemos que señalar que, parte de la respue= 

ta a nuestro objetivo formulado de inicio resultó pobre , pues 

el contenido y el manejo que se le dió a la escal~ no permi-­

tió la identificación de relaciones importantes entre los da­

tos de los cuestionamientos generales hechos antes de la apl! 

c ae ión de l a escala , y la dirección de la actitud. Esto es, 

no se pudo identificar con precisión las relaciones que nos -

p e r nitie ra n d ec ir , por ejemp l o , que las madres de determinada 

edad tienen cierta actitud, en comparación de otras con menor 

edad. 

En este sentido, sería conveniente hacer un manejo de la 
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escala que permitiera identificar este tipo de relaciones. 

Sin embargo, la presente investigación delimitó alqunos de 

los principales factores que influyen en la actitud de los p~ 

dres. 

En concreto: Los resultados arrojados por la escala re-­

flejaron en primer momento una actitud positiva de los padres 

hacia sus hijos retardados. Sin embargo al analizarse los da­

tos más profundamente, ellos indicaron contradicciones en los 

entrevistados. 

~' Como debe suponerse, esta ambivalencia en las actitudes-

se reflejará en la esfera conceptual, afectiva y en la inte-­

\ racción cotidiana con el hijo retardado. Fabrá repercusiones 

,) de ello tanto en la personalidad del padre, como en la del in 

fante. A este respecto seriá conveniente plantear algunas 

~uestiones de importancia. 

Hasta aquí se ha hablado de las actitudes paternas, por-

lo que es necesario plantear lo que sucede co~ el otro lado -

de la diada padre-ti jo retardado, y analizar la perso~alidad­

de estos últimos, pues de lo contrario se abordaría el evento 

de ~anera parcial. Es precisamente por ello que antes de con­

cluir y anotar las sugerencias al respecto, se decicará un am 

plio espacio al tema en cuestión. 

~Schaefer y Bell (1958), sostiene que las actitudes de los 

padres son una influencia importante en el desarrollo de la -

personalidad del niño, y en lo particular, In~alls (ob. cit.-
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hace un análisis importante sobre la personalidad --( caPIIl, 

del retardado mental y de la influencia de l os padres en ésta. 

De inicio, señala el problema de la escasa investigación so­

bre este aspecto del retardo. Supone que son en esencia el -­

tipo de experiencias que vive el retardado las que producen -

ciertos razgos de personalidad en la mayoría de los sujetos. 

Este tipo de experiencias son más comúnes entre los retardados 

y en esencia son: 

a) El aislamiento y rechazo social, el cual produce patrones­

desviados de personalidad. 

b) El cargar con etiquetas y estiqmas, la oente ignora la na 

tura l eza de l retardo; pesan mitos y tabus al respecto. Acti-

tudes estereotipadas hacen que esta gente parezca menos digna. 

c) El sufrir de tensiones familiares; la presencia de un re-­

tardado mental en la familia suele ser el orígen de mucha te~ 

sión y angustia en ésta . Los padres obviamente se ven afecta­

dos por esta situación. 

d) La frustración y el fracaso; estas experiencias son comu-­

nes en los retardadps. Las angustias que siguen a los fraca--

sos repetidos suelen provocar reacciones de ansiedad, lo que 

les lleva a poca est1ma de sí mismos . 

En base a las experiencias antes señaladas, que se supo­

ne son más comúnes en el sujeto retardado mental, Ingalls pr~ 

pone un perfil de la personalidad del retardado. Plantea que 

suelen estar en una posición más a la defensiv e . Debido a sús 

constantes fracasos, ellos esperan fracasar y suele~ hacerlo 

constantemente. También, como consecuencia de su ex?ectativa-

al fracaso, ellos confían más en las demás personas, que de 

los propios procesos cognoscitivos. Además como resultado del 
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aislamiento social, estos sujetos suelen tener una mayor ne-­

cesidad de interacción social y adoptan estrategias exóticas­

para mantener lo más posible el contacto con las demás perso­

nas. Quizás hasta lleguen a fingir que son "normales" exage-­

rando sus conductas para lograr una aceptación social. 

Otro autor que realiza un análisis importante sobre la -

personalidad del retardado y sobre la representación de si -­

mismo es Perron (en Zazzo, cap. 10 ob. ci t) . 

Dicho autor al abordar el tema en cuestión, abre su aná­

lisis desde la participación efectiva que tienen en este pro­

ceso la familia y los padres. Parte del hecho de que la aparl 

ción de un retardado en la familia, constituye generalmente -

una herida grave para los padres. "La culpabilidad, la ansie­

dad respecto al porvenir del nipo, la alternancia de esperanza 

y desaliento, los problemas reales que suelen plantear la pr~ 

sencia del retardado dentro de la familia, todo esto contrib~ 

ye a crear en los padres unas actitudes y conductas frente al 

niño que no pueden dejar de pesar en su desarrollo". (p. 420) . 

Es muy probable que las actitudes sociales respecto a -

los retardados pesen sobre su propia forma de percibirse . El 

rechazo y demás estereotipos al respecto, provenientes de un 

contexto social repercuten en el seno familiar. Ademá~ el su­

jeto no deja de recibir el impacto de las influencias y es -­

así como se dan las relaciones padre-hijo retardado, incidien 

do istas . sobre la ginesis de la representación de sí mismo -­

por parte del niño. Inclusive Helper (citado en Perron, ob. 

cit.421) sostiene que es muy probable que los propios padres 
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sean los que "ense~en" al ni~o retardado a percibirse y defi­

nirse como disminuído,a través de estas interacciones padre-­

hijo al transmitirse los valores y actitudes estereotipadas -

respecto al retardo, determinadas por la sociedad en general­

y reproducidas en el seno familiar. 

Greef (citado en Perron, ob.cit. p. 425) , planteó que los 

débiles son poco inteligentes para llegar a una percepción de 

sí mismos y de los demás, lo bastante diferenciada como para 

estructurar las relaciones sociales. Esto no es real y lo ya 

se~alado anteriormente destaca la naturaleza de la represen-­

tación de sí mismo del retardado, la cual es tanto o más com­

plicada para su análisis si la comparamos con la de un sujeto 

"normal" . 

En opinión de Perron, no se puede hablar de un perfil h~ 

mogéneo de los retardados en 10 que toca al "concepto se sí -

mismo". Quizás haya ciertas constantes, o quizás cada indivi~ 

duo sea distinto . Sólo la investigación puede decir esto. 

Sin embargo, Perron dá algunas pautas al respecto y cita: 

" ..• es evidente que la variedad interindividual de este auto­

-retrato es extrema y que los factores de su génesis son m~l­

tiples, depende a un tiempo del grado y de la naturaleza de 

los déficits que pesan objetivamente sobre el sujeto, y de la 

forma en que reacciona el ambiente,teniendo er. cuenta las ac­

titudes generales frente a los deficientes mentales; depende­

de las situaciones en que se ha encontrado y se encuentra, y 

además, por supuesto, de las relaciones que ha establecido y 

establece con los demás, situaciones y experiencias en Que 
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los problemas de éxito y fracaso pueden desempeñar un papel -

central" (Perron, p.43B) 

AGn mis, este autor plantea el problema del término "re­

presentación de sí mismo", ya que en cada aproximación metod~ 

lógica se emplea en sentidos muy diversos. Pero se mantiene -

el problema de fondo: en cualquier sentido que se entienda, -

¿la "representación de sí mismo" de los deficientes mentales 

se distingue de la de los normales? 

El hecho es que las actitudes de los padres es algo que 

pesarl enormemente en esta personalidad del retarcado. Así -­

pues, esta cuestión ("la representación de sí mismo") no pue­

de ser .tratada sin tener en cuenta, en primera instancia, las 

actitudes de los padres de los deficientes. "En realidad, pa­

rece evidente, que en ese sentido, no exista una actitud de 

los padres de los deficientes, sino mGltiples actitudes que -

reflejan en cada caso particular toda la estructura de 

personalidades y las relaciones en cuestión, reflejando 

las-

tam-

bién las actitudes y estereotipos sociales relativos al retra 

so que pesan sobre los padres" (Perron, p. 444). 

Es así corno se hace hincapié en las actitudes de los pa­

dres hacia sus hijos retardados, y sobre la naturaleza de la 

interacción padre-hijo cuando estudiarnos la personalidad del 

, retrasado. Es conveniente el preguntarnos, en este sentido, -

~como es que contribuyen, más particularmente, las actitudes­

de los padres sobre la personalidad del retardado y, na sala 

esa, sino ademls en su desarrollo general.'l 

~ 
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Para dar inicio a la discusión de este último aspecto -­
sería útil iniciar con unas citas a manera de introducción. 

I Cook (1963, citado en Perron. p.421) plantea que, por 
--. 

re~a general, cuanto más grande es la anomalía, tanto más au 

toritaria es la madre, inclinada a hacerse totalmente cargo 

de la actividad del niño, y por lo tanto, a frenar el desarrQ 

110 de sus posibilidades. 

"Incluso cita Perron- se ha sostenido que el intentar 

mantener durante el máximo tiempo la simbiosis original con -

el niño, era una característica fundamental de las madres de­

los niños retrasados, que de este modo serían responsables, -

en parte al menos, del retraso incluso si éste es debido tam­

bién a otras causas". (p. 421) 

Este último párrafo quizas parezca atrevido por lo que -

resulta necesario profundizar en ello. Es una autora francesa 

quien fundamenta y explica ampliamente esta última tésis y de­

bido a su relación e importancia con el tema que nos ocupa, -
dedicaremos un espacio a ello en el presente. 

Maud Mannoni (1984) parte de la necesidad de estudiar el 

papel que puede desempeñar dentro de una familia un hijo re -

tardado; es decir, buscar el sentido que puede tener un débil 

mental para la familia y, en lo especial, para la madre. Sos­

tiene que se debe investigar hasta qué punto el medio fami -

liar pesa sobre la génesis de los transtornos del débil men -

tal. 
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Mannoni al respecto cita: "Al ocuparme del análisis de -

los niños débiles, me he hallado de entrada incorporada al mun­

do de los padres; tan cierto es, que el camino que conduce al 

sentido de la debilidad mental pasa primero por el sendero de 

los padres. Es aclarando en el nivel de los padres, la situa-

ción del niño en los fantasmas de ellos, como se lllega a ob-­

tener cierta liberación que permitirá despues, continuar el 

análisis" (p. 50). 

Más particularmente, la autora afirma que al incidir en -

la impotencia del niño, se incide en la carencia de ser de la 

madre. El niño sabe que está llamado a desempeñar un rol 

(el de débil mental o "enfermo") para satisfacer a la madre. 

No sabe, en lo concreto, que está ligado al deseo de la madre, 

y que ella puede "fomentar" el retardo para poder "descargar" 

sus frustracio~es en el mismo. 

Mannoni plantea que entre madre-hijo retardado, se esta­

blece desde el nacimiento de aquél una extraña simbiósis, en 

donde predomina la voluntad de la madre sobre el infante. 

y al respecto cita: "Ese objeto sin deseos propios, 

cuyo 6nico rol consistirá en colmar la vida materna" " ••• el 

niño se convertirá, sin saberlo, en una especie de soporte -

de algo esencial para la madre ••• " " .•• no tiene (el niño) -­

que afrontar tan solo una dificultad innata, sino un mundo -

f3n t,~ m6t i co, que termina por ser com6n a ambos". (p. 14) . 

Se necesita buscar el significado del niño retardado -­

para su propia madre. 
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En otras palabras, la autora plantea que todo estudio -¡ 
del n~ño débil mental queda incompleto, mientras no sea en la 

madre que se busque de entrada el sentido de la deficiencia - \ 

del niño, Y, a este respecto se añadiría que, tal estudio es-

ta incompleto, si no se analizan además las actitudes mater-J 
nales hacia el retardo ~ismo, y se cuestiona si ella misma no 

es quien ha "forjado" o "alimentado" esas deficiencias que p~ 

dieron ser m{nimas, si la madre hubiese desarrollado actltu-­

des más positivas, 

Mannoni se avoca sobre todo al estudio re los eue 11ama­

"falsos débiles mentales", es decir, a aque l los niños cuyo -­

daño organico es inexistente o bien m!nimo y donde el medio -

ambiente familiar es quien principalmente los sume en su re-­

tardo. 

Estos casos de retardo son aquellos en los que el daño-­

orgánico no justifica la deficiencia intelectual, y se prese~ 

ta en familias "especiales", donde los hijos no deseados, 1a­

desintegración familiar, problemas económicos, déflcit cultu­

ral y demás factores deficientes conviven con el retardado. 

Mannoni plantea la responsabilidad del medio familiar y, 

particularmente de la madre, en el desarrollo de la deficien_ 

cia del niño. Subraya el papel importante de las carencias a­

fectivas, la historia particular perturbadora paralela al re­

tardo, y que 10 agrava. Al respecto señala que, cualcuier ma­

dre, ante la llegada de un niño retardado, no correspon~e nún 

ca exactamente este hecho a lo que ella esperaba cono la com­

pensación a su embarazo y parto . 
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Aquí se retomaría lo ya citado en el capítulo dos del -­

presente, donde Smith (ob. cit.), aclara alguno de los siqni­

ficados de un niño retardado para la madre. El choque entre -

lo esperado y lo real, da como resultado profundas alteracio- ~ 

nes en los valores y actitudes de los padres. 

I Y1 -\.(. y ~ +-"<- r" " 
/ "" \ l I 
~eben cambiar susOideas y valores que como padres tendr! 

<' -
an, pues ya lo "normal" no se ajusta a ellos y deben enfre~--

tarse diariamente con ese sujeto retardado que tienen por 

jo, y al que deben amar y cuidar como todo buen padre. 

rc!-\i 

hi- A' 

Muchos núnca logran cambiar su mentalidad con respecto a 

esto y en consecuencia abrigan actitudes ambivalentes hacia -

su hijo. La aceptación, el amor y la paternidad coexisten con 

el rechazo, la frustración y la vergüenza. Aunado a esto exis 

te la presión social, que tambien rechaza a estos sujetos y -

todo lo que se le relaciona. De esta forma, ¿cómo no tener y­

expresar actitudes ambivalentes hacia el retardo del propio -

hijo? Esta investigación, creemos, no hizo mas que ref-lejar -

ésto en sus resultad~s y discusiones. 

De esta manera se llega a la conclusión de la presente,­

e n donde se afirma que al hablar de la actitud ambivalente de 

los padres hacia el hijo retardado, no se puede dejar a un la 

do la simbiósis madre-hijo y la importancia de ambos aspectos 

en el desarrollo y manteni~iento de las deficiencias del niño 

retardado. 

Ahora, en cuanto al objetivo planteado al inicio, se co~ 

cluye que la actitud, resultado de la aplicación del instru--, 
mento, implicó una aceptación positiva del retardo por parte­

de la pOblpción estudiad~.Sin embargo, un analisis cualitati-
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va de los resultados indicó contradicción y actitud ambivalen 

te hacia el sujeto retardado, lo cual no concuerda c on la a­

parente aceptación del mismo por parte de sus padres . 

Es asl como a manera de alternativ~ se sugiere la idea -

de trabajar sobre el cambio de actitudes paternas hacia face­

tas favorables en la labor que se haga con el nir.o retardado, 

pues ya se ha resaltado la importancia de ésto en el desarro-

110 del presente. En otras palabras, no se trato solo de me--

ter a un cublculo o salón de clases al niño y reeducarlo; más 

bie~ se trata de un trabajo conjunto con los padres, donde se 

estudien sus actitudes y se procure un cambio de éstas en be­

neficio del niño retardado, porque son ellas las que en la -­

interacción cotidiana padre-hijo forman a este último. 

El sugerir cómo trabajar con los padres para lograr un -

cambio de actitud es materia complicada que merece de un aná~ 

lisis minucioso; no obstante, y a manera de alternativa, se -

puede señalar la conveniencia de formar grupos de padres de 

niños retardados, y mostrarles las formas en las qu e e ll o s -­

perciben y sienten a sus hijos . Ponerlos e n c on t a c t o c o n s u s 

propias actitudes, y explicarles cómo influyen éstas en el de 

sarrollo de su hijo. Quizás un programa en el que se vean a -

sI mismos o a sus compar.eros en igual situación, y entre to­

dos ellos junto con el guía analicen las cons e=ue~ cias de ta 

les actitudes. 

Ya anteriormente, en lo particular en el capítulo cuart~ 

se destacó la alternativa sostenida por McCony-ey y cols. (ob. 

cit.) y LeUnes y cols. (ob. cit . ) en el senti ¿o ce ir.forl'1ar y 

formar a los sujetos con respecto al retardo para lograr un--
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cambio de actitud más favorable. 

/ 
~ Otra alternativa para el trabajo con padres, y que Mann~ 

ni su~iere, es ante todo el permitirles que hablen de todo lo 

que sienten y piensan con respecto a su hijo retardado. Es -

algo ~ue posiblemente núnca han hecho y que les beneficiará;­

quizá no en el sentido de decirles que todo esto que sienten 

y piensan es "malo" y deben corregirlo; sino más bien, utili­

zarlo como una aproximación que permita establecer una comuni 

cación con los padres, la cual hasta hoy ha sido considerada­

vagamente. Las investigaciones que se realizaran a este res-­

pecto podrían particularizar en cuanto a la población, pues -

como se señaló anteriormente, existen discrepancias entre - ­

las actitudes de padres y madres y sería interesante e impor­

tante profundizar en ello. 

Estas son ideas muy generales y burdas, pues corresponde 

a los interesados en el terna el desarrollar algo al respect~­

y aportar un poco más a este campo tan profundamente intere-­

san te como descuidado de nuestra parte. 
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RELACION DE PROCEDENCIA DE PARTICIPANTES EN LA INVESTIGACION: 

Estudio Piloto: 

Origen 

/
Escuela de Educ. Esp. Naucalpan 
(Av. Altamira y Calle 27 de marzo 
s/n. Col. Amp. Altamira) 

/ Escuela de Educ. Esp. Jean Piaget •• 
(Acacias NQ. 340, Villa de las Flores 
Coacalco) 

Escuela de Educ. Esp. Cuautitlan Izcalli 
\( (Temascal tepec s/n. Col. Sección 
1 Cumbría, Cuautitlán, l.) 

Estudio Definitivo 

Orígen 

~scuela de Educ. Esp. Naucalpan . 

Escuela de Educ. Esp. Jean Piaget 

Escuela de Educ. Esp. Atizapán. 
\C (Calandrias y Golondrinas s/n 

\ Fracc. Las Alamedas) 

Escuela de Educ. Esp. Ecatepec. 
'f (Av. Miguel Hidalgo s/n 
~ Col. Emiliano Zapata. 

TOTAL 

Participaron. 

7 personas 

12 personas 

7 personas 

26 personas 

Participaron 

15 personas 

15 personas 

23 personas 

20 personas 

TOTAL 73 personas 
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A N E X O 1 

e u E S T ION A R 1 o P 1 L o T o 
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El propósito de este cuestionario es conocer su opinión en relación 

al tema del retardo mental. Sus respuestas serán de mucha importa~ 

cia para nuestro estudio. 

Le agradeceremos profundamente que conteste a cada una de las si- -

guientes preguntas en forma sincera y tenga la completa seguridad -

de que sus respuestas se manejarán en forma estrictamente confiden­

cial. 

"NO NECESITA ANOTAR SU NOMBRE" 

De antemano muchísimas gracias. 

INSTRUCCIONES: 

Anote en la casilla de la derecha una cruz en la respuesta correct~ 

según su caso. 

1. - Su Sexo: 
Femenino ________________ __ 

2.- Su estado civil: 

Casado (a) __________ _ 

Soltero (a) ________ __ 

Viudo(a) ---

3. - Su edad. en años cumpl idos: ___________ __ 

Edad de su esposo (a) ________ __ 

Mascu l ino ________ __ 

Divorciado(a) 

Unión Libre ---
O t ro ________ _ 

4.- Su ocupación: (puede tachar más de una opción) 

Ama de c as a'--________ _ Artesano _____ _ 

Campes i no _________ __ Empleado ______ _ 

Obrero Profesionista 

Comerciante ________ _ Otro(especifique) __ _ 

Ocupacion de su esposo (al 

Ama de casa'--______ _ Artesano ______ __ 

Campesino Empleado _______ _ 

Obrero Profesionista 

Comerciante Otro(especifique) __ _ 
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5.-Sus estudios realizados 

Ninguno ___ _ Secundaria completa ___ _ 

Primaria incompleta ____ _ Preparatoria ____ __ 

Primaria completa Carrera profesional ____ __ 

Secundaria incompleta ____ _ Comercio ____ _ 

Otro (especifique) ____ __ 

Estudios realizados por su esposo(a): 

Ninguno ____ _ Preparatoria ____ __ 

Primaria completa ____ __ Carrera profesional ____ __ 

Primaria incompleta ___ _ Comercio ___ _ 

Secundaria completa ____ _ Otro (especifique) ______ _ 

Secundaria incompleta ____ __ 

6.- Número de hijos (vivos) y orden de nacimiento del niño (o niños) 

que asisten a esta escuela de educación especial: 

- Número de Hijos que asisten a esta escuela: _______ _ 

- Orden de nacimiento del niño (o niños) que asiste(n) a esta 

escuela ____ __ 

7.- Sexo del niño (o niños) que asiste(n) a esta escuela de educación 

especial: (utilice un renglón según el número de hijos que asisten) 

Niño 1 

Niño 2 

Niño 3 

Femenino ___ _ 

Femenino ___ _ 

Femenino ____ __ 

Masculino _____ _ 

Masculino ____ __ 

Masculino ____ __ 

8.- Edad del niño (o niños) que asiste(n) a esta escuela de educación 

especial: (utilice un renglón según el número de hijos que asisten) 

Niño 1 

Niño 2 

Niño 3 

Edad en años cumplidos __________ _ 

Edad en años cumplidos __________ _ 

Edad en años cumplidos __________ _ 

9. - Ingreso aproximado quincenal a su hogar : ___________________ _ 

10:- Número de personas que viven en su hogar actualmente: ____________ _ 

11.- Número de personas que aportan ayuda económica al hogar actualmen 
te: _______________ _ 

12. - Hay personas que en la actualidad están cursando estudios de preparatoria o 

profesionales en su hogar? Si No 

- En caso de que las haya, ¿cuantas personas? __________ _ 
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3.-¿Qué servicios públicos tiene en su casa? 

Agua'--__ Pavimentación en las calles 

Drenaje __ _ Luz'---___ _ 

Alumbrado Público ____ _ Teléfono ______ __ 

4.- Su casa tiene: 

¿ Cuantos Cuartos? 
¿ Cuantos baños? 

¿ Tiene televisión a color? 
¿ Tiene televisión en blanco y negro? 
¿ Tiene refrigerador ? 
¿ Tiene comedor ? 
¿ Tiene alfombra ? 
¿ Tiene sala ? 

5.- ¿Tiene auto? Si ______ _ No ___ _ ¿ Cuantos ? ________ _ 

6.- ¿ Que religión práctica usted? ______________________ _ 

y qué religión práctica su esposo(al __________________ _ 

,7.- Finalmente, cuántos años o meses tiene usted de traer a su hijo (o hijosl a es­

ta escuela de educación especial? 

Niño 1 años meses 
J 

Niño 2 años meses 

Niño 3 años meses 

. qué grado cursa(nl actualmente en esta escuela? (anote una cruz en donde correspon­

la según su caso) 

Estimulación temprana (O a 5 añosl _______ _ 

Primero de Kinder 

Segundo de Kinder __ _ 

Primer año ________ _ 

Segundo año, ___ _ 

Tercer año ________ _ 

CUarto año ___ _ 

Quinto año ______ _ 

Sexto año _____ _ 
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1.- Qu' significa para usted la frase "nifio con deficiencia mental" o 
"nifio retardado mental" 

INSTRUCCIONES: 

Marque con una cruz la respuesta que considere correcta. 

El que una mujer cuando está embarazada sufra de alguna enferme­
dad como varicela, gastritis o ulcera pOdría ocasionar: 

al que el beb' nazca con retardo mental 
bl que el beb' al nacer no llore 
el nada en lo particular 

~ algo que puede dafiar al bebé cuando todavía está dentro de su 
madre durante el embarazo: 

al que la madre eom.8 fruta no madura 
bl que la madre fume y beba alcohol 
el que la madre diga groserías 

~ El factor RH es algo relacionado a: 

al a la vista 
bl a la sangre 
el al oído 

/" .. - Cuando un nifio va a nacer, lo mejor sería: 

a l que se le aplique tanta anestesia a la madre para que no sienta el parto 
bl que se le aplique poca anestesla a la madre aunque sufra en el parto 
el que no se aplique anestesia alguna 

~ El tener un hijo retardado en la familia puede deberse a: 

al un castigo de Dios 

~.-

bl un mandato divino 
el ninguno de los anteriores 

La edad en la que el niño ya debe saber hablar, de tal manera que 
cualquier persona le entienda es: 

al de 3 a 6 años 
bl cuando entra a la escuela primaria 
el cuando llega a adulto 

~7.- El que en una familia hayan problemas eeonomlcos, peleas frecuen­
tes y el que los padres no tengan estudios podría ocasionar: 

al que erien un hijo con retardo mental 
bl que crien un hijo mongolito 
el nada en lo particular 

~s algo que puede transmitirse 

al alergia a la luz del sol 
bl retardo mental 
el ninguno de los anteriores 

por herencia , de padres a hijos: 
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~~on 108 que más tienen responsabilidad cuando un niño retarda­
do nace: 

/0.-

12.-

¿-

y( 

al Su padre y madre 
bl Sus abuelos 
cl Nadie en lo particular 

Durante el embarazo, la madre puede afectar a su hijo y provo­
carle retardo por: 

al Comer con exceso durante el embarazo 
bl Por sufrir enfermedades infecciosas (varicela , por ejemplo) 
cl Por ninguno de los anteriores 

Un niño retardado es reconocido por: 

al Presentar problemas en el lenguaje y en su comprensión 
bl Por ser juguetón y risueño 
cl Por nin~uno de los anteriores 

El 

al 
bl 
cl 

Un 

al 
bl 
cl 

El 

al 
bl 
cl 

criar a un hijo con retardo puede estar relacionado a: 

El que la madre no sea buena para tener hijos 
El que la madre tenga una matríz muy pequeña 
Ninguno de los anteriores 

alto grado de contaminación en el ambiente: 

Solo afecta • los adultos 
Puede causar retardo mental en el niño 
Solo causa catarros y algunas infecciones en los ojos 

retardo que pueda tener un niño puede deberse a: 

~ES 

El que los niños sean groseros y no obedezcan a sus padres 
A algún trauma que haya recibido el niño cuando era pequeño 
Por ninguno de los anteriores 

algo que podría prevenirse y evitar que suceda: 

y/.-

al El pie plano 
bl El retardo mental 
cl Nin~uno de los anteriores 

Algo o alguien puede ser el responsable o causante del retardo 
de un hijo, como: 

al Padres que hicieron algo malo en su vida 
bl Por burlarse los padres cuendo vieron antes un niño con re­

tardo. 
cl Núnca se sabe qué o quién es culpable 

17.- Puede ser causa del retardo del niño cuando crezca: 

al Por que la madre tuvo sustos y corajes durante el embarazo 
bl Por salir una noche de luna llena y no cubrirse el vientre 

durante el embarazo. 
el Por ninguno de los casos anteriores. 
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18.- Lo que es más conveniente para la educación de un niño retardado 
es que los padres s~ enteren de esta situacion del niño cuando: 

al Cuando entra a la escuela primaria 
bl Cuando aprende a contar y sumar el niño 
cl Inmediatamente después de que nace 

~.- Los niños retardados son hijos de: 

al Padres ricos 

1°·-
b) Padres pobres 
c) De cualquier pareja, sean ricos o pobres 

Un niño con retardo que asistiera a una escuela primaria común y 
corriente: 

a) Núnca aprendería como sus demás compañeros de clase 
b) sí aprendería, pero lentamente en comparación a sus demás com 

pañeros. 
c) Definitivamento no debería asistir a escuelas primarias regu­

lares o comunes. 

21.- Si un niño con retardo asistiera a una escuela en donde se aten­
diera a su situación (es decir, en una escuela de educación esp~ 
cial como esta), sucedería que: 

a) Con el tiempo desaparecería por completo su retardo 
b) Sus deficiencias o problemas disminuirían, pero no desaparece 

rían en lo futuro. -
c) No lo ayudaría en nada 

22.- El retardo mental se dá en los niños de la siguiente forma: 

a) 

bl 

cl 

23.- Es 
te 

a) 
bl 
c) 

Como algo que no se ve en grados o niveles; o se es retarda­
do o no se es. 
Como algo graduado: de muy retardado a poco retardado, ubican 
dos e el niño en cierto nivel. 
Ninguno de los anteriores 

una de las principales causas para que un n1no al nacer presen 
el s índrome de Down (o mal mejor conocido como "mongolismo"). 

Salir de noche cuando haya luna llena y se está embarazada 
Un susto fuerte o una impresión cuando se está embarazada 
La edad de la madre cuando se embaraza 

24.- Un niño con retardo, como los que se atienden en esta escuela de 
educación especia~ puede llegar a: 

a) Comer, vestirse, cuidarse y transportarse por sí mismo. 
b) Núnca podrá hacer nada por sí mismo 
c) Podría llegar hasta estudios profesionales 

25 . - Un niño con problemas de retardo debe ser atendido en lo que se relaciona a 
su educación por : 

a) Un médico generala pediatra 
bl Un psicólogo o maestro 
cl Un trabajador social o enfermera 
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26.- Lo preferible y más conven1ente para que un n1no con retardo 
aprenda y se desarrolle bien física y mentalmente es: 

al Que asista a una escuela de educación especial como ésta 
bl Que asista a una escuela común y corriente 
el Que no asista a ninguna escuela y que se quede en su casa 

27.- Un niño puede nacer con retardo debido a: 

al Que lo hereda de sus padres 
bl Que lo hereda de sus abuelos 
el Ninguno de los anteriores 

28.- La madre puede tener un hijo retardado por: 

al Una fuerte caida durante el embarazo 
bl Recibir una impresión fuerte, por ejemplo, ver un accidente 
cl Ninguno de los casos anteriores 

29.- Un niño que es retardado mental: 

al Nunca se dá cuenta de su situación como retardado ~i se siente 
diferente de los otros niños 

bl Sabe o se dá cuenta de su problema y se siente diferente a los 
otros niños 

cl Se dá cuenta de que es diferent~ pero no le importa ni le per­
judica en su forma de ser 

30.- Es algo importante que puede provocar que el niño cuando nazca -
sea un retardado mental: 

al La edad de la madre cuando se embaraza 
bl La edad del padre cuando embaraza a la mujer 
cl Si el embarazo es el primero eh la vida de la madre 
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CUESTIONARIO DE ACTITUDES 

INSTRUCCIONES: 

Los siguientes enunciados expresan diferentes opiniones sobre el 
tema del "retardado mental" en nuestra sociedad. Para cada una de -­
la oraciones' se presentan cinco alternativas de respuesta; usted deb~ 
rá escoger la que mejor exprese su opinión, marcando con una cruz su 
alternativa elegida en la HOJA DE RESPUESTA. 

Por favo~ solo marque una de las cinco alternativas presentadas: 
"TOTALMENTE DE ACUERDO", "DE ACUERDO", "NO ESTOY SEGURO", "EN DESA-­
CUERDO" ó "TOTALMENTE EN DESACUERDO". 

Asegurese de que el n~mero de su respuesta coincida con el n~me­
ro de la oraci6n que le corresponde. 

"RTcuerd~ q1;le no hay respuestas correctas o incorrectas, solo ex 
presara su opl.nl.on" 

A continuación se le proporciona un ejemplo de lo que usted debe 
r:á hacer: 

Primero lea detenidamente la oración: 

- "Los nifios con retardo son poco amigables y por lo com~n tienen muy 
pocos amigos"-

Si usted es de la opinión de que, efectivamente, los ~ifios con -
retardo (o deficiencias mentales) son poco amigables y tienen muy po­
cos amigos, deberá de elegir la opción 1 o 2 ("TOTALMENTE DE ACUERDO" 
ó "DE ACUERDO") , seg~n sea la fuerza de esta opinión. Si esta opi- -
nión es muy fuerte, entonces deberá elegir la opción "TOTALMENTE DE -
ACUERDO", Y si solo es de esa opinión, entonces solo está de acuerdo 
con esto y elegirá la opción "DE ACUERDO". 

Por otro lado, si no es de esta opinión y no está de acuerdo con 
la oración ya que piensa que los nifios con Tetardo son amigables y -­
tienen amigos, entonces usted deberá estar "EN DESACUERDO" ó "TOTAL-­
MENTE EN DESACUERDO", seg~n sea la fuerza de esta opinión. 

Finalmente, si realmente usted no tiene opinión para esta oración 
entonces deberá elegir "NO ESTOY SEGURO". 

Este procedimiento apliquelo a las oraciones que se le presentan 
a continuación. Recuerde que antes que nada debe usted leer cada una 
de las oraciones "CON CUIDADO Y DETENIDAMENTE". 

GRACIAS 
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1.- Es penoso y molesto salir a todas partes con un hijo retardado.-

2.- Es triste adm1tirlo, pero hay muy poca esperanza para los retra­
zados mentales. 

3.- Un n1ño con retardo aprende mejor si su familia está unida y hay. 
pocas d1scusiones entre ellos. 

4.- Los padres de un niño retardado siempre deben sacrificarse y de- • 
Jar de hacer muchas cosas con tal de satisfacer al niño con re-­
tardo. 

5.- Cuando hay en la familia un niño con retardo, ambos, padre y ma- , 
dre soportan de igual manera las responsabilidades y obligacio-­
nes del hogar. 

6.- Cuando un niño retardado asiste a una escuela común primaria,sus )( 
compañeros y su maestro lo tratan igual que a los demás niños 
que no son retardados. 

7.- Regularmente un niño retardado es aceptado por sus compañeros en 
cualquier escuela primaria común. 

8.- Aún teniéndo un niño retardado en la familia, esta familia tiene, 
amigos y visitan su casa como a cualquier otra del vecindario. 

9.- El que haya un retardado en la familia,en nada afecta la vida so- • 
cial o el aspecto físico o mental de sus hermanos. 

10.- Al hacer una solicitud de empleo una persona retardada, el patrón 
lo aceptaría aunque fuera retardado. 

11.- Cuando ~e sabe o sospecha que un niño puede ser retardado de más • ~ 
grande, puede evitarse ésto si se cuida y trata al niño de una -
manera especial cuando es pequeñito. 

12.- Los padres de niños con retardo generalmente tienen más problemas • 
entre ellos en comparación a otros padres de niños no retardados. 

13.- La madre de un niño retardado debe procurar que el aspecto de és­
te sea el de un niño común para que no lo traten como retardado -
mental la demás gente. 

14.- El avance actual de las ciencias pueden afrontar los problemas -­
del retardo mental y así resolver esta situación. 

15.- Los niños con retardo son groseros y no saben respetar a la gente. 

16.- Una véz que un niño retardado ingresa a una escuela de educación 
especial como ésta, es seguro que permanecerá ahí durante todos -
sus años en que tenga que estudiar. 

17.- Un niño que tiene retardo puede con el tiempo llegar a cuidarse a 
sí mismo y dejar que sus padres vivan su propia vida. 

18.- El que una pareja sean padres de un niño retardado, hace que ellos 
se acerquen más y haya más comprensión entre ellos. 

19.- Un niño retardado generalmente tiene más problemas por su compor­
tamiento indisciplinado. 

20.- Es seguro que si va un retardado a pedir trabajo a un lugar, el -
patrón se lo niegue por ser retardado solamente. 
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21.- Los niños con ~t~ son cortos de entendimiento y necesitan una ~ 
explicación más amplia en comparación a otros niños de su edad -
cuando preguntan algo. 

22.- Para una familia, no representa ningún problema el tener un hijo 
con retardo. 

23.- El tener un hijo con retardo no es motivo de vergüenza para los y 

padres. 

24.- Cuando hay un retardado en la familia, los hermanos sufren ya sea 
porque se hacen como su hermano retardad~ o porque no pueden sa­
lir con sus amigos o bien traerlos a su casa. 

25.- Un niño retardado generalmente se comporta bien. / 

26.- Lo mejor para un niño retardado es enseñarle una labor sencilla 
con la que puede ganarse la vida (si es posible) y no tenga que 
ir a la escuela como los demás niños de su edad. 

27.- Lo cierto es que ni el mejor médico o maestro del mundo puede -
hacer que una persona retardada deje de serlo. 

/ 

niño retardado tienen la esperaza de que su hijo' 
aún cuando se les haya dicho lo contrario. 

28.- Los padres de un 
tendrá curación, 

29.- Es malo dar altas responsabilidades a un niño retardado ya que no 
es cap~z de cumplirlas. 

30.- Los padres de un niño retardado se menosprecian porque se sienten~ 
culpahles de la situación de su hijo. 

31.- Se podría decir que los niños que tienen retardo, generalmente se 
dán cuenta de que no son iguales a los demás niños que no son re­
tardados. 

32 . - Sj un niño retardado crece bien educado, es seguro que él se desa 
rrolle como cualquier otro niño de su edad, tanto física como men 
talmente. 

33.- Los niños que no son retardado~eneralmente son deseados y con' 
pocos hábitos de limpieza. . 

34.- Es difícil admitirlo, pero el teneF un niño retardado en la fami-. 
lia es un verdadero problema. 

35.- Pensandolo detenidamente, sería mejor que el niño que se sabe o -­
sospecha será retardado de más grande, muera de recién nacido y 
así eviten sufrimientos para él y su familia. 

36.- Cuando un niño cualquiera juega con un retardado, los padres gene -
ralmente le llaman la atención a su hijo por tener amistad con un 
"retrasado mental". 

~ 37.- El tener un hijo retardado provoca que los padres tengan pocas -~ 
amistades en el vecindario. ~ 
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38.- Es necesario colocar al niño retardado en las clases regulares de 
la escuela común. 

39.- Las discusiones y problemas en la familia afectan al niño con re­
tardo ya que así tienen menos oportunidades para desarrollarse fí 
sica y mentalmente. 

40.- El que haya niños retardados en un vecindario en nada afecta para 
que la gente que lo visita se lleve una mala impresión o eviten -
volver. 

41.- En la familia cuando hay un niño con retardo, los padres deben de 
servirle y prestarle más atención en comparación a sus demás her­
manos. 

42.- Un niño retardado es tan social como los otros. ~ 

43.- La ciencia de hoy, sea la medicina o la psicología , están poco -
desarrolladas y no pueden resolver los problemas de un retardado 
tanto físicos como mentales. 

44.- El que un niño con retardo viva en su propio hogar con sus padres 
y hermanos es lo ideal para su mejor desarrollo físico y mental. 

45.- Los padres que tienen un niño con retardo pueden llevarlo a cual 
quier sitio que sea visitado por los demás niños, sin importar ~ 
que sea retardado , o ~o. 

46.- El tener un hijo con retardo, no debe implicar que su familia (pa 
dres y hermanos), se involucren en su tratamiento o participen de 
alguna manera en su educación. 

47.- Aún a pesar de sus pocas habilidades, no se debe ser muy toleran­
te con los niños retardados ya que entienden y saben bien lo que 
hacen cuando cometen travesuras. 

48. - Aún cuando una familia tenga un niño retardado, los padres gene- e 
ralmente se ven con las oportunidades para descansar o para di-­
vertirse. 

49.- A los padres de un n~no con retardo, no les debe preocupar el -­
que su hijo sea mal visto en el vecindario. 

50.- Un niño con retardo es una persona a la que no se le puede comp~ 
rar con otro niño inválido o lisiado. 

51.- En la familia, los padres deben presta~ atención y cuidado a to­
dos sus hijos por igua~ sin darle más atención al niño que es re 
tardado. 

52.- A un niño retardado deben dársele más oportunidades que a otros 
niños de su edad y no ser tan rudo con él si comete errores. 

53.- Un niño retardado puede alcanzar cierto desarrollo mental y fiSi-~ 
c~ pero nunca será capaz de llegar al nivel de otros niños no re 
tardados de su edad. 
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54.- Ambos, padre y madre, cuando tienen un hijo con retardo, son tan 
responsables de esta situación y ninguno de ellos es más culpa-= 
ble que otro. 

55.- Un niño retardado no debe frecuentar lugares que son visitados _. 
por niños no retardados (parque de diversiones, circos, etc.,) 

56.- Los maestros de las escuelas comunes son indiferentes y no entien 
den la situación de un niño retardado y terminan por apartarlo de 
la clase. 

57.- De cualquier manera, si se sabe que un niño será retardado de ~ás 
grande, lo mejor es aceptarlo y quererlo toda la vida. 

58.- El niño retardado no debe ir a una esolela donde tambi6n eX1sten 
niños que no tienen retardo mental. 

59.- Es preferible y además necesario que se involucren o participen -
los padres y hermanos en las sesiones de tratamiento o educación 
del niño retardado. 

60.- Si un niño retardado se muestra amigable y platica con sus compa­
ñeros de clase en la escuela, ellos se hacen amigos. 

61.- La gente siente generalmente lástima o compasión por los padres - . 
de un niño con retardo. 

fi2.- En la familia, cuando un niño es retardado, los papás ofenden y -
menosprecian a la madre por ser ella la que "produjo" un niño de­
fectuoso. 

63.- Un niño retardado mental es como uno en silla de ruedas o S1n una 
pierna o brazo. 

64.- La forma de hablar y platicar con un retardado no debe ser diferen 
te en comparación de cuando se habla con un no retardado. 

65.- Ambos, padre y madre, cuando uno de sus hijos es retardado, no les 
queda tiempo libre para salir de paseo con toda la familia. 

66.- Un hermano de un niño vé a este como si se tratara de cualquier 
otro de sus hermanos, sin importarle su situación de retardado. 

67.- El tener un hijo retardado en la familia, no debe implicar sacri­
ficios por parte de lps padres . 

68.- Un niño retardado es limpio. 

69.- Un niño retardado es respetuoso con la gente. , 

70.- Un vecindario con niños retardados es mal visto por la gente que 
lo visita. I 

71.- Los padres que tienen un niño con retardo, deben de sentirse tan. 
orgullosos de su hijo como si se tratara de cualquier otro de su 
hijos. 
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72.- Los n~nos que son retardados núnca se dán cuenta de que ellos son / 
diferentes a los otros niños. 

~73.- Un niño retardado se desarrollaría meJor en una instituc~ón (como 
guarderías, ISSSTE, casa-hogar, OIF, etc.) ~nternado de t~empo -­
complet~ en vez de estar en su casa. 

74.- Un niño retardado que pasara algunos años en una escuela de educa 
ción especial como ésta, lo pueden dar de alta después de algunos 
avances y regresarlo a la escuela común, en donde continuaría su 
educación. 

75.- La verdad es que cuando un niño será retardado, nada de lo que se. 
haga cuando es más pequeño podrá evitarlo o prevenirlo. 

76.- S~ en la escuela primar~a común hubiera un niño retardado, él po­
dría cu~dar de su hermano menor tan bien como lo haría cualquier 
otro niño de su edad no retardado con su propio hermanito. 

77.- Es tanto el amor que sienten los padres por su hijo retardado que 
ven a éste como un niño igual a los demás de su edad que no son -
retardados. 

78.- La bronquit~s, tifoidea y pulmonia son como el retardo mental, S2'~ 
lo problemas pasajeros que si uno encuentra a un buen médico se ~ 
curan algún día. 

79.- Los niños de la escuela común que tienen como compañero a un re-­
tardado, regularmente se alejan de él. 

80.- En las familias con un hijo retardado, son las madres las que car 
gan con la mayoría de responsabil~dades y obligaciones en E,l ho--

gar . / 

81.- Un padre permitiríp que su niño normal jugara con uno retardado 

82.- Los padres de un niño retardado realmente están enterados yacep-I 
tan que su hijo es diferente a los demás. 

83.- Si se presentaran dos niños de igual edad y aspecto parecido, y -
uno de ellos fuera retardado y el otro no, sería difícil el decir 
cuál es el retardado y cuál no, tan solo por su apariencia. 

84.- Si uro padre sabe la gravedad del retardo de su hijo, no tiene por 
qué esperar que él haga lo que no sabe o no puede hace~ o que de­
un momento a otro deje de ser retardado. 

_ ' 85.- Los padres de un niño retardado aceptan con tranquilidad la situa 
ción cuando se enteran por primera vez que su hijo es retardado.-

86.- La situación de 2 familias, una con un hijo retardado y otra con 
un hijo con muletas pueden parecer semejantes, pero sus proble-­
mas no son iguales. 

87.- Los niños retardados mentales tienen derecho y deben estar en la 
escuela común porque son capaces de aprender la m&yoria de cosas 
que ahí enseRan. 



88.- El no tener amigos y ser uraño es comun entre los niños con retar 
do. 

89.- Las familias que tienen un integrante retardado, generalmente es- vi 
tán poco unidas y presentan más problemas de neurósis, agresivi-­
dad y mal humor. 

90.- Un niño retardado puede llegar a vivir una vida de adulto tan nor \.1' 
mal como la de cualquier otra persona cuando crece . 

91.- En el vecindario, las personas que ven un niño con retardo, le -­
dan un trato igual -como si se tratara de cualquier otro niño de -
su edad no retardado. 

92.- Los padres que tienen un hijo con retardo, deben de cuidar de él 
durante toda la vida ya que él núnca podrá valerse por sí mismo. 

93.- Los vecinos generalmente evitan tratar con niños de aspecto retar 
dado. 

94.- Es muy semejante la situación de una familia cuando hay un niño -
con retardo mental y cuando hay un niño lisiado, como por ejempl~ 
en silla de ruedas. 

95.- Las familias que tienen un hijo con retardo, viven igual a las -­
otras que no lo tienen y no presentan algún problema moral o so­
cial en especial. 

96.- En la escuela, aunque un n1no con retardo se muestre amigable, e_s / 
seguro que sus compañeros de clase se alejen de él por el solo ~ 
hecho de ser retardado. 

97.- Cuando hay un niño retardado en la familia, los hermanos lo apar­
tan o desprecian y lo tratan de manera diferente en comparación a 
sus demás hermanos. 

98.- Para la gente, el que su vecino tenga un niño con retardo, no le 
provoca esto malestar o sentimientos de compasión. 

99.- Los padres al recibir la noticia del médico o de cualquier otra 
persona de que su hijo es retardado, ellos se sienten frustrados. 

100.- Uno puede identificar a un niño retardado solo por su simple as­
pecto. 
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HOJA DE RESPUESTAS 

TOTALMENTE DE NO ESTOY EN TOTALMENTE EN 
DE ACUERDO ACUERDO SEGURO DESACUERDO DESACUERDO 

1._ - - -( - - -( )- - )- - - - -( )-
2._ - - -( -( )- - )- - - ( )-

3._ - - -( -( )- - )- - -( )-
4._ - - -( -( )- - )- - -( )-
5. - - - - ( - - - - -( )- - - )- - -( )- -
6. - - - -( - - -( )- )- - - - -( ) - - - - -
7._ - - -( - -( )- - )- - - - -( )-
B. - -( - - - - -( )- - )- -( )- -
9. - - - -( - - -( )- - )- - -( )-

10. - -( - - - - -( )- - )- - -( 1- -
ll. -( - - - - -( )- )- - -( 1-
12. - - - -( - -( )- - )- - - - -( )- - -
13 . - -( - - - - -( )- - )- -( )- -
14. - - - -( - - - - -( )- - )- - -( )-
15. - - - - ( - -( )- - )- - -( )-
16. - - - -( - -( )- - )- - -( )-
17. - - - -( - - - - -( )- - )- - -( )-
lB. - - - -( - -( )- - )- - -( 1- - - - -
19. - -( -( )- - )- - -( )- -
20. - - - -( - -( )- - )- - -( 1- -
2l. - - - -( - -( )- - 1- - - - -( )- - - - -
22. - - - -( - - -( )- - )- -( ) - -
23. - - - -( - - -( )- )- - -( ) - -
24. - -( - - -( )- - )- - - - -( )- -
25._ - - -( - - -( )- - )- - -( 1- -
26._ - - - ( - -( )- - )- - -( )-
27 . - - - - ( - - - - - ( )- - 1- - -( )-
2B. - - -( -( )- )- -( )-- -
29. - - -( - -( )- - )- - - - - ( )- -
30. -( -( )- )- -( )-- - - - - -
3l. -( -( )- )- -( )-- - - -
32. - ( -( )- 1- -( )-- - - -
33. -( -( J- I- -( )-- - - - - - - - - - - -
34. 

-( - ( 1- )- -( 1-- - - - - - -
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35._ -
36._ -
37._ -
38. 

39._ -
40._ -
4l. 

42. - -
43._ -
44._ -
45. -
46. - -
47. -
48. - -
49. - -
50. - -
5l. - -
52. -
53._ -
54. - -
55. - -
56. -
57. - -
58._ 

59._ -
60. -
61._ 

62. 

63. -
64. -
65. -
66. - -
67. 

-
68. -

HOJA DE RESPUESTAS 

TOTALMENTE DE 
DE ACUERDO ACUERDO 

- -( - - -( ) -
- -( - - - - -( )-

- -( - - -( )-

- -( -( )-

- -( - -( )-

- -( - - - - -( )-

- -( - - - - -( )-

- -( - - -( )-

- -( - -( 1-

- -( - - - - -( )-

-( - - - - -( )-

- -( - -( )-

-( - - - - -( )-

- -( - - - - -( )-

- -( - -( )-

- -( - - -( )-

- -( - - -( )-

-( - - - - -( )-

- -( - -( )-

- -( - -( )-

- -( - -( )-

-( -( )-

- -( - - - - -( )-

-( - - - - -( 1-
- -( - -( 1-
- -( - - - - -( )-

-( - - -( )-

-( - - - - -( 1-
- -( - -( 1-
- -( - - - - -( )-

- -( -( 1-
- -( - -( 1-
- -( - - -( ) -

- -( - - - - -( )-

-

-
-
-
-

-
-
-

-

- -
-
-
-
- -
-

-

-
-
-
- -

-
- -
-
-

NO ESTOY 
SEGURO 

)-

)-

)-

)-

)-

)-

)-

)-

)-

)-

)-

)-

)-

)-

)-

)-

)-

)-

- - )-

)-

)-

)-

)-

)-

1-
1-
)-

- - )-

1-
)-

)-

)-

)-

)-

-14~-

-
-
-
-
-
-

-
-
-
-

-

-
-
-

-

-

EN TOTALMENTE EN 
DESACUERDO DESACUERDO 

- -( )-

- - -( )-

-( )- -
- - -( )-

-( )-

- - -( )-

-( )- - - - -
-( )- -

- -( )-

- -( ) - -
-( )-

- - -( )- -
- - -( )- -
- - -( )-

- -( )- -
- -( ) -

-( )- -
- -( )- -

- - -( )- - - - -
- - -( ) - -

-( )- -
-( )- - - - -
-( 1- -
-( 1-
-( )- -

- -( 1- -
-( 1- - - - -
-( )- - - - -
-( 1-
-( 1- -

- -( 1- -
- -( )- -

- - -( )-

- -( )- -



TCYl'AU4ENl'E 
DE AOJEROO 

HOJA DE RESPUESTAS 

DE 
AOJEROO 

00 ESTOY 
SEGJRO 

EN 
DESAa.lERDO 

TCYl'AU€Nl'E EN 
DESAaJERDO 

69.- - - - - - ( ) - - - - - - ( ) - - - - - ( ) - - - - - - ( ) - - - - - - ( 

70.- - - - - - ( ) - - - - - - ( ) - - - - - ( ) - - - - - - ( ) - - - - - - ( 

71.- - - - - - ( ) - - - - - - ( ) - - - - - ( ) - - - - - - ( ) - - - - - - ( 

72.- - - - - - ( ) - - - - - - ( ) - - - - - ( ) - - - - - - ( ) - - - - - - ( 

73.- - - - - - ( ) - - - - - - ( ) - - - - - 1 ) - - - - - - ( ) - - - - - - ( 

74.- - - - - - ( ) - - - - - - ( ) - - - - - ( ) - - - - - - ( ) - - - - - - ( ) 

75.- - - - - - ( ) - - - - - - ( ) - - - - - ) - - - - - - ( ) - - - - - - ( 

76.- - - - - - ( ) - - - - - - ( ) - - - - - ( ) - - - - - - ( ) - - - - - - ( 

77.- - - - - - ( ) - - - - - - ( ) - - - - - ( ) - - - - - - ( ) - - - - - - ( 

78.- - - - - - ( ) - - - - - - ( ) - - - - - ( ) - - - - - - ( ) - - - - - - ( 

79.- - - - - - ( ) - - - - - - ( ) - - - - - ( ) - - - - - - ( ) - - - - - - ( 

80.- - - - - - ( ) - - - - - - ( ) - - - - - ( ) - - - - - - ( ) - - - - - - ( 

81.- - - - - - ( ) - - - - - - ( ) - - - - - ( ) - - - - - - ( ) - - - - - - ( 

82.- - - - - - ( ) - - - - - - ( ) - - - - - ( ) - - - - - - ( ) - - - - - - ( 

83.- - - - - - ( ) - - - - - - ( ) - - - - - ( ) - - - - - - ( ) - - - - - - ( 

84.- - - - - - ( ) - - - - - - ( ) - - - - - ( ) - - - - - - ( ) - - - - - - ( 

85.- - - - - - ( ) - - - - - - ( ) - - - - - ( ) - - - - - - ( ) - - - - - - ( 

86.- - - - - - ( ) - - - - - - ( ) - - - - - ( ) - - - - - - ( ) - - - - - - ( 

87.- - - - - - ( ) - - - - - - ( ) - - - - - ( ) - - - - - - ( ) - - - - - - ( 

88.- - - - - - ( ) - - - - - - ( ) - - - - - ( ) - - - - - - ( ) - - - - - - ( 

89.- - - - - - ( ) - - - - - - ( ) - - - - - ( ) - - - - - - ( ) - - - - - - ( 

90.- - - - - - ( ) - - - - - - ( ) - - - - - ( ) - - - - - - ( ) - - - - - - ( 

91.- - - - - - ( ) - - - - - - ( ) - - - - - ( ) - - - - - - ( ) - - - - - - ( 

92.- - - - - - ( ) - - - - - - ( ) - - - - - ( ) - - - - - - ( ) - - - - - - ( 

93.- - - - - - ( ) - - - - - - ( ) - - - - - ( ) - - - - - - ( ) - - - - - - ( 

94.- - - - - - ( ) - - - - - - ( ) - - - - - ( ) - - - - - - ( ) - - - - - - ( 

95.- - - - - - ( ) - - - - - - ( ) - - - - - ( ) - - - - - - ( ) - - - - - - ( 

96.- - - - - - ( ) - - - - - - ( ) - - - - - ( ) - - - - - - ( ) - - - - - - ( 

97. - - - - - - ( ) - - - - - - ( ) - - - - - ( ) - - - - - - ( ) - - - - - - ( 

98.- - - - - - ( ) - - - - - - ( ) - - - - - ( ) - - - - - - ( ) - - - - - - ( 

99.- - - - - - ( - - - - - - ( ) - - - - - ( ) - - - - - - ( ) - - - - - - ( 

100.- - - - - - ( ) - - - - - - ( ) - - - - - ( ) - - - - - - ( ) - - - - - - ( 
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A N E X O 2 

e u E S T ION A R 1 o D E FIN 1 T 1 V o 
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El propósito de este cuestionario es conocer su opinión en relación al 
tema del retardo mental. Sus respuestas serán de mucha importancia p~ 
ra nuestro estudio. 
Le agradecemos profundamente que conteste a cada una de las siguientes 
preguntas en forma sincera y tenga la completa seguridad de que sus -­
respuestas se manejarán en forma estríctamente confidencial. 

"NO NECESITA ANOTAR SU NOMBRE" 

De antemano muchísimas gracias. 

INSTRUCCIONES: 

Anote en el espacio de la derecha una cruz o escriba la respuesta co­
rrecta según su caso. 

1.- Su sexo: 

Femenine' _______ _ 

2.- Su estado Civil: 

Casado(a) 
Soltero(a-)---
Viudo(a) 

3.- Su edad, en años cumplidos: _____ _ 

Edad de su esposo(a) _____ __ 

Masculino _______ __ 

Divorciado(a) 
Unión libre _______ _ 
Otro _____ __ 

4.- Su ocupación: (puede tachar más de una opción). 

Ama de casa 
Campesino -­
Obrero ---
Comerciante, 

Ocupación de su esposo(a): 

Ama de casa 
Campesino ---­
Obrero ---­
Comerciante 

5.- Sua estudios realizados: 

N inguno._-,... __ __ 
Primaria incompleta 
Primaria completa --­
Secundaria incomp~ 
Secundaria completa--=:=-

Estudios realizados por su esposo(a): 

Ninguno 
Primaria incompleta 
Pr i maria completa --­
Secundaria incomp~ 
Secundaria completa--===--
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Artesano 
Empleado----
Profesionista 
Otro(especlflque) 

Artesano 
Empleado-------
Profesionlsta 
Otro(especiflque) 

Preparatoria incompleta 
Preparatoria completa -
Carrera profesional --
Comercio ---
Otro(especlfique) 

Preparatoria incompleta 
Preparatoria completa -
Carrera Profesional -­
Comercio 
Otro(esp~e~c~i'f-l~q~ue) 



6.- Número de hijos vivos: __________ _ 

Número de hijos que asisten a esta escu~la de educación especial __ 

Orden de nacimiento del niño (o niños) que asiste(n) a esta escue-
la: ________________ __ 

7.- Sexo del niño (o niños) que asiste(r.) a esta escuela de educación 
especial (utilice un renglon según el número de hijos que asisten) 

Niño 1 
Niño 2 
Niño 3 

Femenino 
Femenino----­
Femenino 

Masculino 
Masculino----­
Masculino-----

8.- Edad del niño (o niños) que asiste(n) a esta escuela de educación 
especial (utilice un renglón según el numero de hijos que asisten) 

Niño 1 
Niño 2 
Niño 3 

~~:~ :~ :~~: ~~~~i~~~:========== Edad en años cumplidos ________ __ 

9.- Ingreso aproximado quincenal a su hogar: ________________ __ 

10.- Número de personas que viven en su hogar actualmente: ____________ _ 

11.- Número de personas . que aportan ayuda económica al hogar actualmen 
te: ______________________ __ 

12.- Hay personas que en la actualidad están cursando estudios de pre­
paratoria o profesionales en su hogar? 

Si No 

13.- ¿Qué servicios públicos tiene su casa? 

Agua ______ _ 

Drenaje 

Pavimentación en las 
Calles 

Te 1 é f on-o-----
Alumbrado pÜblico ______ __ 

Luz ________ _ 

14.- ¿Tiene auto? 
Si ______ _ No Cuántos ______ __ 

15 . - Su casa tiene: 

¿ Cuantos cuartos? 
¿ Cuantos baños? 
¿ Tiene televisión a color? 
¿ Tiene televisión blanco y negro? 
¿ Tiene refrigerador? 
¿ Tiene comedor? 
<- Tiene alfombra? 

16.- ¿Que religión practica usted? ______________ ___ 

¿y que religión practica su esposo(a)? ____________ _ 
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17.- ¿Cuántos años o meses tiene usted de traer a su hijo (o hijos) a 
esta escuela de educación especial? 

I.Y qué 
(anote 

Al niño 1 años meses 
Al niño 2 años meses 
Al niño 3 años meses 

grado cursa(n) actualmente en esta escuela? 
una cruz en donde corresponda según su caso) 

Estimulación temprana 

Primero de pre-escolar 

Segundo de pre-escolar 

Primer año 

Segundo año 

Tercer año 

Cuarto año 

Quinto año 

Sexto año 
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I 

1.- QuA significa para usted la frase "nifio con deficiencia mental" o 
"nifto retardado mental" (por favor conteste esta pregunta aunque­
sólo tenga una idea de ella) 

INSTRUCCIONES: 

Marque con una cruz la respuesta que considere correc~a Por fa--
vor sólo selecciones una de las 3 opciones. ' 

1.- El que una mujer cuando está embarazada sufra de alguna enfermedad 
como varicela, gastritis o úlcera podría ocasionar: 

a) que el bebA nazca con retardo mental 
b) que el bebA al nacer no llore 
cl nada en lo particular 

2.- Cuando un niño va a nacer, lo mejor sería: 

a l que se aplique tanta anestesia a la madre que no sienta el parto 
b l que se aplique poca anestesia a la madre aun:¡ue sufra en el parto 
cl que no se aplique anestesia alguna. 

3.- El tener un hijo retardado en la familia~ deberse a: 

a) un castigo de Dios 
b) un mandato divino 
c) ninguno de los anterio~es 

4.- El que en una familia haya problemas económicos, peleas frecuentes 
y el que los padres no tengan estudios podía ocasionar: 

al que crien un hijo con retardo mental 
bl que crien un hijo mongolito 
cl nada en lo particular 

5.- Es algo que puede transmitirse por herencia, de padres a hijos: 

al alergia a la luz del sol 
bl retardo mental 
cl ninguno de los anteriores 

6.- Son los que más tienen responsabilidad cuando un niño retardado 
nace : 

al su padre y madre 
bl sus abuelos 
cl nadie en lo particular 

7.- Durante el embarazo, la madre puede afectar a su hijo provocandole 
retardo por: 

al comer con exceso durante el embarazo 
bl por sufrir enfermedades infecciosas (varicela, por ejemplo) 
cl por ninguno de los anteriores 
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8.- Un niño retardado es reconocido por: 

a) presentar problemas en el lenguaje y en su comprensión. 
b) por ser jugueton y risueño 
c) por ninguno de los anteriores 

9.- El cri~r un hijo con retardo puede estar relacionado a : 

a) el que la madre no sea buena para tener hijos 
b) el que la madre tenga una matr!z muy pequeña 
c) no tiene causa en lo mencionado arriba 

10.- Un alto grado de contaminación en el ambiente: 

a) solo afecta a los adultos 
b) puede causar retardo en el n~no 
c) solo causa catarros y algunas infecciones en los ojos. 

11.- Es algo que podría prevenirse y evitar que suceda: 

a) el pie plano 
b) el retardo mental 
cl ninguno de los anteriores 

12. - Puede ser causa del retardo del niño cuando crezca: 

a) por que la madre tuvo sustos y corajes durante el embarazo 
bl por salir una noche de luna llena y no cubrirse el vientre du­

rante el embarazo 
cl por ninguno de los anteriores 

13. - Lo que es más conveniente para la educación de un niño retardado 
es que los padres se enteren de esta situación del niño cuando: 

a) cuando entra a la escuela primaria 
bl cuando aprende a contar y sumar el niño 
c) inmediatamente des pues de que nace 

14.- Un niño con retardo que asistiera a una escuela primar i a común y 
corriente: 

al nunca aprendería como sus demás compañeros de clases 
bl si aprendería, pero lentamente en comparación a sus demás com­

pañeros. 
c} definitivamente no debería asistir a escuelas primarias regula­

res o comúnes. 

15.- El retardo mental se dá en los niños de la siguiente forma: 

al como algo que no se dá en grados o niveles: o se es retardado o 
no se es. 

bl como algo graduado: de muy retardado a poco retardado, ubicando­
se el niño en cierto nivel. 

c) ninguno de los anteriores. 

16. - Es una de las principales causas para que un niño al nacer presente 
el síndrome de Down (o mal mejor conocido como "mongolismo") 

a) salir en la noche cuando haya luna llena y se está embarazada. 
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b) un susto fuerte o una impresión cuando la madre está embarazada 
cl la edad de la .adre cuando se embaraza 

17.- Un niño puede nacer con retardo debido a: 

al que lo hereda de sus padres 
bl que lo hereda de sus abuelos 
cl ninguno de los anteriores 

18.- La madre puede tener un hijo retardado por: 

al una fuerte caída durante el embarazo 
bl recibir una impresión fuerte, por ejemplo, ver un accidente 
cl ninguno de los anteriores . 

19.- Un niño que es retardado mental: 

al núnca se dá cuenta de su situación como retardado ni se siente 
diferente de los otros niños . 

bl sabe o se dá cuenta de su problema y se siente diferente a los 
otros niños 

el se dá cuenta d e que es diferente pero no le importa ni le per­
judica en su forma de ser 

20.- Es algo importante que puede provocar que el niño cuando nazea 
sea un retardado mental: 

al la edad de la madre cuando se embaraza 
bl la edad del padre cuando embaraza a la mujer 
el si el embarazo es el primero en la vida de la madre. 
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CUESTIONARIO DE ACTITUDES 

INSTRUCCIONES: 

Los siguientes enunciados expresan diferentes opiniones sobre el 
tema del "retardo mental" en nuestra socied¡:,d. Para cada una de las 
oraciones se proporcionan cinco alternativas de respuesta; usted deb~ 
rá escoger la que mejor exprese su opinión, marcando con una cruz su 
alternativa elegida en la HOJA DE RESPUESTA. 

Por favor solo marque una de las cinco alternativas presentadas: 
"TOTALMiNTE DE ACUERDO", "DE ACUERDO", "NO ESTOY SEGURO", "EN DESA-­
CUERDO" o "TOTALMENTE EN DESACUERDO". 

Asegurese de gue el n~mero de su respuesta coincida con el n~mero 
de la oraci6n gue le corresponde. 

"Recuerde que no hay respuestas correctas o incorrectas, solo ex­
presar¡§' su opinic!n". 

A continuación se le proporciona un ejemplo de lo que usted debf'rá 
hacer: 

Primero lea detenidamente la oración: 

- " Los niños con retardo son poco amigables y por lo com~n tienen muy po­
cos amigos"-

Si usted es de la opinión de que, efectivamente, los niños con re­
tardo (o deficientes mentales) son poco amigables y tienen pocos amigos 
deberá de elegir la opción 1 o 2 ("TOTALMENTE DE ACUERDO" o "DE ACUER­
DO"), seg~n sea la fuerza de esta opinión. Si esta opinión es muy fuer 
te, entonces deberá elegir la opción "TOTALMENTE DE ACUERDO" Y si solo­
es de esa opinión, entonces solo esta de acuerdo con esto y elegirá la 
opción "DE ACUERDO". 

Por otro lado, si usted no es de esa opinión y no está de acuerdo 
con la oración ya que piensa que los niños con retardo son am~gables y 
tienen amigos entonces usted deberá estar "EN DESACUERDO" o "TOTALMEN­
TE EN DESACUERDO", seg~n sea la fuerza de esta opinión. 

F~nalmente, si realmente usted no tiene opinión para esta oración, 
entonces deberá elegir "NO ESTOY SEGURO". 

Este procedimiento apliquelo a las oraciones que se le presentan a 
continuac~ón. Recuerde que antes que nada debe usted leer cada una de 
las oraciones "CON CUIDADO Y DETENIDAMENTE". 

G R A C I A S 
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1.- Es penoso y molesto salir a todas partes con un hijo retardado. 

2.- Es trlste admitirlo, pero hay muy pocas esperanzas para los retra­
sados mentales. 

3.- Un niño con retardo aprende mejor si su familia está unida y hay - ~ 
pocas discusiones entre ellos. 

4.- Los padres de un nlño retardado siempre deben sacrificarse y dejar 
de hacer muchas cosas con tal de satisfacer al niño con retardo. 

5.- Regularment~ un niño retardado es aceptado por sus compañeros en 
cualquier escuela primaria o secundaria. 

6.- Aún teniendo un niño retardado en la familia, esta familia tiene -
amigos y visitan su casa como cualquier otra del vecindarlo. 

7.- Los padres de niños retardados generalmente tienen más problemas -
entre ello~ en comparación a otros padres de niños no retardados. 

8.- Los niños con retardo son groseros y no saben respetar a la gente. 

9.- Cuando hay un retardado en la familia, los hermanos sufren ya sea 
porque se hacen como su hermano retardado o porque no pueden salir 
con sus amigos o bien traerlos a su casa. 

10.- Los padres de un niño retardado se-menosprecian porque se sienten 
culpables de la situación de su hijo. 

11.- Si un nlño retardado crece blen educado, es seguro que él se des a- ~ 
rrolle como cualquier otro niño de su edad, tanto física como men­
talmente. 

12.- Los niños que son retardados generalmente son deseados y con pocos 
hábitos de limpieza 

13.- Es difícil admitirlo, pero el tener un niño retardado en la familia 
es un verdadero problema. 

14.- Pensandolo detenidamente, sería mejor que el niño que se sabe o 
sospecha será retardado de más grande, muera de recién~acido y así 
eviten sufrimientos para él y su familia. 

15. - Cuando un niño cualquiera juega con uno retardado, LQa-paare& 96fle 
neralmente le llaman la atenc lón a su hiJo por tener amlstad con 
un "retardado mental" . 

16.- El tener un hijo retardado provoca que los padres tengan pocas amis 
tades en el vecindario. 

17.- El que haya niños retardados en un vecindario, en nada afecta para 
que la gente que frecuenta esos lugares se lleva una mala impresion 
o eviten volver a ellos. 

18.- Un niño retardado es tan social como los otros. 
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19.- La ciencia de hoy, sea la medicina o la psicología, están poco de­
sarrolladas y no pueden resolver los problemas de un retardado -­
tanto físico como mentales. 

20.- Los padres que tienen un hijo con retard~ pueden llevarlo a cual­
quier sitio que sea visitado por los demás niños, sin importar que 
sea o no retardado. 

21.- Aún a pesar de sus pocas habilidades, no se debe ser muy tolerante 
con lo niños retardados ya que entienden y saben bien lo que hacen 
cuando cometen travesuras. 

22.- Aún cuando una familia tenga un niño retardado, los padres general 
mente se ven con las oportunidades para descansar o divertirse. -

23.- Un niño retardado no debe frecuentar lugares que son visitados por 
niños no retardados (como parque de diversiones, cines,circos ,etc) 

/ 

/ 

/ 
24.- La gente siente generalmente lástima o compasión ~ io~ ~adpeG de /~ 

un-niño retardado. 

25.- Ambos, padre y madre, cuando uno de sus hijos es retardado, no les 
queda tiempo libre para salir de paseo con toda la familia. 

26.- Un niño reta rdado es limpio. 
~ 

27.- Un niño retardado es respetuoso con la gente. 

28. - Un yecindari~ con niños retardados es mal visto por la gente que lo 
visita. 

29.- Los padres que tienen un niño con retardo, deben sentirse tan orgu ­
llosos como si se tratara de cualquier otro de sus hijos. 

30.- Un niño retardado se desarrollaría meJor en una institución (como ~ 
guardería, ISSSTE, casa hogar, DIF), internado de tiempo completo 
en vez de estar en su casa. 

31.- Un niño retardado que pasara algunos años en una escuela de educa- ~ 
ción especial como ~ta, lo pueden dar de alta después de algunos 
avances y regresarlo a la escuela común, en donde continuaría su 
educación. 

32.- La verdad es que cuando un niño será retardado , nada de lo que se ~ 
haga cuando es más pequeño podrá evitar l o o prevenirlo. 

33.- Si en una escuela común primaria hubiera un niño retardado, él po ~ 
dría cuidar de su hermano menor tan bien como lo haría cualquier - ~ 
otro niño de su edad no retard do con su propio hermanito. 

34.- Los padres de ~ niño retardado ven a su hijo como a cualquier otro 
de su eda~ a pesar de los problemas que como retardado mental tiene. 

35.- La bronquitis , tifoidea y pulmonía son como el retardo men t a l , sólo 
problemas pasajeros que si uno encuentra un buen médico se curará 
algun día. 
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36.- En las familias con un hijo con retardo, son las madres las que 
cargan con la mayoría de las responsabilidades y obligaciones en -
el hogar. 

37.- Un padre permitiría que su hijo normal jugara con un retardado. v 

38.- Los padres de un niño retardado realmente estan enterados y acep­
tan que su hijo es diferente a los demás. 

39.- La situación de 2 familias, una con un hijo retardado y otra con -
un hijo con muletas pueden parecer semejantes, pero sus problemas 
no son iguales. 

0.- El no tener amigos y ser uraño es común entre los niños con retardo 

41.- Las familias que tienen un integrante retardado, generalmente estan 
poco unidas y presentan más problemas de neurosis, agresividad y -
mal humor. 

42.- En el vecindario, las _personas que ven .un niño con retardo, le dan 
un trato igual como si se tratara de cualquier otro niño de su edad 
no retardado. 

43.- Los vecinos generalmente evitan tratar con niños de aspecto retar­
dado. 

Es muy semejante la situación de una familia cuando hay un n~ño con 
retardo mental y cuando hay un niño lisiado, como por ejemplo, en 
silla de ruedad. 

Las familias que tienen un hijo retardado, viven igual a las otras 
que no lo tienen y no presentan algun problema moral o social en 
especial. 

46.- En la escuela, aunque un niño con retardo se muestra amigabl~ es -
seguro que sus compañeros de clase se alejen de él por el solo he­
cho de ser retardado. 

~47.- Cuando tay un niño retardado en la famili~ los hermanos lo apartan 
y lo tratan de manera diferente en comparación a sus demás herma-
nos. 

48.- Para la gente, el que su vecino tenga un niño con retardo, no le - ~ 
provoca ésto malestar o sentimientos de compasión. 

Los padres al recibir la noticia del médico o de cualquier otra -
persona de que su hijo es retardado, ellos se sienten frustrados. 

50.- A un niño retardado deben darsele más oportunidades que otros ni­
ños de su eda~ y no ser tan rudo con él si comete errores. 
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I. - -
2. - -
3. - -
4. - -
5. - -
6. - -
7. - -
B. 

9. -
10. 

11. - -
12. 

13. 

14. 

15. 

16. - -
17. - -
lB. 

19. - -
20. - -
2I. 

22. 

23. 

24. - -
25. - -
26. 

27. - -
2B. 

29. - -
30. - -
3I. - -
32. 

33. 

34. 
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-
-
-
-
-
-
-

-

-
-

-
-
-
-
-
-
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-

-

-
-
-
-
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-

-
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NO ESTOY 
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) -
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, , -
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-
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-

-

-
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-

-
-
-

-

EN TOTALMENTE EN 
DESACUERDO DESACUERDO 

- - ( ) - - - - -
- - ( )- - - - -
- -( )- - - - -
- -( )- - - - -
- -( ) - -
- - ( ) - - - - -

- - -( )- - - - -
-( )- -
-( ) - -

- - -( )- -
-( )- -

- -( )- - - - -
- ( )- -

- -( l- -
- -( ) - -
- - ( ) - -

- - -( ) - -

-( ) -
- -( )- -

- ( ) - -

- - -( ) - -

- ( ) - - - - -
-( ) - -
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35.- -

36.- -

37.-

38.- -

39.- -

40.-

TOI'ALMEm'E 
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41. - -

42.- -

43.- -

44.- ~ - -

45.- -

46.- -

47.-
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49.-

50.-
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DE 
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- ( 
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-( 
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-( 
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-( 

-( 

-( 
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